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P R O L O G O , 

Y DEFENSA D E L A RHETORICA. 

J^N todos tiempos hd merecido 
esta Obra de Dionisio Longino la mas 
alta estimación , y digno aprecio de 
los Eruditos; pero ahora ^ que tanto 
se promueve la restauración de la 
verdadera Eloquencia , y la intro­
ducción del buen gusto en las Letras, 
han crecido los elogios de nuestro 
Autor, Apenas aparece obra critica 
en esta materia , que no apoye su 
censura con la autoridad de Longino. 
En todas las partes del mundo se 
respetan sus decisiones: en nuestra Es­
paña logran igual aprecio , y es bien 
conocido su mérito. Solamente nos 
faltaba una Traducción Castellana, 
que facilitase con mayor abundancia 
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los frutos apreciables, que de su le­
yenda pueden resultar en aquellas 
profesiones, en que la Oratoria no 
tiene la menor parte. Deseoso, pues, 
de que nuestro Idioma no careciese 
de estas ventajas , me determiné á 
esta empresa; pero no con aquella 
satisfacción que suele engañar á los 
Tradu6k)Fes principiantes. Juzganse 
estos en estado de poder desempe­
ñarse luego que se hallan con me­
diana inteligencia de la lengua tra­
ducida : en lo que es de su lengua 
natural no se les ofrece escrúpulo. 
En sabiendo evitar las voces vulga­
res , y explicándose en aquellos tér­
minos , que denoten algún trato de 
gentes, no hay mas que hacer. La 
mente de los Autores es f.icil de 
entender : saber traducir es saber 
construir , cosa que vemos cada dia 
hacer a los niños, y muchachos en 
la lengua latina. Felices los que asi 
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piensan v porque ellos se libnm de 
muchas congojas ! No he sido yo tan 
feliz, porque conocí las dificultades, 
y desconfié del suceso. Para aumen­
to de mis angustias empecé la tra­
ducción atenido á la francesa de 
Mons. Des~preaux BoyUau , famoso 
Poeta , y hombre muy acreditado en 
juicio, y erudición. Quando ya tuve 
concluida la Obra, entré en deseos de 
examinar por mí el Texto Griego en 
aquellos pasages, que no me aquie­
taban enteramente. Con este motivo 
conseguí la Versión Latina de Jacoha 
Tollio, obra tan completa , que no 
puede desearse mas en la materia. 
Contiene el Texto Griego mejorado 
con el socorro de cinco M S . de las 
Bibliothecas mas insignes de Europa, 
reconocidos por él mismo. Acompa-
ñanU las Notas de Robortello, Pony, 
Gabriel de Petra , Tanaquilo Fabro, 
y Langbayne : y para total complc-
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jnento incorporó la traducción fran­
cesa del citado Boy lean con las No­
tas de este Autor, las de M r , Dacier, 
y las suyas. 

Una prudente libertad pueden 
tomarse los Traductores; pero Boy~ 
leau, que, como dice en su Prologo, 
no tanto se propuso una traducción 
de Longino, quanto dar a su Nación 
un Tratado del Sublime, se tomó ma­
yor licencia , que la permitida á un 
Traduftor, Yo , aunque le alabo el 
pensamiento , nunca pensé en esto, 
sino en dar al Castellano la obra de 
Longino como ella es en s í , dexando 
á los Lectores libre el campo para 
que cada uno discurra á su modo, y 
forme el juicio que mas le acomode. 
Baxo de esta jdéa voy á cotejar mi 
traducción con la de Tollio : ni se­
mejanza con ella ; < y la de Tollio ? 
muy arreglada , y conforme al ori­
ginal. La mia no muy ajustada á la 
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francesa, y esta no muy ceñida al 
Texto Griego; con que resultaba una 
distancia sin limites, que me obligó 
en fin a trastornar el tintero sobre 
casi toda la obra. No por contar to­
da esta cuita espero que el Publico 
me agradezca mas el trabajo ; yá 
sé , que no recibe en data ni la bue­
na intención de los Autores, ni los 
muchos jornales que gastaron : solo 
cuenta la utilidad , y provecho que 
se le sigue. Cuentolo para que se vea 
quanta utilidad publica me he pro­
metido de esta obra , pues ninguna 
desgracia me ha aburrido del in­
tento. 

Pudiera haber insertado en ella 
las Notas de los Autores referidos; 
pero reduciéndose las mas á explicar 
los fundamentos de aquel sentido 
q«e cada uno aprobó , yo me con­
tenté con adoptar el mas recibido; y 
á los pocos Eruditos que gustasen 
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examinar las cosas mas de cerca , re-
mitoles á Üacoho Tollio , donde ha-
liarán en que entretenerse sin per­
juicio de los que á poca costa quisie­
ren tener esta mi traduteion. Con 
igual mira he procurado estrechar­
me , quando he contemplado preciso 
poner alguna nota de mi cosecha, 4 
lo que no me determino á no ser que 
convenga para la mas pronta inteli­
gencia , ó para que con el pequeño 
agrado de mis reflexkmes pueda mas 
fácilmente el publico conseguir otra 
traducción , que no le dexe que de­
sear. 

Bien me hago cargo que causa­
rán cierta estrañeza algunos térmi­
nos , y palabras , que á cada paso 
ocurren en esta Obra : por exemplo, 
el Sublime, que es una voz nueva, y 
de extraordinaria formación. Es 
cierto que en Castellano decimos el 
moral, y no la moralidad, ni lo mo­
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ral regularmente. También decimos 
el declive , el corriente , el pendiente^ 

y h misma razón tenemos para 
el Sublime. Pero como en el lengua-
ge el uso , y la costumbre son la ra­
zón, y la autoridad los primeros que 
empiezan a hacer uso, no dexan de 
tener su riesgo. Si valieran los exem-
plares de Franceses, y Italianos , y 
tal qual nacional, yá estaba yo se­
guro : pero si esto no vale, válgame 
no hallarse palabra equivalente sin 
una anología tan vaga , que con di­
ficultad se pueda contraer. Y si ob­
servo lo contrario que los Estrange-
ros, quando me ocurre decir : compo­
ner una oración, y no digo : componer 
un discurso , un razonamiento , una 
platica , ó un sermón : véase, quando 
llegue el caso , si en un apuro escojo 
del mal el menos. 

Gentes habrá , que me disculpa­
rán de buena gana quantos yerro* 
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haya cometido en hacer Castellano 
á Dionisio Longino : pero no acerta­
rán á perdonarme el delito de haber 
gastado el tiempo en traducir de un 
Autor Gentil una obra de Rhetorica. 
Tan jnal concepto tiene esta profe­
sión entre muchas personas que ha­
cen papel de entendidos, ó de gra­
ves , y severos. Los primeros la re­
putan inútil: los segundos pernicio­
sa. Inútil dicen, porque la Naturale­
za con el uso de la voz nos dotó de 
suficiente eloquencia, sin que nece­
sitemos otra cosa sino el exercicio, y 
pradica para adquirir mayor facili­
dad, y prontitud, i Y qué facultad 
natural tiene en nosotros mayor uso, 
ni mas frequente exercicio? Siempre 
que hablamos la estamos exercien-
do : desde niños empezamos á pe­
dir : y para persuadirlo excitamos 
en nuestras madres con el llanto los 
afeaos de tristeza , y compasión; 
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con lo que las pretensiones tienen 
tan feliz despacho , que no pudiera 
prometerse tanto el ínejor Maestro 
de Rhetorica. Si reñimos, si repre­
hendemos , si ponderamos, si des­
preciamos, es un continuo exercicio. 
La mayor, ó menor eficacia depen­
de de nuestros talentos , el juicig , y 
la prudencia; manantiales que no 
podemos aumentar, y solo estará en 
nuestra mano traerlos limpios, y 
corrientes. Las reglas de Rhetorica 
son un armazón, que no puede con­
venir á todo combatiente. Mas re­
vuelto , y mas desahogado se halla 
un genio á lo natural sin las formali­
dades rhetoricas, que no servirían 
sino de hacerle timidi), y embara­
zoso. 

Como de estas cosas se han dicho 
siempre contra la Rhetorica; pero ha­
biéndose visto los efectos pasmosos 
de la Eloquencia favorecida del arte; 
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habiéndose visto que aquellos gran­
des Hombres que se dedicaron á esta 
profesión eran irresistibles, domina­
ban los Pueblos, arrastraban la mul­
titud , se llevaban los aplausos; que 
era forzoso, ó cerrar los oidos, ó 
acceder á su difamen: viéndose que 
aquellos grandes Héroes de la Anti­
güedad Sócrates, Aristóteles , Theo-
phrasto , Platón , y otros muchos 
cultivaron el arte con tanto esmero, 
como si no hubiera otro objeto que 
mas les interesase : que Athenas fre­
cuentada de todas las Naciones, por 
Li Oratoria se hizo célebre en todo 
el mundo , y por ella atraia de todas 
partes los mejores ingenios , siendo 
el fin principal de sus viages, y pe-
legrinaciones este genero de estudio, 
en que hacian consistir el mayor lus­
tre , cultura,y urbanidad. Esto hizo 
que el arte triunfase contra sus ene­
migos; y quien supo vencer sirvien­
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cío de auxiliar, quedó vidorloso en 
la justa guerra de su propia defensa. 
Descubrió su verdadero vulto la 
Rbetorica , j se vio que todos los 
golpes, y tiros, errada la puntería, 
no la tocaban ni en la ropa. Mirad 
vosotros , que la aborrecisteis , mi­
rad que no tiene tanto flollage , ni 
bambolla como pensabais: sus armas, 
a meses, y atavíos no son tan pesa­
dos como parecían: aquí hallareis de 
todas medidas, y proporciones, para 
que árninguno desús Militares se car­
gue con lo qne repugne su natural. 
E n este escudo consiste su mayor va­
lentía : si le presenta de tal suerte se 
desfigura, que nadie la descubre , ni 
percibe , y entonces á su salvo envis­
te como quiere , y vence como de­
sea. Creyóse que la altisonancia , b 
afc^iiacion , los equívocos, antithe?i¿i 
sonsonetes , retruécanos, y otras se­
mejantes vagatelas, era toda la Ar ­
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mería oratoria. Pero qnanta dife­
rencia haya entre esta falsa aprehen­
sión , y la realidad * fácil es de dis-
tingiiir^ Si se dixera ^ que asi como 
la Optica dispone la perspectiva, que 
embelcsay y usa de los microscopios, 
que avultan , y engrandecen los ob­
jetos en socorro de la potencia visi­
va , usaba de iguales instrumentos la 
Rhetorica en favor del entendimien­
to , no se errada tanto en atribuirla 
tan nuevo estuche. O í que es grande 
invención haber hallado el secreto 
de dar cuerpo , y avultar los pensa­
mientos ! Muchos hombres nacen 
casi ciegos á la razón j otros se cie­
gan por sus pasiones, y la preocupa­
ción deslumhra el mayor numero: 
con que sí la Rhetorica avulta los 
pensamientos , y abilita los sentidos, 
para que entrando la luz de la ra­
zón , se perciba la realidad de las 
cosas: esta profesión es útilísima i 
toda casta de gentes. L a 



I-a Rhetorica no es otra cosa 
mas que un arte que ensena á hablar, 
y á explicarse , disponiendo las pa­
labras con tal orden 7 que sin ofen­
derse vayan haciendo fuerza hasta 
dar el golpe de mancomún. Si usa 
de figuras, ó de imágenes y no es mas 
que para hacer concebir una verda­
dera idea de las cosas , quando las 
palabras, y vulgar modo de hablar 
la explicarían con flbxedad, y con-
fusioiu E l que habla con mas clari­
dad , pone patentes las verdades, y 
estas descubiertas por el entendi­
miento, le arrastran á seguirlas. E l 
que menos sabe de Rhetorica es co­
mo un hombie balbuciente , ó ig­
norante en el idioma comparado 
con los de lengua expedita. ¡ Qué 
trabajos no pasan estos pobrecillos 
Para alcanzar, ó persuadir qualquie-
ra cosa! 
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& muchos hombres de buen talento, 
y de mucho estudio , que defe¿hio-
sos en la eloqucncia natural, y no 
favorecidos del arte , de tal modo 
se embrollan al explicar sus concep­
tos , y tanto fastidia su mala expre­
siva , y su parla enfadosa , que en 
lugar de persuadir lo que intentan, 
escalabran al Auditorio , hacen des­
preciables sus ideas , y se hacen des­
preciables ellos mismos ; y quanto 
bueno se puede haber malogrado 
por no haber aparecido visible , y 
palpable ! Quantas defensas en los 
Tribunales, quantos Sermones, quan-
tos consejos familiares, porque les 
faltó el orden para la claridad, por­
que les faltó el Ímpetu que comuni­
ca el arte $ porque el mal tono, vi­
ciosa pronunciación, desayre de el 
gesto y vulgaridad del lenguage , y 
otras epidemias, corrompieron todo 
su vigor y quedaron obras muertas, 

per-



perdiendo el tiempo , y las fatigas 
aquellos lastimosos Oradores, y sus 
desdichados oyentes. 

A pesar de temerarios, y con es-' 
carmiento suyo se hizo respetable el 
arte de la esgrima, y conservara toda 
Su autoridad, si con la pólvora no 
obraran igualmente la ira , y el va­
lor. La esgrima enseñaba el modo 
de acometer ya con el obliquo , yk 
con el re¿k), y ya descargando en 
verticales : enseñaba á retirarse con 
el estraño , y con el transversal; y 
esto mismo aconseja la Rhetorica 
con imitación tan expresa, que sería 
molesta la explicación ; ^ pr.es por 
qué aquella se reputó por útil , y 
esta sin ningún provecho ? (Serán de 
menos importancia las visorias del 
entendimiento, que las déla fuerza,y 
el valor? La Naturaleza, que crió al 
hombre desarmado , no le embiaria 
al mundo sin un equivalente , que le 
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aventajase á los brutos en esta parte 
como en las demás perfecciones; y 
si examinamos qual sea este equiva­
lente para con los de su misma espe­
cie , no se hallará otro , que el so-
corrro de las armas de la razón g o ­
bernadas por la prudencia , y forja­
das en las voces, y palabras. Con 
estas vencemos á los hombres, tanto 
mas noble triunfo , quanto exceden 
en dignidad á las demás criaturas. 
Con estas se vencen los hombres; 
pues aunque la fuerza exterior les 
comprima , y sujete , si el entendi­
miento no se rinde, será un vasallage 
imperfeto. ^ Pues por qué asi como 
en la otra esgrima conocemos laf 
ventajas, no las hemos de esperar 
acá? Igualmente es arte el de la Rhe-
torica ; y si para la formación de un 
arte concurren muchos ingenios, aña­
diendo unos, y corrigiendo otros; 
< por qué dudarémos de la utilidad 
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que resulte de un compuesto, en que 
solo entra lo mejor de los mayores 
ingenios, que al mismo tiempo que 
le perficionaban, le aprobaron . y 
recomendaron ? La materia es de las 
que mas, y mas á menudo interesan, 
como que vá en ella mucha parte de 
nuestra mayor reputación, ó de aquel 
lucro verdadero, a que como Chris-
tianos debemos aspirar, infundiendo 
con la persuasiva el amor, y la in­
clinación á la virtud , y el horror á 
las malas costumbres. Pues aventu­
remos algún pequeño trabajo para 
saludar á lo menos á un arte tan no­
ble , que puede hacernos felices, ó 
con las honras del mundo , si á ellas 
alcanza la felicidad , ó con el pre­
mio perpetuo , á quien haga nuestra 
eloquencia el mas apetecible entre 
todas las cosas que vanamente nos 
embelesan. 

Pero .¿cómo se persuadirán á 
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esto los que la gradúan perniciosa? 
Esta es una profesión , dicen , llena 
de falacia, de engaño, y embus^ 
te. Sirve para condenar al justo, y 
absolver al delinquente: fomenta las 
discordias, enfurece los ánimos, in­
troduce los deleytes, &c , A todo 
esto se responde fácilmente. E l fue­
go abrasa los Templos, consume 
Ciudades , y ha convertido en cenW 
zas á muchos Santos, y á muchos 
inocentes, y no por eso el fuego e» 
malo. E l Sol seca la tierra , agosta 
las plantas, y ocasiona tempestades; 
del Sol se dice: Soles , y cenas tienen 
las sepulturas llenas: y es el Sol tan 
necesario , y provechoso , como lo 
es el comer , y cenar para conservar 
la vida. La Rhetorica pinta horren­
dos , y detestables los vicios, y á las 
virtudes las representa tan graciosas, 
y por otra parte de tanta convenien­
cia, y utilidad, que la deben el afesílo» 
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y inclinación popular: enfervoriza k 
los Jueces, para que con resolución 
valiente sean unos executores redi-
simos de la justicia , sin la qnal se 
arruinarian las Repúblicas. En los 
negocios de las Cortes emplea los 
mas finos colores, resaltando con 
viveza las utilidades que se propo­
nen , y dexandose ver entre sombras 
cmphaticas los peligros, y danos que 
amenazan en qnalquiera otro parti­
do. Todos estos beneficios de laRIie-
torica contrapuestos á los daños que 
la atribuyen, no serán de menos peso 
en la balanza ; y regulados por las 
contingencias mas frequentes , débe­
se creer mas regular el buen uso, 
porque en lo natural los hombres se 
presumen buenos; y siendo de letras, 
«lúe son los que entran en question, 
mejores. 

^fya , dirán que sea útil para 
los TribunaieSí tí:^tQ famiiiar, y para 
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los Embaxadores: que solo se puede 
conceder, si la Rhetorica entrase en 
todos estos negocios tan disfrazada, 
y oculta, que el Auditorio m la hue­
la. Pero en las materias sagradas, en 
la predicación está reprobada por un 
San Pablo , y otros Santos Padres, 
que reprehenden su leclura , y su 
practica. San Geronymo sufrió ter­
ribles azotes por haberse aficionado 
á este estudio; y sobre todo tan no­
toria es la malignidad de esta profe­
sión , que los Romanos conociendo 
ser perjudicial á las buenas costum­
bres , por dos Senados-consultos la 
desterraron de la Ciudad. Los Phi-
losophos la expelieron de sus escue­
las , como a corruptora de aquella 
constancia de ánimo , que fue el 
principál objeto de la Seda Estoyca. 
Oy casi en todas partes se halla pros­
cripta esta facultad : á ningún Predi­
cador se examina de ella. E l Conci­
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lio de Trento, ni otros Sagrados Ca­
ñones encargan esta sabiduría á los 
Operarios Evangélicos , y fuera cul­
pable omisión en la disciplina Ecle­
siástica , si pudiera ser conducente 
para un ministerio, que debe llevar­
se las principales atenciones de la 
Iglesia. Qué diremos á todo esto? lo 
mismo que se ha respondido por 
otros muchos antes, y quando mas 
añadiremos lo que no se echarla aca­
so de menos. 

San Pablo fue un Orador , que 
empleó en sus Epístolas los mejores 
preceptos de la Eloquencia. Si re­
prehende , si amenaza , si corrige, 
las reglas de la Oratoria le favore­
cen. Si quiere expresar los diversos 
afectos de su ánimo, se conforman 
las palabras , y expresiones con los 
mismos sentimientos que quiere ma-
ráfestar. ¿ Siguió San Pablo cuida­
dosamente los consejos, y menuden-
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cías de la Rhetoríca ? no por clertov * 
sino que los preceptos, y reglas ora­
torias siguieron el santo zelo , fer­
vor , y sabiduría del Aposto!. Asi 
lo confiesa un San Agustín lib. 4. de 
Doctrina Christíana cap, 7..y en ver­
dad que es voto de excepción , pues 
fue profesor publico de Rhetoríca; 
y aunque en la practica de ella tenga 
contra sí algunas opiniones , la bue­
na critica no se le podrá negar á su 
elevado entendimiento : asi como á 
Cicerón no se le niega un punto de 
Poesía, por mas que Juvenal se esté 
rihendo del sonsonete de su verso. 
L a dificultad está como nos hemos 
de entender. San Pablo (1) dice, que 
su Sermón no es del estilo persuasi­
vo del mundo. San Agustín dice, 
que: en el estilo de San Pablo se ha­
llan los preceptos de la Eloquencia; 

y_ 
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y se vé bien claro, qne entiende esta 
Eloquencia humana , de que trata-
mos. No soy yo hombre para com­
poner estas contiendas: pero si con 
humilde respeto se me permite ha­
blar, diría que la doílriní del Após­
tol no recibia su eficacia , ni ponía 
su principa! fuerza en los socorros 
de la Oratoria : la verdad , y la ra­
zón favorecidas de la divina gracia 
se abrían el camino entre los peñas­
cos de la Infidelidad , y aunque la 
Rhetorica entraba en esta expedi­
ción, scgnia sin ser solicitada, acom­
pañaba sin especial oficio. Era aque­
lla una empresa superior á sus alien­
tos. Tratábase de hacer adorable á 
JESU CHRISTO , escándalo para los 
Judios, y necedad para los Gentiles, 
Y persuadir esto, que tanto repug­
naba al entendimienso humano , yá 
se vé •> que era obra mas allá de lós 
alcances 5 pero no por eso fue ente­
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ramente repelida , antes bien pode­
mos decir, qtie fue su virtud elevada 
á un orden superior. No ignoro que 
otros niegan en el Apóstol todo ge­
nero de eloquencia , con lo que res­
plandece mas admirable la conven 
sion de las gentes: otros la dexan en 
su grado natural, con lo que com­
ponen las elegancias en el Idioma 
Hebreo , con algunas impropiedades 
en el Griego; pero basta lo dicho 
para conocer que no tiene contra sí 
la Rhctorica levantado el venerable 
alfange de San Pablo. 

Muchos Santos Padres sí que de­
claman contra ella , pero con el min­
ino Ímpetu que dispaiaron contra la 
Dialéctica, Astrología, Poética, Geo­
metría , y toda le aura de Autores 
profanos, cuyo in;noderadj estudio, 
con abandono de las Sagra wias Letras, 
sen siempre reprehensible en la Igle­
sia Cathüiica.Esta fue la causa di? los 
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«zotes de San Geronymo; y aunque 
en el Santo no fueron mas que so­
nados ^ pueden temerlos reales, y 
verdaderos todos los Christianos, que 
con el deleyte de aquellas proíesio-
nes descuiden de su principal obiiga-
cion. íQué de azotes no pudieran 
descargar oy los Angeles sobre tan­
tos , que entregados á una metaphi-
sica imperceptible , ni saludan la Es­
critura Sagrada , ni cultivan la cien­
cia de las buenas costumbres , ni sa­
ben de Disciplina Eclesiástica , ni se 
dedican á ser útiles al Pueblo en 
Pulpitos , y Confesonarios ? Y es 
muy buena la metaphisica hasta cier­
ta cantidad -* pero si excede una mo­
derada dosis, sí se quiere hacer de 
ella el principal alimento , una cosa 
de tan poca substancia, ni podrá nu-
trir, ni ser provechosa, Como abejas 
racionaies sean los hombres de letras: 
de todo han de picar para formar 
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aquel caudal que sea útil á la Socie­
dad , quedando, no obstante, á cada 
uno su distintivo manjar, con lo que 
en la publica convinacion resulte 
otro admirable concierto. Asi , pues, 
si observamos un justo temperamento 
en el estudio de la Rhctorica , lexos 
de ser reprehensible , hallaremos el 
secreto de comerciar con los talen­
tos , fiados de un modo provechoso 
al Dueño Soberano , que los puso a 
ganancia por solo nuestro interés. Si 
esta templanza, y moderación hubie­
ra contenido á los Rhetoricos de Ro* 
ma, no hubieran sido necesarias aque­
llas severas providencias para detes­
tar con ellos la ociosidad, y desidia 
de la juventud. 

Los atractivos de la Rhetonca 
han sido siempre tan poderosos, que 
mas se ha necesitado usar de defensi­
vos contra ella , que de preceptos, y 
convinaciones para inclinar á su cul-
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tura. Son muchas las ventajas que 
grangea a sus apasionados. E l cvedi-
to , y la estimación de los hombres 
son los primeros frutos que ofrece: 
el placer , y la satisfacción de ser 
aplaudidos mis pensamientos, de vér 
enfervorizadas las gentes, defendien­
do mi diclamen, de verme triunfante 
sobre todos mis contrarios, la gloría 
de hacer felices a muchos desgracia-» 
dos , que todos son efeoos muy fre-
quentes de la Oratoria, interesan mu­
cho para que se sigan unas vande* 
*as, donde los premios son de tanto 
valor.Esta pudo ser la razón por que 
la Disciplina Eclesiástica no intime 
expresamente la instrucción en las re­
glas oratorias, y antes bien aparez­
can algunos indicios de reprobarlas: 
asi como la hermosura no necesita 
^e preceptos para ser dignamente 
arnada , y son necesarios frequentes 
avisos para no amada con desorden, 
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y exceso. Además de que son mu* 
dios los Cánones en que con auto­
ridades de Santos Padres se enco­
mienda estrechamente á los Eclesiás­
ticos la aplicación á las letras, y en 
otros mas determidamente se encarga 
la pericia en la Gramática , Geome­
tría , Arithmetica , Música, y demás 
partes de la Mathematica , porque 
todas estas ciencias contribuyen mu­
cho á la inteligencia de las Escrituras 
Sagradas, y son indispensables para 
rebatir muchos errores, que de su 
mala aplicación se han ocasionado; 
l Y qué ridiculo se haria el que igno­
rante en ellas quisiera convencer a 
sus viciados profesores! Qué fruto 
conseguirla una predicación con tan­
ta ignorancia! Pues supongamos, que 
baxo la recomendación de la Grama-
tica , buenas letras, y sabiduría de 
los Gentiles, no vaya comprehendi-
cU la Rhetorica: ^ podrá negarse la 
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necesidad de ella para entender los 
Sagrados Libros, para confutar los 
errores que del sentido literal hayan 
dimanado, quando las locuciones fi­
guradas ofrecen cómodamente aque­
lla corriente pura, que siguieron los 
Santos Expositores > Quantas Meta* 
phoras. Parábolas, Alegorías, Apos-
trophes, y aun Hyperboles se hallan 
en la Escritura ? Qué inteligencia 
ofrecerán los pasages adornados de 
estas figuras a quien ignore los térmi­
nos á que se dilatan, y las señales de 
distinguirlos ? Esto, dirán , probará 
la necesidad de saberlo para enten­
der, pero no para pradicarlo. Asi 
seria, si los Autores de los Libros Sa­
grados usaran de un ornato superfluo, 
ó de una pompa vana de palabras. 

Pero qué dirémos del Divino 
^oysés , cuya brillante eloquencia 
admiraron los Gentiles, y no descon­
fian los Christianos de compararla 
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con lo mas delicado, y primoroso de 
la Grecia ? Jeremías, y todos los de­
más Profetas, quantas metaphoras^ 
quantas 6guras, quanta valentía, 
quanta variedad de personas, y di­
ferencia de afedos introducen, y re­
presentan en sus oraciones! No dire­
mos , que estos eloquentes varones 
se aplicaron de veras á este estudio; 
pero se puede decir , que el divino 
espirita que les inflamaba , también 
les instruía de todos aquellos dones, 
que mns contribuyen á dominar en 
los oyentes , para conseguir persua­
dirles las verdades mas importantes. 
E l mismo juicio podemos hacer de 
.aquellos Santos Padres que mas se 
dedicaron á la eloquencia : juzgá­
ronla necesaria para infundir envueln 
tos en ella los consejos de la vida 
chistiana , y el amor , y cultivo de 
las virtudes: con este fin la derrama­
ron en sus escritos un San Basilio, 
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Gregorio Niseno,y Naclanceno, A m ­
brosio , Geronymo , Agustino , Cy-
piiano, Chrysustomo , y otros mu­
chos ; y lo que es mas, el mismo 
Agustino se puso de intento a dar 
reglas de eloquencia para la utilidad 
del Pulpito. E l Venerable Fr. Luis 
de Granada , honor de nuestra Na­
ción , creyó estar obligado á comu­
nicar al Publico aquellas instruccio­
nes , que un largo uso de predicar 
le hizo observase , y que consideró 
de suma importancia para esparcir 
bien sazonado el grano del Evange­
lio : y por tanto nos dexó escrita su 
Rhetorica Eclesiástica , Obra de que 
acaso losEstrangeros se han aprove­
chado mas que los Naturales. En fin 
son muchos los zelosos, y eruditos 
^•hristianos, que yá con el titulo del 
verdadero modo de predicar, yá 
con el de reflexiones sobre la Rhe­
torica del Pulpito , ó yá indireda-
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raente en otros asuntos, han publica­
do sus observaciones, manifestando 
la necesidad del arte. 

No era necesario tanto aparato 
de razones, y exemplares venerables» 
para que los entendidos formaran el 
justo concepto de la Rhetorica : es­
tos mas necesitan consuelo para tem­
plar el dolor que causa verse aban­
donada : ni era tampoco necesario 
para que los rudos, é ignorantes se 
aficionasen a ella, porque á estas 
gentes se las dexa en libertad , alis-
tense donde gustasen , que poco im­
portan de qnalquiera suerte.Para los 
que se necesitará es para aquellos, 
que ni bien son tontos , ni bien 
entendidos , medianía que abraza al 
mayor numero de los hombres. De 
estos los hay prudentes en la p l a t i ­
ca , noticiosos, aplicados, y virtuo­
sos: con lo que justamente adquieren 
una autoridad respetable ; pero fal­
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tandoles aquella Inz transcendental, 
que ilumina á todo genero de obje­
tos , no distinguen sino aquellos en 
que han trabajado. Aborrecen qual-
quiera novedad : todo camino que 
no han hallado juzgan despeñadero: 
no les importa que el nuevo rumbo 
que se les presenta haya sido antes 
muy seguido : lo que ellos no han 
palpado todo es áspero, y peligroso? 
pero hay muchos de estos, que no 
son enteramente irreducibles: á fuer­
za de razones, de exemplos , de pa­
labras 7 de claridad , y explicación 
se rinden últimamente á las demos­
traciones, ó quedan tan desarmados, 
que no pueden hacer daño. O! quan-
to de esto habrá pasado en los últi­
mos tiempos sobre el libre comercio 
ê granos! Y quanto habrá costado 

la aprobación de otras ventajosas 
ideas, á quienes se oponían unas má­
ximas envejecidas, apoyadas en las 
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mismas columnas, a quienes agovia* 
ba el peso de la sinrazón! Digo, que 
para el mayor numero compuesto 
de espíritus medianos, podrá servir 
toda esta Apología. Ellos es cierto 
que se hallan atrincherados yá con 
las autoridades de un San Pablo , y 
de los otros Santos Padres que de­
claman contra laRhetorica; yá tam­
bién con la común pra¿Uca que ob­
serva el mayor numero de los Predio 
cadores; pues aunque de poco tiem­
po á esta parte es notoria la enmien­
da , sin embargo es muy raro el que 
se dedica á este estudio. Muchos des­
precian quanto suene á eloquencia, 
contentándose con una expresión 
vulgar , como mas imitadora de la 
simplicidad, en que hacen consistir 
todo el valor de la predicación: otros 
se juzgan eloquentes solo con dexar 
remontarse de su propio ardor, sin 
que conozcan el arte para empezar 



4 sutír para no subir mas de lo justo» 
ni para baxar sin despeñarse. Con es­
tas preocupaciones, y con que están 
palpando, que cada dia suben al 
Pulpito los que estudiaron algo de 
Theología Escolástica, poco Moral, 
y menos Escritura, juzgase que nada 
mas es menester : y lo que es de Rhe-
torica tiencnlo á cosa de risa : refle­
xionar si con el arte adelantarían 
mas, y serian mas provechosos, esto 
es mucho pedir* 

Para esta clase de medianos, á 
quienes no considera desahuciados 
el arte de la persuasiva , convendrán 
las reflexiones yá hechas , y allanar­
les alguna otra dificultad. Vé aquí 
que digan, bien está, que la Rhcto-
rica sea útil para el Pulpito , para el 
Tribunal , y para todo genero de 
Asambleas , donde se requiera hacer 
prevalezca la razón, la justicia , y la 
verdad. Pero la Oratoria, que es 

c 3 auxi-



auxiliar de tan notables objetos, su­
pone antes un estudio sólido de quan-
to les es concerniente ; y como este 
estudio , basa principal, sea digno de 
toda nuestra atención ; preguntarán 
^ si no será mejor emplear el tiempo 
estudiando el Predicador la Sagrada 
Escritura , y Moral , los Abogados 
las Leyes Romanas, del Reyno , y 
Derecho Canónico? < No será mejor 
si se sabe algo de estas facultades, sa­
ber mas, y estudiar en ellas lo que 
se habia de gastar en la Rhetorica? 
E l Lapidario , que hallada la beta 
mineral de piedras preciosas se detu­
viera en pulirlas, y labrarlas para 
que tuviesen mayor aprecio , nunca 
tendria tanta utilidad , como si con^ 
tinuára el descubrimiento de tan ex­
quisitos minerales, en que tiene de 
su parte el trabajo de la Naturaleza, 
á cuyo superior influjo cede la bon­
dad artificial. 

Esta 



Esta objeción se desarma ella 
misma : sean diamantes, la razón es, 
y verdades didadas por las ciencias, 
que fundadas por la luz natural, 
muestran la exquisita vena de donde 
se han de cabar : si no obstante están 
en bruto, de suerte que oculten toda 
su belleza , y resplandor; ni tendrán 
aprecio, ni atraílivo, ni habrá quien 
las estime. Ya se dixo también , que 
hacer alimento de solo un genero 
comestible, las mas veces será daño­
so , quando por otra parte los dife­
rentes ácidos, y sales de los manja­
res se ayudan para la digestión, salva 
siempre la templanza. ¿ Y qué otra 
cosa sería cargar la mano de solo un 
estudio, y embutirse de especies, y 
noticias, sin poderlas digerir, orde­
narlas, ni manifestarlas? E l Soldado 
no pone todo su connato en pertre­
charse de muchas armas. N i el Ge­
neral de Exercito emplea en la fun-
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don mas tropa, que k que puede 
revolverse en el terreno. E l buen uso 
es segunda esencia de las cosas. La 
casa mas opulenta sin gobierno , ni 
economía, pasa sin lustre, ni decen­
cia. Todos aconsejan al dueño , que 
se deshaga de alguna hacienda, y ar­
regle la demás , de modo que con 
desahogo la administre , y gobierne. 
Por tanto no es dudable , que des­
pués de un mediano pie en aquellas 
ciencias en que haya de exercitarse 
el Orador , le convendrán mas algu­
nos ratos empleados en la Rheiorica, 
que en querer llegar a la cumbre, y 
perfección de aquellas profesiones. 
Porque ademas de lo dicho, los pro­
gresos en las ciencias no continúan 
con igual proporción; aventajase mu­
cho en los principios quando la tier­
ra es llana ; entran luego las laderas 
para subir a la cumbre, y después de 
mucha aspereza, y mucho trabajo, 
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fñ es a proporción lo que se adelan­
ta , ni en la eminencia se halla tanta 
claridad , y despejo , como se había 
creído para vergüenza, y confusión 
de nuestra altanería.Contentémonos, 
pues , sabiendo en nuestra principal 
profesión lo que conviene saber; pero 
con una templanza , que no impida 
el socorro, y favor de las otras artes, 
y ciencias : de este modo nos halla­
remos con la razón natural mas ro­
busta , y mas surtida de lo necesario; 
en cuyo estado , si se la pone en es­
trecho, pasmaran los efeoos del es­
píritu racional , como pasman los do 
la fuerza elástica del ayre. 

Pero si esto no fuera cierto ;a qué 
se podrá atribuir la decadencia de 
muchas ciencias en varios siglos í 
Vieronse antes florecer , y cultivar 
Con tanto desvelo , que llegaron a 
ponerse en aquel subido punto , que 
jepugna con la permanencia, y fue 
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como forzoso que declinaran de 
aquella elevación. En aquellas altu­
ras qualquiera profesión necesitaba 
todo el cuidado, y la vida de un hom­
bre ; y el que empleara en ella toda 
su atención, quedaba inútil para los 
otros asuntos importantes á nuestro 
vivir ; como se vió en los Philoso-
phos nimiamente contemplat;ivos,quc 
fueron la risa, y el escarnio de las 
gentes , y cayeron en caprichos , y 
desvarios despreciables. Esta que ha 
sido la causa general en toda especie 
de estudios , nos abre camino para 
decir algo de la presente decadencia 
de la Rhetorica ; cuyo lastimoso es-
tado puede ser argumento en los de 
mediano espiritu, para creer que una 
cosa que el Publico abandona , y 
desprecia , no pnede ser de aquella 
suma importante vque se ha querido 
.persuaJir. En el capitulo ultimo de 
resta obra se dirá bastante de las can-
TI sas 



sus que la han hecho decaer de aquel 
grado eminente , en que se miró con 
los antiguos Oradores. Pero además 
de lo que allí se dice 7 si reparamos 
en el exquisito esmero que pusieron 
en ella , dando menudos preceptos 
para arreglar aun las respiraciones: 
la delicadeza en los números, y har­
monía del rhytmo, y otras menuden­
cias imperceptibles, hallaremos, que 
«ubió hasta aquel punto que precisa 
la declinación , y que es causa gene­
ral de la decadencia de las artes. Pas­
ma verdaderamente considerar las al­
ternaciones; y diciendolo mas claro, 
los altos, y baxos que en varios tiem­
pos han padecido las Letras en esta,ó 
aquella Profesión ; y mucho mas en 
la aplicación , ó en el desprecio de 
las Naciones, siendo oy Barbaros los 
que antes Eruditos ; y no hablo de 
las costumbres, en que hay sin duda 
mayor trastorno. Este cotejo de va^ 
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naciones llegó a fiacér tanta fuerza 
en la aprehensión de un Heterodoxo, 
que pronosticó igualmente en puntos 
de religión , materia sagrada, que se 
gobierna por leyes inmutables , y 
eternas, y de cuya perpetua perma­
nencia tenemos los Catholicos testi­
monios incontestables. 

E l juicio que se puede formar 
es, que el cultivo de las ciencias vie­
ne á ser como un comercio de géne­
ros necesarios, que está desatendido 
en una Provincia : los primeros que 
empiezan á promoverle son afoitu^ 
nados; pero después que crece el nu­
mero de tiendas, que abunda el ge­
nero, que se agotaron los recursos 
fáciles, de donde pro venia el surtido; 
se aumentan los gastos>, envilécese el 
genero con la abundancia, y se pier­
de este comercio. Pero esto no prue­
ba que una tal negociación sea in-
fiuctifera generalmente^ antes bien 
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será evidente señal de que quanda 
llegó el caso de su mayor abandono^ 
se llegó al punto afortunado, en que 
comenzaron aquellos primeros. 

Según esta reflexión , si no me 
engaño , nunca mejor estado para 
aplicarse á la Rhetorica ; no digo 
que al presente esté olvidada de los 
Eruditos; pero quanto estos en el 
dia logran , es solo el desengaño de 
que la aplicación á ella es de la ma­
yor importancia ; pero praAicos tra­
tantes son muy pocos : hallase el 
Publico en el punto de conocer sus 
ventajas, y de empezarse este co­
mercio. 

Solo en un estado asi pudiera yo 
atreverme á concurrir con mas débi­
les fuerzas. E l peñasco que impide 
el publico camino quando está yá 
desencaxado > y puesto en viage á 
fuerza de brazos, y palancas, suele 
arrancarse del todo con qualquiera 



fíaco impulso , que se agregue al es­
fuerzo de los trabajadores. Ya del 
Pulpito en pocos años hemos visto 
desaparecer el estilo galano, los equí­
vocos, y retruécanos. Yá vemos, que 
en los Panegyricos se procura per­
suadir la virtud con el buen exem^ 
pío del Héroe : y la devoción con la 
esperanza del beneficio. Los mas de 
los Oradores se esmeran en la clari­
dad , hechos cargo de que es mas ne­
cesaria que en los escritos : pues es­
tos se vuelven a leer quando á la pri-v 
mera no se entienden. Los Sermones 
no son yá tan difusos, y prolongados 
como antes , imitando en esto á los 
antiguos Padres, que por no cargar 
al Auditorio con lo que su memoria, 
y comprehension no pudiera retener, 
los ceñian á poco mas de quarto de 
hora. E l deseo de acreditarse los Pre­
dicadores, aunque es contagio digno 
de remedio, no corresponde propria* 
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ménte a la Rhetoñca : una vida 
exemplar , y virtuosa es la que pie-
serva de esta epidemia , y es la ora­
toria mas eficaz. Con todo será disi-
mulable alguna obstentacion quando 
fuese con el saludable fin de hacer 
entrar al Auditorio en los mismos 
santos sentimientos de un hombre 
do£to , y desengañado. Confieso» 
que por lo común está muy mejora­
do el Pulpito ; pero falta mucho 
para su perfecto recobro: no es poco 
lo que tiene que enmendar la Lógi­
ca en la falsedad , y flaqueza de las 
pruebas , y fundamentos : mas es, 
no obstante , lo que pertenece á la 
Rhetorica. Ojalá que aficionados á 
ella los Sagrados Oradores consigan 
mover con tanta eficacia los afeaos 
Christianos, como los profanos Ora­
dores lo consiguieron ! para que si a 
estos se les impuso el precepto de 
orar, sin mover afectos, en la Elo-
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puericia Sagrada , no se vea cumpii-
do el precepto, y perdida la semilla 
Evangélica por frialdad , y falta de 
fervor. 

Vosotros, Philosophos Morales, 
que sois los Predicadores de. todos 
los siglos, animad también vuestras 
expresiones con el fuego , y espíritu 
de la Rhetorica , para que inflama­
dos los mortales en el amor puro de 
las virtudes, hagáis feliz á nuestro 
siglo, y digno de imitación en la pos­
teridad. En todos tiempos ha habida 
corrupción, y exceso : pero del pre­
sente son vicios particulares, y ca-
raderisticos las mismas virtudes mal 
entendidas. La falsa piedad tiene 
apestadas las Repúblicas de innume­
rables ociosos. La clemencia desarre* 
glada es el fomento de los delitos. 
L a magnanimidad no se conoce. Los 
ánimos envilecidos ni tienen aquel 
noble ardor, que bien gobernado es 
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la basa del heroísmo , ni Inspiran 
aquella integridad , aquella buena 
fe, que hace c la Sociedad apeteci­
ble. E l pretexto de la modestia ha 
desterrado de nuestros ojos aquellos 
exercicios públicos , y saludables, 
que aumentando el brío corporal, 
criaban un temperamento robusto, 
que es el enemigo declarado de la 
delicadeza floreciente , y de su her­
mano el luxo superfluo , legítimos 
descendientes de la desidia , floxe-
dad , y tibieza. Mirad si tenéis cam­
po en que exercitar los ingenios, y 
si los enemigos que habéis de com­
batir pueden ser mas diíiciles de der­
rotar : si ellos fueran ardientes , y 
fogosos, fácil fuera irritarles el áni­
mo , atraerles á batalla , y destruir* 
les i pero tibios, y flojos, serán ccer-
nos entre las malezas, y marañas de 
sus vicios, si con la dulzura de la 
Rhetorica no les vais alejando de sus 
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moraias; y con todo , milagro será 
que después de muchos trabajos , y 
fatigas, no veáis á los tibios tan inúti­
les , y tan insulsos , que os provo­
quen a nausea* Tan diticil empresa 
ofrece la particular corrupción de 
nuestro siglo. 

Casi no me atrevo á decir , que 
sea la Rhetorica necesaria en los Tri­
bunales , donde la perspicacia , y pe­
netración de los Jueces descubre la 
verdad, y la justicia , por mas que 
se oculten entre torbas, y polvo re­
das. Por otra parte todos hemos 
visto, que el Foro después de haber­
la repelido se ha conservado sin ella 
mucho tiempo, y no por eso los Pa­
tronos de las causas han pasado con 
menos lustre , ni les ha faltado ma­
teria para el crédito , y el aplauso; 
pues que como este había de consis­
tir en la mayor eloquencia , y ele­
gancia de la expresión , fundábase 
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entonces én lá mayor copia de doc­
trinas , muchas citas de textos y A u ­
tores , con puntualidad de capitulos, 
números, y párrafos: que no es fun­
damento menos solido* En este sys-
fecma ninguno de los Patronos reci­
bía agravio, con iguales armas se pe­
leaba: si el qué delendia la causa mas 
justa íio la favorecía con todo el ím­
petu de la Oratoria, tampoco su Con­
trario , que no le empleaba , le hacia 
tan dificil la visoria * En suma po­
drán decir , que estamos eri los tér­
minos de una materia como la del 
luxo i ó de aquellas cosas, sin las 
quales se contenta la Naturaleza í las 
que * mientras no se usan , no se 
echan de menos; y tanto enamora­
ban á sus contemporáneos los que 
110 gastaban biillanteS, ni galones, 
como ahora los que llamamos Peti­
metres , y Pctimetras, familia que 
altera el tenor de sus clases, obligando 
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a que por no ser menos que los de­
más, empleen en el luxo, y en el trage 
lo que sería mas bien empleado en 
paga de deudas : cuyos excesos han 
dado justo motivo á diferentes Prag­
máticas.Es esto tan puntual con nues­
tro asunto, que en todas sus partes se 
verifica. Por eso el Areopago quitó 
el uso de la Rhetorica en la Aboga­
cía, y los Arabes no permitían ni los 
gestos, ni el accionar los Creten­
ses, Lacedemoníos, Romanos... pero 
no nos inculquemos en lo que está 
ya tocado. 

Tal es la flaqueza de la sabidu­
ría humana, que a excepción de qua-
tro verdades mathematicas, que in­
justamente nos empalagan , en todo 
lo demás la razón natural entre ti­
nieblas palpa las sombras, y solo á 
tientas distingue imperfedamente las 
verdaderas ideas de las cosas. Esto 
mismo sucede en la Rhetorica : cada 
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partido se esfuerza en esta obscnri­
elad á dar mejores señales de su apre* 
hension ; y aun es mayor la desgra­
cia de nuestra miseria; pues que mu­
chas veces en las tinieblas altercamos» 
y nos enfurecemos contra aquellos 
que siguen nuestros mismos pensa­
mientos ; porque la misma ofusca­
ción y que nos impide el verdadero 
conocimiento , impide la verdadera 
explicación, y se declaran enemigos, 
los que están conformes en el inte­
rior. Si se preguntara á los opuestos 
a la Rhetorica , ^ si querian que los 
Abogados se explicaran groseramen­
te en confuso , y sin causar en los 
Jueces ni movimiento, m inclinación 
á hacer justicia ? dirian que no: y los 
defensores dirian , que para evitar 
esto , es necesaria la Rhetorica. Y si 
a nu se me pregunta, ¿si mi intento 
es que estudien cuidadosamente los 
preceptos oratorios, que se valgan 
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siempre de las reglas generales, que 
se desvelen en la imitación de este, ó 
del otro celebre Orador? diré que no: 
y i la prudencia de Orador , genio, 
y circunstancias dexaré la elección, 
supuesto antes el debido conocimien­
to de la materia. Y vé aquí, que nos 
vamos componiendo , y haciéndo­
nos amigos; porque si remamos era 
á obscuras , y por no hablar clara­
mente. Vaya la ultima pregunta; 
t tomar el gusto a la Rhetorica para 
lograr una expresión clara , eficaz, 
corriente , alentada , y nerviosa , se 
podrá reputar como un luxo super­
fino? ó antes bien <sera el vestido ne­
cesario, que defienda de la frial­
dad , que cubra lo indecente , y que 
con limpieza » y aseo aparte de los 
ojos loque pudiera ofenderlos? A 
lo ultimo me atengo. Y está tan 
tojos de ser esto reprehensible , que 
se puede sentir que sean tan débi­

les 



les los esfuerzos, que lo proniuc* 
ven. 

En este sentido yá me atreveré á 
decir que será útil la Rhetorica en los 
Tribunales, para que animándose con 
la eloquencia el espíritu de losjucces, 
se restituya á su antigua soberanía la 
justicia , y rc&itucL O ! quien pu­
diera contribuir á esta importancia! 
OI Justicia , quien te viera temida^ 
y respetada hacer la felicidad de los 
Pueblos , y que á tu sombra, multi­
plicado el genero racional, se llena­
ran los montes de virtuosos, y sen­
cillos habitadores , que mereciendo 
las bendiciones del Cielo , hicieran 
conocer al mundo, que no es menor 
hazaña cooperar á la existencia de 
nuevos frutales , que trabajar en in­
gerir los sylvestres! O i dichosa la 
eloquencia , que represente al bien 
publico tan unido con el particular, 
que le haga igualmente interesante! 
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concepto de que Injustamente ha es­
tado despojado. 

En fin , tan anchuroso campo se 
ofrece á la Rhetorica en asuntos to­
dos dignos del Christianismo , y tan 
autorizada ha estado en todos los 
siglos con la aprobación de los hom­
bres mas grandes , de los Oradores 
mas santos; y lo que mas es, con el 
frequente uso que de ella hace la 
Escritura Sagrada , que sería teme­
ridad juzgarla inútil , y perniciosa: 
y será siempre reprehensible el olvi­
do , y abandono de esta noble pro­
fesión , restauradora de las buenas 
costumbres, policía , urbanidad , y 
buen gusto. 

P R E -



P R E F A C I O 

B E M r . S O Y L E A U . 

E iSte pequeño Tratado, cuya tra­
ducción ofrezco al Público, es una 
Pieza , que se libró del naufragio 
que padecieron muchos otros libros 
que Long'mo había compuesto , y 
con todo esta no nos ha llegado en­
tera; pues aunque el volumen no sea 
muy grande, está defe¿luoso en mu­
chos lugares , y hemos perdido el 
Tratado de las Pasiones, de que el 
Autor habia hecho un libro aparte, 
que venia á ser una continuación de 
este. No obstante , asi desfigurado 
como esta , tenemos en él bastante 
para hacer un gran juicio del Autor, 
y para que nos lastimemos en la pér­
dida de las demás Obras suyas, cuyo 
numero era bien considerable. Suidas 
cuenta hasta nueve , de que no han 

que-



quedado sino los títulos bastante con­
fusos ; y todas estas eran obras de 
critica. Verdaderamente no se sabrá 
bien sentir la perdida de tan exce^ 
lentes originales, los que regulados 
por el nuestro , serían sin duda unas 
obras maestras del buen juicio, eru­
dición, y de eloquencia. De eloquen-
cia digo, porque Longino nq se con­
tentó, como Aristóteles , y Hermor 
genes , poniendo los preceptos a se­
cas, y despojados de ornamento. No 
quiso, pues, caer en el defeclo que 
reprendió en Cecilio, que escribia 
del Sublime con baxo estilo. Quan-
do trató de la eloquencia empleó 
todos los primores de ella misma : rcr 
gula miente comete la figura al tierm-
po de enseñarla , y al hablar del Su­
blime , él mismo se hace muy Subli­
me. Sin embargo, lo executa tan á 
tiempo, y con tal arte , que no se le 
podrá acusar, que en alguna parte 

ha-



haya salido del estilo dida^ico. Esto 
es lo que a su Libro le ha grangeado 
la alta reputación con que le estiman 
los Eruditos, los que siempre le han 
tenido por una de las mas preciosas 
reliquias de la Antigüedad , en pun­
to de Rhetorica. Caaanbon le llama 
Libro de Oro , queriendo denotar el 
peso de esta pequeña Obra, que no 
obstante su pequenez, puede com­
petir con los mayores volúmenes. 
Por tanto, jamas hombre ninguno 
ha sido tan estimado como Longhto, 
E l Philosopho Porphyro, que fue 
su Discípulo, habla dél como de un 
monstruo ; si le hemos de creer, el 
parecer de Longino era la decisión, 
y regla del buen juicio; sus senten­
cias , acerca de los escritos, eran co­
mo decretos soberanos, y ninguna 
cosa era ni mas mala | ni mas buena, 
que según Longino la aprobaba , ó 
vituperaba. Eunapio en la vida de 
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los Sophlstas hace mayores pondera­
ciones. Para manifestar la estima­
ción que se hacia de Longino , llega 
á tocar en hypcrboles extravagantes, 
y no acierta a explicarse en estilo ra­
zonable , para recomendar el grande 
mérito de nuestro Autor. Pero Lon­
gino no solo fue un critico muy há­
bil : fue un Ministro de Estado de 
reputación , basta decir en elogio su­
yo , que ñie muy atendido de Zeno­
bia , aquella famosa Reyna de los 
Palmyrios, que se atrevió á decla­
rarse Reyna del Oriente , después de 
la muerte de su marido Odenato. 
Quiso ella desde luego tener consi­
go á Longino para instruirse en la 
Lengua Griega; y últimamente de 
Maestro le hizo uno de sus principa­
les Ministros. E l fue el que la ani­
mó a conservar el titulo de Reyna 
del Oriente ; el fue el que la elevó el 
corazón en su adversidad , y el que 

la 



ladino aquellas arrogantes palabras» 
que escribió á Aurelíano, quando 
este Emperador la intimó , que se 
rindiese. Esto le costó la vida á nues­
tro Autor; pero su muerte fue tan 
famosa para él , como vergonzosa 
para Aurelíano , de quien se puede 
decir , que manchó para siempre su 
memoria. Siendo esta muerte uno 
de los principales sucesos de la His­
toria de aquel tiempo, no se disgus­
tará el Lector que se refiera aquí lo 
que escribe Flavio Vopisco. Este 
Autor cuenta , que habiendo sido 
puesto en fuga el Exercito de Zeno­
bia, y de sus Aliados cerca de la Ciu­
dad de Emesa , Aureliano marcho a 
sitiar a Palmira , adonde esta Reyna 
se habia retirado. Halló mas resisten­
cia de la que creyó, y mas de la que 
podía esperar en la resolución de 
nna muger. Enfadado de la duración 
del sitio , tentó de tomar la Plaz^ 

por 



por capitulación. Escribió, pues, unst 
Carta a Zenobia, ofreciéndola la vi­
da , y un lugar para su retiro , con 
tal que se rindiese dentro de cierto 
tiempo. Zenobia, dice Vopisco, que 
respondió á esta Carta con mayor 
arrogancia, que no permitía la situa­
ción en que se hallaba. Juzgó ella 
por este medio atemorizar a Aure-
liano : vé aquí su respuesta. 

ZÉNOBIA , Reyfía del Oriente* 

A l Emperador Jure liano. 

„]^ÍAdíe hasta ahora ha hecho pre^ 
„ tensión semejante á la tuya.El valor 
„es, Aureliano, el que todo lo debe 
„gobernar en la Guerra.Tu me con-
„ denas a que me ponga en tus manos, 
^como si no supieras, que Clcopatra 
„ quiso antes morir como Reyna, 
^que vivir con otra qualquiera dig-
„nidad. Nosotros estamos esperando 



„^1 socorro de los Persas. Los Sar-
„ rácenos se arman en defensa nues-
vtra. Los Armenios se han declara-
„ do á nuestro favor. Una tropa de 
^Vandoleros ha derrotado tu Exer-
„ cito en la Syria ; ¡nzga lo que pue-
„des esperar, qnando todas estas 
„ fuerzas se hallen juntas. Entonces 
„ abatirás el orgullo, con que , co-
% mo si fueses Dueño absoluto del 
„mundo , me mandas rendir. 

Dice Vopisco, que esta Carta le 
causó a Aureliano mas colera que 
rubor. La Ciudad de Paímyra se to­
mo pocos días despues;y Zenobia fue 
hecha prisionera al tiempo que huía 
acia los Persas. Todo el Exercitope­
dia que muriese; pero Aureliano no 
quiso deshonrar su vi ¿lo ría con la 
muerte de una muger. Reservo á 
Zenobia para quando entrase en 
triumpho; y contentóse con hacer 
morir a los que la habían aconseja­
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do. Entre estos, prosigue la Histo­
ria , fue muy llorado el Philosopho 
Longino. Estaba éste con esta Prin­
cesa para enseñarla el Griego, y A u -
reliano le hizo morir por haber es­
crito la Carta antecedente. Porque, 
aunque estaba escrita en lengua Sy-
riaca, se sospechaba que él habia si­
do el Autor. E l Historiador Zosimo 
asegura , que fue la misma Zenobia 
la que le acusó de esto. Zenobia , di­
ce i viéndose aprisionada, echó ía 
culpa á sus Ministros, que habian 
abusado de la ligereza de su natural. 
Entre otros culpó á Longino , aquel 
de quien tenemos muchos escritos tan 
utiles. Aureliano ordenó, que le lle­
vasen al suplicio. Este gran pessona-
ge, prosigue Zosimo, sufrió ¡a muer­
te con una constancia admirable, 
consolando al tiempo de morir á 
aquellos á quienes su desgracia com-
movia á indignación, y lastima. De 
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aquí se conoce, que LONGINO no era 
solamente un hábil Rhetorico, como 
Quintiliano , y Hermogenes, sino 
un Philosopho, capaz de competir 
con los Sócrates, y Platones. Su Tra­
tado no desmiente lo que decimos. 
E l carai5ler de hombre de bien resal­
ta en todo él; y sus pensamientos tie­
nen un no sé qué , que denota , no 
solo un entendimiento sublime , si­
no un alma muy superior al orden 
regular. A m í , pues, no me pesa 
haber empleado parte de mis tareas 
en desenvolver tan excelente Obra, 
que puedo decir , no haber sido en­
tendida hasta ahora sino de pocos 
Sabios. Mureto fue el primero, que 
intentó traducirla en Latin a instan­
cias de Manucio; pero no la con­
cluyó, ó ya porque las dificultades le 
hicieron desistir, ó porque le sobre­
vino la muerte. Gabriel de Petra aU 
gun tiempo después fue mas atreví-
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do , y á éste debemos la traducción 
Latina que tenemos. Otras dos hay, 
pero son tan desordenadas, y grose­
ras , que seria demasiado honor pa­
ra sus Autores el nombrarlos. Y aun 
la de Petra, que es infinitamente me­
jor , no es muy acabada. Pues, ade­
más que muchas veces habla Griego 
en Latin , hay ciertos lugares en que 
puede decirse , que no entendió muy 
bien al Autor. No lo digo por que­
rer tratar de ignorante a un hombre 
tan sabio, ni fundar mi reputación 
sobre las ruinas de la suya. Yo sé 
quauto cuesta al primero aclarar á 
un Autor , y confieso , que su tra­
ducción me ha servido de mucho, 
como también las notas de Langbay-
ne , y de M r . le Febre. Pero yo 
condeno los defedos de la traduc­
ción Latina , por los que se me ha­
brán escapado en la Francesa ; no 

' obstante , que he puesto el conato 
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poáible para qne saliese lo mas exac­
ta que pudiese ser; y diciendo la 
verdad ^ no ha habido poco que ven­
cer. Es muy fácil á un Autor Latino 
huir de la dificultad en aquellos lu­
gares , que no puede entender : no 
hay mas que traducir el Griego pa­
labra por palabra , y explicarse en 
unos términos, que tengan algo de 
imperceptibles. En efedo , va el 
Lector, no puede comprehcnderlo, 
y al instante echa la culpa á su poca 
inteligencia , y no a la ignoroncia del 
Traductor. ISo sucede asi quando se 
traduce á lengua vulgar. Todo lo que 
no se entiende se llama embrolla , y 
el Traduftor es el que queda descu­
bierto , y hasta las faltas de su A u ­
tor se le inmutan a él j siéndole for­
zoso mejorar muchos pasages, por­
que no vale echar el cuerpo fuera. 
Por pequeño que sea el volumrn de 
LongiriQ , UQ CJ:eo sea pequeña dádi-
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va para el Público, si acierto a dar­
le una buena traducción en nuestra 
lengua. Solo por esto no he perdo­
nado diligencia, ni trabajo. No es 
decir , que traduzco con miedo , y 
escrúpulo las palabras de Longino, 
aunque me he estrechado en mas de 
un pasage á las reglas de la verdade­
ra traducción ; pero con todo me he 
tomado una prudente libertad, y es­
pecialmente en los pasagesque se re­
fieren de otros Autores. Juzgué, 
pues, que no solo se debia dar al Pú­
blico una traducción de Longino^ si­
no también un Tratado del Sublime^ 
que le pudiese ser útil. Con todo no 
faltará quien no solamente no aprue­
be mí traducción , sino que tampo­
co perdone al original. Espero que 
habrá muchos, (Jue declinarán la ju­
risdicción de Long'mo; que condena­
rán lo que él aprueba , y aprobarán 
lo que él condena. Esto es lo que se 
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puede esperar de la mayor parte de 
los Eruditos de nuestros tiempos. 
Estas gentes acostumbradas á los es-
cesos, y desarreglos de los Poetas 
modernos, que no admiran sino lo 
que no encienden , no juzgan que un 
Autor se haya propiamente remon­
tado , sino le han perdido ellos en­
teramente de vista : a estos entendi-
mientillos digo no les harán mucha 
fuerza los juiciosos arrojos de Ho­
mero , Demosthcnes, y Platón. Mu­
chas veces con el Sublime delante de 
los ojos, se desojarán buscando el 
Sublime , y puede que tal vez se rian 
de las exclamaciones, que hace Lon* 
gino en algunos pasages verdadera­
mente sublimes, aunque simples, y 
naturales, y que antes se apoderan 
del alma, que brillen á los ojos. Por 
satisfacción que tengan estos Caba­
lleros de sus talentos, ruególes que 
consideren, que no se les ofrece aqui 
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la Obra de algún aprendiz, si. o una 
Obra maestra de uno de los mas doc­
tos Críticos de la Antigüedad : que 
si ellos no divisan la hermosura de 
estos pasages, esto mas consistirá en 
la debilidad de su vista , que en la 
falta de resplandor con que brillan. 
De lo malo malo les aconsejarla, que 
culpasen a la traducción, pues es 
cierto, que yo ni he competido , ni 
podido competir con la perteccion 
de unos originales tan excelentes , y 
les protesto de antemano, que si hay 
algunos defedos no pueden menos 
de ser mios. 

Para acabar este Prologo no fal­
ta mas , que explicar lo que Lonpno 
entiende por Sublime. Porque como 
escribió esta materia después queCe^ 
cilio había empleado casi todo su L i ­
bro en ensenar, qué venia á ser el 
Sublime , no tuvo por conveniente 
volver á tratar lo que estaba ya por 
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otro tan decantado. Conviene, pues, saber, 
que por SUBLIME no entiende LOKGINo lo 
que los Oradores llaman estilo sublime , si­
no lo extraordinario , y maravilloso , que 
da golpe en un discurso, y que hace que 
una Obra nos arrobe , arrebate , y transpor­
te. El estilo sublime quiere siempre palabras 
magnificas , pero el SUBLIME se puede ha­
llar en solo el pensamiento , en sola una fi­
gura , en sola una colación de palabras. 
Puede una cosa ponerse en estilo sublime, 
y no ser sublime la tal cosa , que es decir, 
no tener nada de exuaordinario, ni pas­
moso. Vé aqui un exemplo: EL ARBITRO 
SOBERANO DE LA. NATURALEZA COISI SOLA 
UNA PALABRA FORMO LA L U Z . EstO CStá sin 
duda en estilo sublime, y con todo ello en 
sí no es sublime, porque el pensamiento no 
es de suyo extraordinario, ni muy difícil á 
qualquiera decirlo del mismo modo. PERO 
DIOS DIXO , HÁGASE LA LUZ , Y FUE HECHA 
1A LUZ. Es un genero de expresión maravi­
lloso, que explica pasmosamente la obe­
diencia de la criatura á las ordenes del Cria­
dor; es verdaderamente sublime , y tiene 
un cierro espíritu divino. Es, pues, preciso 
que en LONGINO entendamos por sublime 
lo extraordinario , y pasmoso , y como se h» 
traducido lo maravilloso en el discurso. 

He referido las palabras del Génesis, co­
mo expresión la mas propia, para aclarar mi 
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pensamiento , y me he servido de ella con 
tanta mas gusto ̂  porque las cita, y alaba el 
mismo LOMGIKO , que entre las tinieblas del 
Paganismo no dexó de conocer lo divino de 
estas palabras de la Sagrada Escritura. ¿ Pe­
ro qué dirénios de un Literato de este siglo, 
que aunque ilustrado con las luces del 
Evangelio , sin percibir la hermosura del ci­
tado lugar, se atrevió en un Libro que com­
puso para demostrar la Religión Christiana, 
á decir, que LONGINO se habia engañado en 
creer, que las referidas palabras eran subli­
mes ? A lo menos tengo la satisfacción, que 
sugetos igualmente recomendables por su 
piedad , y doétrina , que poco tiempo hace 
nos han ilustrado el Libro del Génesis, no 
han sido del mismo parecer que este Erudi­
to; y en su Prefacio, entre muchas excelen­
tes pruebas , que trajeron para hacer ver, 
que fue el Espíritu Santo el que didó este 
Libro , alegaron el pasage de LONGINO , pa­
ra manifestar quanto mas debian los Chris-
tianos persuadirse á esta verdad tan clara, 
que un Pagano la confiesa con sola la razón 
natural. 
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T R A T A D O 

B E L S U B L I M E 
TRADUCIDO DEL ORIGINAL GRIEGO 

D E L O N G I N O . 

CAPITULO PRIMERO. 

QUE S I R V E D E P R E F A C I O 
á toda la Obra* 

5 IEN sabes, amado POSTÍN 
MÍO TERENCIANO, que 
quando leímos las notas 
que CECiLio(i)compusa 

A so­
to Ctctho Rhetorico vivid en tiempo de lo» Cesare» 

julio , y OUaviano , fue conmuporaBeo , y amigo de 



2, T R A T A D O 
sobre lo que llamamos Sublime , no­
tamos, que tomó el asunto muy por 
encima , sin saludar los principales 
pufttos de la materia , y que esta 
Obra no podia ser de mucha utili­
dad á los Lectores, que es el blanco 
á donde debe encaminarse todo Es­
critor. Además de que quando se 
trata , ó se escribe alguna Arte , se 
han de atender dos cosas: la prime­
ra es, que se haga entender bien el 
asunto ; la segunda ( y en mi con­
cepto la principal) consiste en mos­
trar como, y porque medios se pue­
de adquirir lo que se ensena. CECI­
LIO puso todo su conato en explicar 
que cosa sea el Sublime , como si es­
te fuese un punto muy ignorado; 
pero nada dice de los medios que 
puedan elevar , y conducir el 

en-
D í o n y ñ i Jhilíciirnaico : su Patrki fue Calii6tn entre M i -
\A7.7.6 S y Pijlcnno. Escribió de Subiimitatt , cuya 
Obru no existe. 



DKL S U B L I M E. 3 
entendimiento á lo Grande , y Su­
blime ; y yo no sé con que motivo 
omita esta parte, como si fuese una 
cosa absolutamente inútil. Con to­
do , puede ser que este Autor no 
?ea tan digno de repreension por 
sus faltas, como es digno de ala­
banza por su pensamiento , y dili­
gencia. Sin embargo, pues queréis 
que yo también escriba acerca del 
Sublime , veamos en hora buena , si 
hemos hecho sobre esta materia al­
guna observación razonable, de don­
de puedan los Oradores sacar algu­
na utilidad; pero esto es con el pac­
to , amigo TERENCIANO , de que con 
ingenuidad verdadera , como es jus­
to,manitcstaréis vuestro sentir enca­
da punto de los que tocare. Porque 
como dice muy bien un Sabio : ( i ) 

A 2 si 

(1) Sentencia de Pvtazoras, s t z ü n JEHano l ibros» 
«ap. 59. var. histor. 



4 T R A T A D O 
si nosotros podemos de nlgun mo­
do hacernos semejantes a los Dio­
ses , es haciendo á todos bien , y di­
ciendo verdad. Por ultimo , siendo 
tú á quien yo escribo, que es decir, 
á un hombre instruido en las buenas 
Letras, no me detendré en muchas 
cosas, que me hubiera sido preciso 
dexar asentadas, antes de entrar en 
la materia, para mostrar, que Subli­
me es en efe<5lo aquello que sobresa­
le , y campéa en todo pensamiento; 
y que por esta prenda los grandes 
Poetas, y mas famosos Escritores 
"han conseguido el triunfo, y han 
inmortalizado su memoria. Porque 
propiamente no persuade , sino que 
arrebata , trastorna , y causa en no­
sotros una admiración mezclada de 
pasmo, y sorpresa ; que es muy dis­
tinto de agradar solamente, y per­
suadir. Podemos decir en quanto á 
la persuasión, que por lo común no 
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t) E L S V B L I M E. £ 
tiene sobre nosotros mas poder, que 
el que queremos darla. No sucede 
asi en lo Sublime, porque da a la 
Oración un cierto vigor noble , y 
una fuerza invencible , que arrastra 
el alma de qualquiera que nos oye. 
No bastan uno, 11 dos pasages de 
una Obra , para hacer notar la suti* 
leza de la invención , la belleza de 
la economía , y disposición. Con 
trabajo se deva conocer este acierto 
en todo el contexto , y seguida de 
una Oración. Pero quando el Sulli­
me llega íi presentarse oportuna­
mente , es como el rayo , que todo 
lo trastumba , y en un golpe de vis-
ta representa toda la fuerza , y po­
der del Orador. Pero quanto digo 
aquí , y todo lo semejante que pu­
diera decir, seria inútil para tí, que 
sabes estas cosas por experiencia , y 
que puedes muy bien darme leccio­
nes. 

A 3 C A* 



6 T R A T A D O 

C A P I T U L O I I . 

SOBRE SI H A I A L G U N A R T E 
particular para el Sublime, 

Ĵ S menester mirar desde luego, 
si hai alguna Arte particular para el 
Sublime. Porque algunos piensan, 
(Jue es error pretender dar reglas, 
(i) y preceptos en esta materia. L o 
Sublime , dicen , nace con nosotros, 
y no se aprende. No hai mas Arte 
para lograrlo, que nacer para ello. 
Hai Obras que la naturaleza sola las 
ha de producir, y la estrechez de 
las reglas no hace mas que debilitar­
las, y ponerlas áridas , y descarna­
das. No obstante, yo defiendo, quc 

si 

(i) dmtifl lib. 2. cap; 12. y 19, donde dicí puede 
la Naturaleza , del Ingeruov.iiermucho íin ayinU del 
Arte ; pero este nada vale sin naturaleza , ó sugetei 
capáz. 



BEL S U B L I M E . ^ 
«i se toman bien las cosas, se ha de 
ver claramente lo contrario. Es cier­
to, que la naturaleza nunca se mues­
tra mas Ubre que en los Discursos 
Sublimes Pacethycos:{i) pero con 
todo , no se arroja con tanta teme­
ridad , que rehuse todo freno, y to­
da dirección. Confieso también, que 
la Naturaleza,ó el Ingenio es el pri­
mer manantial de todas las produc­
ciones sublimes. Pero también es 
cierto , que nuestro entendimiento 
tiene necesidad de méthodo para 
enseñarle á no decir, sino lo que 
conviene , y á decirlo en su lugan 
y es cierto también , que este mé­
thodo puede contribuir á grangear-
nos una perfecta facilidad para lo 
Sublime. Porque asi como las Naves 
están expuestas á perecer qiundo se 

A 4 las 

(i) P ^ í / n c í se dice,todo Ir» que exciia aUuivtpi-
«ion, ó afeito, de U palabra jÑUA?i, üue wSnillca P»-
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€ T R A T A D O 
sas permite toda su ligereza, y no se 
sabe darlas la carga , y lastre que 
deben tener; lo mismo sucede en el 
Sublime \ si se dexa correr todo el 
ímpetu de un genio precipitado , y 
temerario ; pues que nuestro enten­
dimiento muchas veces necesita tan* 
to del freno, como de la espuela. 
DEMOSTHENES dice en otro asunto; 
¿fue el mayor bien que nos puede mce~ 
der en la vida, es el ser dichosos; pe­
ro hai otro bien , que no es menor , y 
sin el qual aquel no podría subsistir^ 
y es saberse gobernar con prudencia. 
L o mismo se puede aplicar en la 
Oratoria. E l genio es el que mas se 
necesita para llegar á lo Grande : sin 
embargo, si el Arte no toma el cui­
dado de conducirle , es un ciego que 
no sabe á donde camina. 



B E L S U B L I M E . 

C A P I T U L O U L 

D E L A V A N A P O M P A 
de palabras, y de los dichos 

pueriles. 

T Ales son estos pensamientos ( i ) 
los remolinos de. las llamas , y vomi­
tar contra el Cielo; como tambicn 
introducir al viento cierzo, hacién­
dole músico de flauta, y todos los 
demás modos de hablar , de que eŝ  
ta Obra está llena, que no son gran­
des, ni trágicos, sino vanos, pom­
posos, inflados % y extravagantes. 

To-

(i) En todos los MS, se halla un descubierto , 6 
laguna, que no se ha podido suplir. Tallio iruroduce 
en su versión latina iinaclausuldel pnmerM S. Vati-
janoj pero además de qae es tan d̂ fccluosa de congruo 
semido , es de tan corta utilidad, que tenqo ponriejoe 
Pesprcciarli, Parece que Lcnpjnc después de ha­
ber prebado , que p-.iedcn darse regías para con-
seginre' Subirme ,' emue .̂ó á tratar de los vicios que el 
Ane ha de remediar ,"com.> ese' estilo pomposa ; y á 
esW fin propone p i:a rep-ecnierlos unos Versos , que 
parecen del Poeta trágico £ s i f ú h . 
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Todas estas frases preñadas de ima­
ginaciones vanas , son mas á propo­
sito para turbar, y echar á perder un 
pensamiento , que para elevarle: de 
suerte, que mirándolas de cerca, y á 
buena luz, lo que á primera vista 
parecía terrible , parece después 
dículo, y fantástico. Por tanto, si 
en la Tragedia es un defeco inso­
portable la hinchazón y retumban-
cia de palabras, y el remontarse fue' 
ra de proposito; (y eso que la Tra­
gedia naturalmente pide ser pompo­
sa , y magnitica ) con mayor razón 
debe ser reprobado en las Obras en 
que se trata de la verdad. De ahí 
provino, que se burlasen de GOOR-
GIAS , por haver llamado á XERXES: 
¿1 Júpiter d¿ los Persas*, y á los Buy-
tres, Sepulcros animados : También 
CALISTHENES algunas veces no es co­
sa de elevarse , sino d? encaramarse 
hasta las Estrellas. Pero quien es 



DEL S U B L I M E , II 
inaguantable es Clitarco , Autor 
-sin meollo, y muy altisonante , á 
quien se puede aplicar lo de So-
PHOCLES (i) : 

Muy hinchado de carrillos, 
Tocando está una trompeta. 
Descalabra los sentidos, 
Pero es un honor qual suena. 

Es preciso hacer el mismo juicio 
de AMPHICRATES,(2 ) de HEGESIAŜ  
de MATRÍS , los que qu.mdo se juz­
gan mas inflamados de un entusias-
« i o , y furor Divino, en lugar de 
aterrar, como se imaginan, no hacen 

mas 

(i) L.i traducion de Soj/Afc/es debe decir : no teca 
M i i é a i / b u t a s yptrohlstaie dn bozo, Mivao-horo lo 
tjüc en latín %z II una d v í . ' t r u m , míe cía una cierta li­

gadura con me se aprijni ih foi 1 tbios, arada la cinta 

• acra de la cabe/a. i:on cuyo refuerzo se .hacia la «m-

bl,: dura mas !inT,v era el soplo mas sutil, lo que con-

VL'11dt-¡a mueno pira los puncos altos; como oy en las 

"•cimpas , v clarines , en cuyos ¡nst minen'os, si el ay-

{e no sale bien commimidó entre los labios , todos lo« 

puntes íeván des . jriríbk^. 

, (2Í J,->eT-̂ "V'/"c/̂ cJ solo se sab2 , n'ie escribió un 

libro de Varones ilnstreí ; pero de licúalas , m M<i~ 
itis no ha quedado escrito alguno. 
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mas qvie juguetes, y travesuras de 
muchachos. Ciertamente que en mil* 
teria de eloquencia , lo que es diti-
cll de evitar es la bambolla. Porque 
como en todas las cosas naturalmen­
te buscamos lo grande , y lo que 
mas tememos es ser acusados de se­
quedad , y de poca fuerza , sucede, 
que la mayor parte cae en este vicio, 
fundada sobre esta máxima común 
{i): en caso de caer , caer del Cielo: 
Sin embargo,es cierto que la hincha­
zón no es menos dañosa en el razo­
namiento , que lo es en los cuerpos; 
no tiene sino un exterior falso , y 
una apariencia engañosa ; pero en lo 
interior está hueca , y vacia ; con lo 
que en vez de favorecer el asunto, 
es muy al contrario , como dice el 
adagio: (2,) nadie mas seco que el 

Hy-

O) Dixolo de Ph.icrome Ovidio. 
ii) Que eJ Jlydropico por mas agua que bebí tnat 

ape-
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dropico. Finalmente, el defeco del 
estilo pomposo es, querer exceder 
y sobrepujar lo Grande: el estilo 
pueril es lo contrario; y no hay co­
sa mas opuesta , ni que mas repug­
ne con el Sublime : es vicio de mi 
ánimo abatido, y apocado ¿Que vie­
ne , pues , á ser la puerilidad ? no es 
otra cosa visiblemente, sino un de­
cir engalanado, y florido; y por lo 
mismo insulso, y frío; en cuyo vi­
cio incurren los que afedan sutile­
za, muchas sentencias, y dichos gra­
ciosos , todos estos dan de ocíeos en 
el estilo figurado, y en una afeda-
cion ridicula : Otro tercero vicio 
suele ocurrir en lo Fatfietyca , que 
THEODORO le llama parentyrso , (1) 

que 
apetece , os muy cierto , v su secura de esto se piutbi» 
en que consista? puede ser mas ducí'so : dicese , qüé 
toda jn humedad se tra-cola acia las partes exterioras, 
seineiamc á la tierra ligera , y cascajosa, que no retifr 
ne la humedadi 

(Í) Hallanse mucho» Escritore* c»n el nombre da 
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es un furor fuera de razón, quando 
uno sin tiempo se enciende , ó se ar­
rebata con exceso, no pidiéndolo el 
asunto. En ete¿i:o , se vé, que mu­
chos Oradores , como si estuviesen 
embriagados, se dejan arrebatármela 
los afectos, y pasiones, aunque des­
digan , y sean enteramente fuera de 
proposito ; y sucede, que en lugar 
de infundir asombro , y consterna­
ción , como pretendían, son la risa 
de los circunstantes; pues hacer lo­
curas entre prudentes, y descompo­
nerse delante de los modestos, es 
una especie de borrachera. Pero ya 
hablaremos en otra parte en quanto 
á los afeaos , y pasiones. 

C A -
Theodoro, y no es fácil ¡icertar ouien sen csie. Contjetu-

rise fuese el que enseñaba en Rodas la Rlietorica"; es­

te da señales del parcntyno , figura cue paiece tnin6 

elxiombfe détTyrso de Baco , Insignia que tomaban 

los Bach males ; guando enfurecidos per aquel Numen, 

andab.m Iieclio.-; unos cspirimados , gritando por cer­

ros , y precipicKrs ; Evoe , Hache , ¿T i , 
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C A P I T U L O I V . 

B E L A F R I A L D A D D E 
estilo, 

J^EL estilo frío , ó pueril de que 
tratábamos está todo lleno el TTMRO 
(I) , Autor por otra parte bastante 
hábil, y que algunas veces no dexa 
de tocar en lo Grande , y Suhlumi 
Es muy Sabio , y de felices pensa­
mientos ; sino que naturalmente tie­
ne total inclinación a repreender 
los vicios ágenos , aunque ciego pa­
ra sus proprios defectos ; y es tan 

af̂  

(1) Timei , Iiinoriador de Sicilin, natural de Tauro-
n»inin , ran maldiciente , que lô  Atlienicn̂ es le Hama-
biln Bpitimeo , con alusión al Verbo reprcenjer , que 
en G V H . ^ O asi snena 1 Cicerón m inifostó b;istnn'e afec-
to*TinH-o, y Whro 7. de-Natura Deorum pondera su 
re«exinn : de imberbe meinrtdo el Temp'o de TU-m l.i 
IUI;ITI:I noche aue nació Alexmdro H . jrrquf e taba 
JJJ^a ocupada c:i la a.i'tcncia a/ p a r t o - P m a r t h ú * a la 
vida de A'exandro , reputó por incisa , v «eroe? 
?ante reflexión. Muratan de la perf. Poeíia Ual. lib, a. 
cap. j . pag, 300. 
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aficionado á esparcir nuevos pensa­
mientos , que esto le hace caer mu­
chas veces en la mayor puerilidad. 

Yo me contentaré con poner uno 
ó dos cxemplos; porque CECILIO ha 
entresacado yá un gran numero.Que-
riendo alabar á ALEXAUDRO MAG­
NO dice ; Conquistó toda la Asia en 
merws tiempo que gastó ISOCRATES en 
componer el Panegírico , en que per­
suade la guerra contra los Persas. Ve 
aquí, sin mentir, una comparación 
admirable de Alexandro Magno, 
con un Maestro de Rhetorica. Por 
esta razón , TJMEO , se seguirá , que 
los Lacedemonios fueron menos ilus­
tres que ISOCRATES, porque tardaron 
veinte años en conquistar la Ciudad 
de Mecina^y ISOCRATES no tardó en 
componer su Panegyrico mas que 
diez años. '(Pero de qué exclama­
ción os parece se servirá , hablando 
de los Athenienses , que estaban 

pri-
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prisioneros de Guerra en la Sicilia? 
pues así dice : que era castigo del 
Cielo á causa de su impiedad, para 
con el Dios Hermedes, ó Mercurio á. 
quien habían mutilado las Estatuas: 
y lo des muestra claramente el ver, 
que en el exercit.o enemigo hahia un 
Capitán , que de Padres á Hijos tenia, 
heredado el nombre de Hermedes ; es 
d saber Hcnnocrates, hijo de Her-
mon , por cuya dirección fueron der­
rotados. 

M i querido TERENCIANO , me 
maravillo á fé , como no dixo tam­
bién de Dionisio el Tirano , que los 
Dioses permitieron, que fuese echa­
do de su Reyno por Dion, y por 
Eraclho , á causa de sus desacatos 
contra Dios , y contra Heráclesi 
que es decir Júpiter , y Hercules, 
^crop^ra qUe nie detengo con Tr^ 
;RIEO> Los Héroes de la Antigüedad, 
quiero decir , XenophonU , y Platón 

B doo 
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doctrinados en la Escuela de Sócrates 
se olvidan de si mismos, por andarse 
en busca de fruslerías. Por exem-
plo , el primero en el libro , que es­
cribió de la República de los Lace-
demonios dice : son mas silenciosos, 
que las mismas piedras', mas immobles, 
que las estatuas: reprimen la voz , y 
humillan los ojos con tanta modestia, 
que á las vergonzosas ninas de los 
ojos exceden en el pudor, y compostu­
ra. A Amphicrates , y no á Xeno-
phonte correspondía llamar á las N i ­
ñas de los ojos, niñas vergonzosas. 
Que pensamiento buen Dios ! por 
que las niñas, y doncellas son regu­
larmente vergonzosas, asentar que 
las ninas de los ojos son asi mismo 
en todos, quando en ninguna parte 
del cuerpo el descaro, y desver­
güenza resalta tanto como en los 
ojos ! Por tanto Homero, para sig­
nificar un desvergonzado dice: 

hor~ 
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horracho ojos de perro. No obsuante 
T i ME o no ha podido ver en Xeno-
phonte aquella fría expresión, sin re­
cobrarla, como si fuese un hurto, 
que le hubiese hecho este Autor .Ve­
la qui, como la emplea en la vida de 
Agatocks. A su Prima casada con 
otro la robó el dia después de la mal­
dad , que no hubiera cometido quien 
tuviese en los ojos niñas, y no rame­
ras. Pero que diremos de Platón 
(1), aunque por otra parte divino, 
que , queriendo hablar de aquellas 
Tablillas de Cyprés donde se de­
bían escribir los a^los públicos , usa 
de este pensamiento. En estando es-
critas se pondrán en los Templos estos 
monumentos de Cyprés. Y en otra par­
te, hablando de las murallas, dice: 
por lo tocante á los Muros, Megillo, 

B 2 soy^ 
mÍjL « « ^ ' ^ contra P l a t ó n , parece se f.-nd.vea 
que 1.1 expresión es mas elevada, y tiene mas alr i alu­
sión , que la que conviene a unas tablillas triangula­
res, en que se escribíanlos contratos, y a¿toi pú­
blicos. 



20 T R A T A D O 
soy del parecer de los de Esparta (2); 
de dexar/os dormir echados en tierra: 
y no hacerlos levantar. También hay 
algo de ridiculo en Herodoto, quan-
do llama á las Mugeres hermosas, el 
mal de ojos. Este no obstante es en 
algún modo tolerable, respeto al 
lugar donde lo dice, porque son 
Barbaros los que hablan allí entre el 
vino , y los banquetes; pero esta', 

per-
(2) folio en sus netas latinas censura la intelioen-

cia de Mr. Btyíeait porque anotó al anarexn , QMQ 
los Espartanos nó usaban de murallas en sus Ciudades; 
y en las notas francesas dice , que se maravilla , que 
aúnenla secunda ediccion se conservase este yerro 
sin haverlo reparado Mr. Dacitr : teiiere que los 
Espartanos derribáronlos muios del Puerio Pyreo , y 
que tratando P l a t ó n do los muros de Alhenas , aludió 
a este suceso : Bien pudo ser, pero iu t̂íío mas arregla­
da la nota de Bcylcau : porque es cieno , que losEs-
partanos no usaban muros en lo antiguo ; así nos lo 
dice expresamente. T. Libio. Llb. 24. explicando el 
registro del terreno , que el Cónsul Quinc io hizo, pa­
ra poner sitio al Tirano Miibis en Lacedemon , dice: 
fuerat quondam lint muro Sj-arta : Tyrar.ni mifer locis 
patcntiius, jtlanísqvc oh}ccct ani mmum. El misario i / . 
bioWh, 1 .̂ derribados tos muros de Esjiarta decia el 
Magistrado de los Adieos , que los den ¡b non: & si 
éx i s ta t hodie ab inferii L-vcvrws gaudeat , rulti'n eorumi 
& mine se vatriam , & SMrtam antiquam aenveer* 
tficat. El Traité de 1' opinión , tom, f. p̂ g". 35̂ ; 
para el mismo diftamen cita á Locrjtes en su Pa-
uathenaico. 

§. A nuestro asunto : el dicho de P/alMi , y el si-
Kuicnte de ITcrodoio, nenen imitadores , y paminos de 
pastante autoridad. 'Ĵ n ctiíicil es de agradar á iodos! 
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personas no escusan la bajeza de la 
frase , y no era conveniente , aun 
con este resguardo, dejar semejan­
te borrón para siempre jamas. 

C A P I T U L O V . 

O R I G E N D E L A F R I A L D A D 
del Estilo, 

^ J P o D A S estas bastardías no pro­
vienen sino de una causa, esa saber, 
de que se busca con anhelo la nove­
dad de los pensamientos , que es la 
manía principal de los Escritores 
modernos, Porque del mismo ori­
gen , de donde dimana el bien , pro­
viene también muchas veces el mal. 
Asi vemos , que lo que en ciertas 
ocasiones contribuye mas á hermo­
sear nuestras obras, digo lo que cau­
sa la belleza , la grandeza, y la gra­
cia de la eloquencia , esto mismo en 

B 3 cici> 



22 T R A T A D O 
ciertos encuentros tiene efeoos del 
todo contrarios , como se puede co­
nocer fácilmente en los hyperboles, 
y en las otras figuras que llaman plu­
rales, de quienes se mostrará ade­
lante lo peligroso que es el usar 
bien de ellas: conviene, pues al pre­
sente , ver como podrémos evitar es­
tos vicios, que están tan próximos 
y vecinos al Sublime. 

C A P I T U L O V I . 

L A C I E N C I A , Y C R I T I C A 
del Sublime no es muy fácil, 

(^/Onseguiremosla no obstante, 
con tal que alcancemos desde luego 
un conocimiento claro y distinto 
del verdadero Sublime ; y si apren­
demos á censurar bien, que no es 
cosa poco difícil: supuesto que sa­
ber bien censurar de la fuerza, ó 

de-
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debilidad de un discurso , no puede 
ser, sino efe6lo de un largo uso , y 
el ultimo fruto de un estudio con­
sumado. Pero siendo dilatado este 
camino, veamos si hallaremos algún 
atajo para llegar mas breve. 

C A P I T U L O V I L 

B E L O S M E D I O S 
en general para conocer el Sublime. 

c _ /Onviene saber, querido TEREN-
CIANO , que en esta vida no se puede 
decir , que una cosa sea grande, 
quando el desprecio que se hace de 
tal cosa es también heroyco, ó gran­
de. Como las riquezas , las dignida­
des, los honores, los Imperios, y to­
dos los otros bienes de apariencia, 

no tienen mas, que una pompa 
exterior, y que en el entendimiento 
de un Sabio no se reputan jamas por 

B 4 ver-
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verdaderos bienes ; antes bien el 
abandono de estas cosas será lo que 
se estime por mas generoso. Por 
tanto los que,piidiendo poseerlas, las 
desprecian de magnánimos, tendrán 
mayor reputación, y serán mas dig­
nos de admirar, que los que las es-
tan poseyendo. E l mismo juicio de­
bemos hacer de las obras de Poetas 
y Oradores. Quiero decir , que es 
necesario guardarse de tomar , ó es­
timar por Sublime una apariencia de 
grandeza , fundada ordinariamente 
sobre palabras pomposas, que se jun­
taron por acaso, y que, si bien se 
examina todo ello, no es mas, que 
una vana inchazon , un follage, y 
un estruendo, mas dignos de des­
precio que admiración. Porque to­
do aquello, que es verdaderamente 
Sublime tiene tal propriedad, que 
quando se oye eleva el alma, y la ha­
ce concebir mas grande estimación 

de 
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de sí misma , llenándola de ale­
gría , y de un no se que noble alien­
to , como sí fuese parto suyo aque­
llo que no ha hecho mas que oyr. 
Aunque algún Erudito acreditado en 
estos Estudios nos refiera por Su­
blime algún dicho , ó sentencia, si 
después de haberla oydo mucha ve­
ces , no conocemos, que se eleva el 
ánimo, y que deja en el entendi­
miento (1) , una idea superior á las 
palabras que se oyeron ; sino que 
por el contrario quanto mas se repa­
ra y se considera , tanto mas decae 
de aquella primera impresión que 
nos causó Í esta es señal, de que allí 

no 

(1) De esía calidad son aquellas pieciosas palabras 
de la Divina Sabiduria : cap. 3, Justorum animx ln ma-
nu Del íu,U , & non tanget ilÍQi tcrmcntnm mortis, V i s i 
•'"nt oculis insipientium morí : & cstinutla cst ajliclio exi-
y/,.'ttorum , t7-/ quoH á nobis tsl i t*r , txttrminium. 
•u ««<*'«" * • Asi lo reconocü Í V / Í ^ Í Í Í , ^ / üb. 

Sería muy fácil 
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no hay cosa Sublime; porque la es­
timación solo duró mientras sonaron 
las palabras. La señal infalible del 
Sublime es aquella permanente ad­
miración, que un buen dicho, ó una 
sentencia ocasiona en quien la oye: 
pues nos arrastra , sin poderlo resis* 
tir, y se nos queda impresa en la me­
moria perpetuamente. En una pala­
bra , aquello es verdaderamente Su~ 
blímc, que agrada siempre á todos, 
y en todas partes. Porque quando 
en un gran numero de personas de 
diferente profesión, y edad, que no 
tienen relación alguna de humores, 
ni de inclinación, ni lenguaje, todos 
quedan igualmente prendados de al­
gún buen pensamiento, este juicio 
y aprobación uniforme de tantos en­
tendimientos , discordes por otra 
parte, es una prueba cierta , é indu-
vitable de que es verdaderamente 
Sublime, y grande, 

CA^ 
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C A P I T U L O V I I I . 

JDE L A S CINCO F U E N T E S 
de lo Grande, y Sublime. 

c /INCO son digámoslo asi, las 
fuentes principales del Sublime ; pe­
ro estas cinco Fuentes presuponen 
como por fundamento común una fa­
cilidad de bien hablar , sin la qual 
de nada sirven. Esto supuesto , la 
primera , y mas considerable es una 
cierta elevación de espíritu que nos 
hace pensar felizmente las cosas, co­
mo yá lo hemos notado en nuestros 
Comentarlos sobre Xenophonte ( i) . 
La segunda consiste en la mayor 
viveza de afedos y pasiones ( lo 
que llamaremos enthusiasmo ) ca-
P'iz de conmover, y perturbar los 
ánimos. Y estas dos primeras se lo 

de-
(t) Se perdieron estos Comentarios, 
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deben todo á la naturaleza , porque 
es preciso qne nazcan con nosotros; 
pero las demás dependen del arte. 
La tercera no es otra cosa , que las 
figuras manejadas de una cierta ma­
nera. Las figuras son dedos modos: 
figuras de pensamiento , y figuras de 
dicción. Ponemos por la quarta la 
nobleza de la expresión , que tiene 
dos partes : la elección de las pala­
bras, y la dicción elegante, y figu­
rada. La quinta, que es aquella, 
que propiamente hablando produce 
lo grande , y que encierra en sí to­
das las otras, es la composición , y 
el arreglo de las palabras con toda 
su magnificencia , y dignidad. Exá-
minemos entre tanto lo que hay de 
noble en cada una de estas especies 
en particular; pero advertiremos de 
paso, que Cecilio olvidó una de es­
tas partes, es a saber el ardor, y en-
thusiasmo; y ciertamente si lo hizo, 

por-
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porque creyó que el Sublime , y 
afe¿hioso naturalmente no podian 
ir uno sin otro ; y que venia á ser 
todo uno, se engaña: porque, hai 
afectos que no tienen nada de gran­
de , y aun tienen alguna bajeza , co­
mo la aflicción, el miedo, y la triste­
za ; y por el contrario se hallan mu­
chas cosas grandes, y sublimes, don­
de no hace juego la pasión. Tal es 
entre otras , lo que dice Homero 
hablando de los Aloides. (1) 

Maquinaban poner el Monte Osa 
Encima de la Cumbre del Olimpo ; 
Después sobre el Osa el monte Pelion: 
Con que al Cielo llegaban sus designios. 

(A un excede lo que se sigue:) 
Y en verdad que lo hubieran conseguido 

Y en la prosa los Pancgyricos, 
y los demás discursos, que solo se 

ha-
T̂ -̂ 0tl ' Y Ephiattts hiio^ de Ncptuno , y de 
^in,mp a IpmmecUa , liados en su a^rgamnáa 

y fuerzas pusieron eneira á los I H o » s T t e -
gnn ficción de los p^as , que acaso desfiminuon el 
suceso de la Tono de Babilonia s * * * * * el teatro 
de los ihoses, IU,. a. cai?( g. 
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hacen por ostentación tienen á ca­
da paso el grande , y Sublime , aun­
que comunmente carecen de afec­
tos. De suerte, que aun entre los 
Oradores son menos aproposito pa­
ra los Panegyricos , los que son 
mas afeduosos : y por el contrario 
aquellos que se portan mejor en lo 
Panegyrico son mas remisos , y me­
nos eficaces para excitar afeaos. Y 
si Cecilio pensó que lo afectuoso no 
contribuye á lo grande, y Snblíme 
fue mayor engaño. Pues me atrevo 
á decir no haber cosa mas alta, ni 
mas ilustre que un afe¿lot ó una 
pasión oportunamente excitada. Es 
como una especie de enthusiasmo, y 
de furor noble, que anima la ora­
ción , y la llena de fuego, espiritu» 
y vigor casi divino. 

CA-
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C A P I T U L O I X . 

B E LOS P E N S A M I E N T O S 
elevados, 

U N Q U E dixe, que el pensnr al­
tamente , que es la primera de las 
cinco partes, mas propiamente era 
un don del Cielo, que no efedo del 
arte, con todo eso hemos de tener 
mucho cuidado en que nuestro áni­
mo se cebe en cosas grandes, y re­
bose ideas soberanas, y pensamien­
tos heroycos (1). Y si pregunta por 
que nos debemos atener á esto? Ya 

ten-

(1) No parezca sospechosa La do¿lrina de nuesrro 
Autor ; es comparible lo magnánimo con la luunil-
dad Chrístiana , y aunque Ñach iabe /o quiso impu­
tar á nuestra Religión el íibatimiemo de ánimo, co-
lrio que ie imposibilita para empresas heroycas : es 
»an al contrario , que en los múc lios excmplos'de gran­
des Santos , y Héroes magnánimos, como ha dado 
la Iglesia , se manifiesta , qiie e) desprecio de las c osas 
caducas , y ei abandono de los biene1; apaieme-; por 
aS^iai•lma SÍoria verdadera se componen mas bien 
en la Keligion Carbólica , que en ninguna Etica de 
otu condición ; y cc,m0 cst0y afe<ílos nosc oponen 

con 
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tengo escrito en otra parte que,los 
pensamientos sublimes son la iinagen> 
y la muestra de un corazón magná­
nimo , y por este motivo admira­
mos muchas veces solamente lo que 
pensaría un hombre, aunque este no 
hable palabra; y no por otra cosa, 
sino por el gran corazón, que en el 
creemos. Por exemplo el silencia 
de Jyax entre las otras almas de 
los campos Elyscos, como se refie­
re en la Odisea ( i ) , cuyo silencio 
significa mas altamente que quanto 
hubiera podido decirse. 

La primera qualidad que se ha de 
suponer en un Orador es, que no 
tenga ánimo cobarde, y apocado. 

En 

con aquel profundo conocimiento de nuestra flaqueza, 
y miseria, por la que nada podemos sin la asis^n-
cia divina , conocimiento en que consiste la humil­
dad , compátcrü muí bien esta virnid en la magaa-
nimidad , y no repugnan las leccrones de Lohvlna 
en este sentido. Í.IZW/.Í Empres. Politic. Empre. a6. 

paí. i6r. . , ^ , . 
(i) En el lib, n-,de ta Odisea : Uiyse;; hace mu-

cbas cortesías, y sumisiones í Avax , para este1 ni 

aun se digna responderle: Retorics muda «ju* se 

párese al velo de Timnufdí, 
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En efecto no es posible, que un 
hombre que toda su vida no ha te­
nido sino pensamientos bajos, é in­
clinaciones serviles , pueda jamas 
producir cosa que merezca elogio, 
y fama perdurable ; y por el contra-
lio es forzoso , que casi siempre en­
cuentren sentencias , y expresiones 
ilustres™, los que están dotados de 
un espiritu magnánimo, y heroyco. 
Mirad, por exemplo, lo que respon­
dió ALEXANDRO , quando Darío le 
ofreció la mitad del Asia, y su hija 
en Matrimonio ; dijole Parmnipn: 
Si yo fuese ALEXANDRO aceptaría es­
te partido (1) ; y yo también respon­
dió ALEXANDRO , si fuese Pann¿~ 
nion, i No es cierto , que se necesi­
taba un ALEXANDRO , para dar esta 
respuesta? 

C ^ En 
(1) Hallase tnmbien aqiii def̂ dlnoso el Texto Gricf-

go . pero unánimes loi Interprete» ie «uplea ,'\éM 
gun esta iradugeion. 
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En este particular , es, donde 

principalmente ha sobresalido Ho­
mero , cuyos pensamientos son todos 
sublimes: como se puede ver en la 
descripccion de la Diosa de la Dis­
cordia , de quien dice: 

Esconde la cabeza allá en el Cielo, 
Y sus plantas asienta en nuestro suelo. 

Porque se puede decir, que la gran­
daza que la atribuye no es tanto 
la medida de la Discordia , cómo de 
la capacidad ¿y elevación del espí­
ritu de Homero. Pero que diferente 
Hesiodo en su Poema, el Escudo, ( si 
esta es obra suya ) quando para pin­
tar á la Tristeza dice : pendía un he" 
diondo humor de sus nances. Por que 
propriamente no pinta á esta Diosa 
liorrcnda , sino odiosa , y desagra­
dable. Por el contrario mirad , que 
Magestad atribuye Homero á los 
jPioses. 

Quan-
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Qaanto espacio á la vista ofrece el viento 
Kn la orilla,del mar sobre alta roca» 
Tanto abanzan de un salto los caballos, 
Que'tiran de los Dioses las Carrozas. (1) 

Tocio el Orlzonte es la mediJa 
(fe este salto, pues quien no diría 
con razón , mirando la magnificen­
cia de este hyperbole, que si los 
caballos de los Dioses quedan dar 
segundó, no hallarían bastante espa­
cio en todo el Oíbe ? No son menos 
estupendas las Imágenes que repre­
senta quando describe sus combates» 
y dice asi; 

(3) El Cielo resonó vy el grande Olimpo. 

y en otra parte (3): 

De Neptuno al furor tembló el Infierno, 
Plmon sale del Trono , cbara, y grita. 
Temiendo si aquel Dios en su gobierno, 
Un golpe de Trideme precipita, 

C z Y 
(1) fli iH. lih. ^ I i 
(2) , lliad. lib. ai. 

(3 ) l l i a d . l i b . s o . 
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Y hace que entre la luz en el Averno; 
Y si abriendo la tierra facilita. 
Ver de la Estigia el margen afligido. 
Para los hombres Reyno aborrecido, 
Horror de los mortales, 
Y terror de los Dioses Celestiales. 

Mirad mi querido TERENCIANO, 
la tierra abierta hasta su centro, el 
infierno en disposición de dejarse 
ver, y toda la machina del mundo 
en el apuro de ser destruida ; y tras­
tornada para mostrar, que en este 
combate el Cielo, los infiernos, las 
cosas mortales, é immortales, y en 
el fin todo combatía , quando los 
Dioses : y que no habia hada en la 
naturaleza , que no estuviese en pe­
ligro, y consternación. P e p es pre­
ciso tomar estos pensamientos en un 
sentido alegórico; de otro modo tie­
nen un no se que de horrendo , de 
impio, y de poco conveniente al 
decoro, y soberanía de la Divinidad: 
y lo que es por mi quando leo en 
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Homero las heridas, las alianzas, los 
suspiros, las lagrimas, y las prisio­
nes de los Dioses, y todas las otras 
calamidades, en que incurren a ca­
da paso me parece que se esforzó 
quanto pudo para hacer Dioses 
aquellos hombres que estuvieron en 
el sitio de Troya , y al contrario, 
que quiso hacer de los Dioses hom­
bres ; y aun les hace de peor condi­
ción , porque nosotros quando so­
mos desgraciados á lo menos tene­
mos la muerte (1) , que es como el 
puerto seguro para salir de nuestras 
calamidades, y miserias ; y repre­
sentando á los Dioses de aquella 
suerte no les figura tan propiamen­
te immortales , como eternamente 

C 3 mi-
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miserables. Mejor suceso ha tenido 
quando nos pinta un Dios asi como 
es en toda su Magcstad, y Grande­
za , sin mezcla de cosas terrestres, 
como en este lugar , que le han no­
tado muchos, antes que yo , donde 
dice, hab'ando de Neptunc: 

Pisando asi Neptuno las Campañas, 
Debajo de sus pies temblar hacia 
Los bosques, las florestas , y montañas. 

y en otra parte : 

Sobre las aguas rige su Carroza, 
Y al punro el Esquadron de las Ballenas 
Desampara mullidas las arenas, 
Y ante su Dios se alegra , y se alboroza. 
Como que humilde el Mar se desemboza 
Presentando las Olas mas serenas. 
De respeto no indiadas , sino llenas, 
Obsequio de que un Dios ran solo goza. 
Los Caballos ligeros entre tanto, 
Volar hacen las ruedas con espanto. 

Así el Legislador de los Judios, 
hombre no vulgar , habiendo co­
nocido mui bien la grandeza y poder 

de 
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de Dios, la explicó con toda su dig^ 
nidad al principio de sus Leyes (i), 
por estas palabras: D'txo Bies , que 
dixo> hágase la luz, y fue hecha la. 
luz \ que se haga la tierra, y fue he* 
cha la tierra. 

Espero mi querido TERENCIANO, 
que no te disgustará , que yo refiera 
todavía aqui un pnsage de nuestro 
Poeta,quando habla de los hombres, 

C 4 á 

(1) Si la eloquencia de Moxsfi necesirára de la 
aprobación de los Gentiles, no era poca .luítoridad 
la de L o n g i n o : pero este Sagrado Esqritor Ja tiene 
tan ncred¡t"ada en sus t)braki que el as <ni<ilM« pubJ^ 
can la inspiración divina , que las dictaba. La vi­
da de Jjb contiene Imágenes, y rasgos tan elevan-' 
tes, que con ra/,(Mv se p-iitf<le« - a-ntep<*n€r á Jo mas 
cuito de todos los Griegos , y Latinos. Nuestro Don 
Francisco de Quevedo en el prologo á ella hace algún 
cotejo, con que lo manifiesta. Sus Canticoy, y espe­
cialmente Daiter 32. tienen todas las señales de la 
verdadera Sublimidad , que Lonsino prescribe. Por 
lo que otros Rbetoricos Gentiie* , como P. rphirio, 
y B i d i o H Siiulo no dan ingnores elogios a /i/v-
¡cs : de que lambien se colige , que no es prueba 
de ChrisíTano la ¡ue da L v i g u w en lugar quan-

tu modo de explicarse en lo mora) no eorrespm-
de mui bien, y el silencio de los Escritores in>:.!r, 
na á negarle jsta qual'dad. El' pasage del Génesis ci­
tado esrá sin adorno, ni armunUdela palabra, po­
ro está lo fj&rme en la sentencia guardando el es­
tilosa propiedad , v sencillez , quC corresponde al 
asumo. Veaae el prologo de IfoylcMi. 
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á fin de haceros ver lo heroyco 
que es el mismo Homero , pintan­
do el cara«5ler de un Héroe. Una 
densa obscuridad habia cubierto re­
pentinamente el exercito de los Grie­
gos , y les impedia combatir. En es­
te pasage Jyax, no sabiendo que re­
solución tomar, exclamó ( i ) ; 
Desterrad , ó gran Dios de nuestros ojos 
Las espesas tinieblas , que nos cercan; 
Y después con la luz si asi te agrada 
Los Griegos en batalla campal mueran (2). 

Velaqui los verdaderos pensa­
mientos de un Guerrero como Jyax. 

No^ 
(O Jliad. lib. 17, 
(2) Tengo observado , que mi chos Críticos im-

put.in redondamente á los Autores los defefins de qu» 
íe disculparon, sirviendo la disculpa , no para nei-
doimles, sino para hacerles reparables i asi tunque 
por orra parte hombre de bien , y de candor , «I 
Matques de San Auhin Traite ífel" fyinion. T. i . pai?. 
42, trata de voliiiuaria ia iraduccion d? Jjajtrcaux, 
que el mismo disculpa para dar mayor fueiza al 
pensamiento. Muiatori lib. i . de l a p c r f c ñ a Fatsia J t & 
liana , âg, rn. nota , y traduce esi« pasage aú; 

Da nebbia tal E;rítn 1̂0 'ibera y Greci, 
E di lor col «eren l l uso d̂  glí ochi, 
l ' o i «ella luce scorr' c inorado, 
C i fa pu i r , che v o l U m i « r m o r r e u i o . 
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No pide por merced la vida: un 
Héroe no era capaz de esta bajeza, 
Pero como no halla ocasión de se­
ñalar su valor en medio de la obs­
curidad, irritale no poder pelear, y 
lo que pide con ansia es, que venga 
la claridad para tener á lo menos un 
fin digno de su corazón, aunque ten­
ga por contrario al mismo Júpiter, 
íin efeclo Homero en este lugar es 
como un viento favorable, que ayu­
da el ardimiento de los combatien­
tes. Porque no se altera con menor 
violencia , que si estubiese encendi­
do de colera , y es asi: 
Como Marre furioso en las batallas. 
Como el fuego voraz,que en noche obscura 
Abrasa de los bosques la espesura; 
Como quando un colérico trabajo, 
La boca salpicó de espumarajo. 

Pero nótese,( y no seria inútil 
mi observación ) como aflojó en su 
Odysea, donde verdaderamente hace 

A ver. 
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ver, que es propio de un grande 
entendimiento, quando yá comienza 
á declinar y envegecer , agradarse 
de fábulas , y cuentos. Que haya 
compuesto la Odysea después de la 
lliada , lo podria yo hacer ver con 
muchas pruebas. Y primeramente 
es cierto, que hay muchas cosas en 
en la Odysea , que no son sino con-
sequencia de las desdichas referidas 
en la lliada , las que trasladó á esta 
ultima obra , como otros tantos epi­
sodios de la guerra de Troya. Añá­
dese a esto, que los infortunios, las­
timas , v desastres de la lliada los 
reHeren muchas veces los Héroes de 
la Odysea , como que son infortu­
nios conocidos, y que sucedieron 
mucho antes. Y por esto propiamen­
te hablando la Odysea no es mas que 
un epilogo déla lliada: 

Allí Patrocho, Conscgcro pió: 
Yace allí Sarpedon, el Hijo mío. 

A 
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A mi juicio de esto se infiere, 

qwc Homero compuso su Iliada mien­
tras su espiritu estaba en su mayor 
vigor : Todo el cuerpo de su obra 
es dramático , y lleno de acción ; y 
ai contrario la mejor parte de su 
Odysea se pasa en narraciones, pro­
piedad de viejos: y así se le puede 
comparar en esta ultima obra al Sol 
quando se pone , que siempre con­
serva su misma grandeza : pero no 
tiene tanto ardor, ni tanta fuerza. 
En efecto ya no habla en el mismo 
tono. No se ve en la Odysea aquel 
Sublime, que nunca se interrumpe, 
ni se detiene. No se nota aquella 
multitud de movimientos, y pasiones 
amontonadas unas sobre otras. No 
hai aquella misma fuerza; y sise 
puede decir así '\ aquella volubilidad 
de discurso tan propia , para la afeí 
cion,y mezclada con imágenes puras, 
y cspresivas de las cosas. Podemos 

de-
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decir, que es como el refluxo de su 
espíritu ; que como un grande Océa­
no se retira , y desampara las ri­
beras, dexando no obstante muchos 
lagos, y vestigios de su grandeza. 
De proposito se descamina entre 
imaginaciones, y fábulas increíbles. 
Con todo no olvidó las descripcio­
nes, que hizo de las tempestades, 
las aventuras que sucedieron á Vly-
ses en la casa de Polyphemo, y al­
gunos otros lugares, que sin duda 
son estupendos , y maravillosos. 
Por lo que quando dixe , que esta 
obra denota bien haberse hecho en 
la vejez, entiendo la vejez de un 
Homero , y repito que la Odysea 
tiene mas de narración , ó de cuen­
to , que de acciones, ó negocios. 

Me he dilatado en lo referido á 
fin de haceros ver ( como he dicho ) 
que los genios naturalmente mas ele­
vados caen algunas, veces en la 

vul* 
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vulgaridad , quando la fuerza de su 
espiritu se va apagando. En este nu­
mero debe entrarlo que dice allá 
A haber Eolo encerrado los vientos en 
un pellejo, y aquello de los compa­
ñeros de Vlyses convertidos por Cir­
ce en puercos espines, Zoilo ( i ) lla­
ma cochinos llorones. Lo mismo es 
de las palomas , qne criaron á Júpi­
ter como un pichón: de la hambre 
de Ylyscs, que después de su nau­
fragio estuvo diez dias sin comer; y 
de todos aquellos absurdos, y p«ir 
tranas, que cuenta en la muerte de 
los amantes de Penclope. Por que 
todo lo que se puede decir a favor 
de estas ficcionas, es que son unos 
bellísimos sueños; y si queréis diga­
mos , que son sueños del mismo 

j u -

(i) Zoylo Arapliinolites natural de Trqcia , v Es­
clavo hizo critica no mui despreciable de Hopiepoz 
liuvo otro Zoylo contemporáneo de Platón , qut 
«SCliVió contra el. • • A 
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Júpiter. Lo que también me ha obli­
gado á hablar de la Odysea es, para 
mostraros, que los grandes Poetas, 
y Escritores celebres, quando á su 
espiritu falta el vigor, y fuego para 
commover los afeaos, se entretie­
nen en tratar de las costumbres. Es­
to es lo que hace Homero, quando 
describe la vida , que trahian los 
amantes de Pcnclope en la casa de 
Ulyses. En efecto toda esta descrip­
ción es propiamente una especie de 
comedia, donde se pintan diferenr-
tes caraderes, ó genios de hombres. 

C A P I T U L O X . 

L A S U B L I M I D A D , 
que se saca délas circunstancias, 

'J^Odavía hemos de ver si se ha­
llará otro modo , con que hagamos 
nuestros pensamientos sublimes , y 

se 
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se ha de hallar sin duda i porque co­
mo no sucede nada en el mundo^ 
que no sea acompañado de ciertas 
circunstancias, ha de ser ciertamen­
te el secreto para llegar á lo grande, 
saber con buen tino hacer elección 
de las mas considerables ; y juntán­
dolas todas bien , formar como un 
cuerpo de todas ellas. Porque de 
una parte elección , y de la otra es­
te cúmulo de circunstancias , dan 
un golpe extraordinario en los oyen­
tes. Asi quando Sapho quiere ex­
primir los furores del amor, va jun­
tando de todas partes los accidentes, 
que en efefto siguen, y acompañan 
êsta pasión; pero donde principal­
mente se reconoce su industria , es 
£n elegir de todos estos accidentes, 
aquellos que denotan mas bien el 
exceso, y la violencia del amor , y 
E^ juntarlo todo en buena disposi­
ción. 
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Dichoso el que por tí solo suspira» 

Gozando el alahueño 
Acento de tu voz, y que risueño 
El semblante le muestres si te mira. 
¿ Los Dioses en el Cielo 
Igualaran su dicha , y su consuelo? 

Siento una sutil llama por mis venas. 
Luego que á verte llego, 
Y perdiéndose en mi de amor el fuego, 
Me trasportas , suspendes , y enagenas. 
Todo en mi desfallece, 
Y embargada la lengua se entorpece. 

Una niebla confusa es la que priva 
Mis ojos de los rayos. 
Absorta siento en mi dulces desmayos: 
Pálida , sin aliento , medio viva 
Mé ocupa un temblor fiero: 
Yo me pasmo, yo tiemblo, yo me muero. 

Pero si estoy perdida 
Nada aventuraré por atrevida. 

No admiráis como va recogien­
do todas estas cosas, es á saber , el 
a/ma, e¿ cuerpo , e¿ oída , ¡a lengua, 
la insta, el color, como si fuesen 
efe¿livamente cosas que huyesen , y 
que ella las volviese á reunir , y á 
incorporarlas? 
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Mirad de quantos movimientos 

encontrados se halla agitada : yá se 
hiela , ya se abrasa, yá es loca, ya es 
sabia, ó está enteramente fuera de si, 
ó está para espirar : en una palabra^ 
no se dirá que ella está encendida de 
una sola pasión , sino que su alma es 
el centro de todas las pasiones; y en 
realidad esto es lo que sucede á los 
que aman. Bien veis ahora , que co­
mo tengo dicho, lo que causa la prin­
cipal belleza de un discurso son to­
das estas grandes circunstancias, no­
tadas con acierto , y recogidas con 
elección. Asi quando Homero quiere 
hacer la descripción de una tempes­
tad , tiene cuidado de expresar todo 
aquello que puede suceder mas hor­
roroso en las tempestades. Intentólo 
el Autor del Poema de los Jrimas-
pianos (1), que piensa decir cosas pag« 
mosas, quando dice: 
m D 

(1) Pueblos «te 1« EKythia , tuyo nombra , que d« . 
no* 
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O prodigio pasmoso! ó gran locura! 

Insensatos los hombres sin cordura, 
E n pequeños baxelcs se limitan. 
L a tierra dexan, y en el mar habitan; 
Y siguiendo en el agua rumbo incierto. 
Desdichas buscan en lo mas desierto. 

Nunca prueban descanso, ni reposo: 
L o s ojos en el C i e l o , y congojoso 
E n las olas está su pensamiento; 
L o s brazos estendidos,partidas las entrañas, 
^ a c e n votos en vano 
A los Dioses con suplicas estrañas. 

Sin embargo nadie habrá, como 
yo creo, que no advierta que este 
discurrir tiene mas de galano, y flo­
rido, que de grande, y sublime. Vea­
mos como lo hace Homero , y consi­
deremos entre otros este lugar. 

Quando uracan furioso el mar altera, 
Montes de agua en las olas se levantan, 
Y al pie de ellas la Nave zozobrando, 
D e espumas , y berron se vé anegada, 

Co-
nota gente de solo un ojo , lej vino del uso de las sae­
tas ; porque para hacer la puntería guiñaban el « n o , y 
t o l o quedaba abierto el orro. El A utor de esta obra» 
aunque Lons^tno parece lo duda , en la sentencia común 
«s j f r i i t e a í j P r o e v n n t f l O i que r iv ió íh los tiempoff d« 
t u r o , y C r t f o » 
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Corajudos los vientos la atropellan. 

Sin que librarse pueda de su saña, 
Y aturdidos entonces los Pilotos, 
Se miran de la muerte entre las garras. 

Arato quiso adelantar sobre este 
verso, diciendo: 

Tabla débil hacía 
Entre ellos , y la muerte medianía. 

Pero engalanado asi este pensa­
miento , le ha hecho pueril, y flori­
do, quando sin esto era terrible, por­
que no dexa al peligro tan amenaza­
do , diciendo; 

Tabla débil hacia 
Entre ellos, y la muerte medianía. 

Pero Homero no pone sola una vez 
delante de los ojos el riesgo en que se 
vén los Marinero* : él los representa 
como en un lienzo en el apuro de ser 
sumergidos por qualquiera de las 
olas que se levantan, y estampa hasta 
en lo material de las palabras, y en 
la composición del metro la espanto-

D a «a 
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sa figura del peligro. Archiloco no se 
sirvió de otro artificio en la descrip­
ción del naufragio , como también 
Demosthenes en aquel lugar donde 
describe la turbación de los Athe-
nienses con la noticia de la toma de 
Elatea , quando dice: 

Ya era muy tarde , & C . 
Porque no han hecho mas que esco­
ger , digámoslo asi, y juntar cuida­
dosamente las grandes circunstan­
cias , atendiendo a no introducir en 
sus oraciones particularidades vul­
gares , ó superfluas, ó que tuviesen 
los resabios de la escuela; porque es­
tas impertinencias hacen el mismo 
juego , que en la fachada de un edi­
ficio haría el ripio, y fárrago, si en­
trase alternando la simetría, y orden 
con que se colocan las piedras de sU 
Hería. 

C A -
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C A P I T U L O X L 

B E L A AMPLIFICACION. 

[^Ntr^ los medios que contribu­
yen á lo Sublime , de lo que ya he­
mos hablado , es menester que entre 
en el numero el que se llama ampli­
ficación ; porque quando la natura­
leza de los asuntos que se tratan , ó 
de los pleytos que se litigan, requie­
re periodos compuestos de muchos 
miembros , y razones, se puede ha­
cer la elevación por grados , de mo­
do que cada vez se vaya levantando 
mas hasta llegar á lo sumo : y esta 
disposición puede servir mucho, ó 
para tratar de lo que mas se frequen-
ta en las oraciones (llamémoslo fuen­
tes comunes) ó para exagerar, con-

D3 tir-
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firmar , ó poner claro un hecho , 6 
para mejorar una pasion.Y enefe¿k> 
la amplificación se puede dividir en 
un numero infinito de especies ; pe­
ro el Orador debe saber, que ningu­
na de estas especies es perfe¿la por sí 
misma, si no interviene lo grande, y 
lo sublme, á no ser que sea quando 
se intenta mover la piedad, ó dismi­
nuir el valor de alguna cosa. En to­
do lo demás si quitáis de la amplifi­
cación la sublimidad , la arrancáis, 
por decirlo asi, el alma del cuerpo. 
En una palabra, luego que la falta 
este apoyo desmaya , queda sin fuer­
za , y sin movimiento. Ahora, para 
mayor claridad, diremos en pocas pa­
labras la diferencia que hay de esta 
parte á la del capitulo antecedente, 
la que, como ya dixe, no es otra co­
sa que una colección de circunstan­
cias escogidas, que se unen estrecha­
mente 5 y veremos también en qué se 

di-
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diferencia la amplificación en gene­
ral de lo grande, y sublime (1). 

C A P I T U L O X I I . 

QUE COSA SEA L A A M P L I -
ficacion. 

Y . O no me acomodaria á aprobar 
la difinicion que la dan los Maestros 
del Arte. La amplificación, dicen, es 
una oración que aumenta, y engran­
dece las cosas: porque esta difinicion 
puede convenir igualmente al Subli­
me,'* lo afei5luoso,y a las demás figu-
ras,porque dan siempre al discurso no 
se qué carácter de grandeza.Diré en 
qué se diferencia según mi sentir : y 
primeramente el Sublime consiste en 
la altura, y elevación; y la amplifica-

D 4 cien 

(1) Con mayor utilidad se puede leer lo que Quiati , 
í iano dice de U «mplificacion en el l¡b. 8. cap. 4. 
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cion consiste en la imiltitud de pala* 
bras. Por este motivo el Sublime se 
suele hallar en un simple pensamien­
to; pero la amplificación no subsiste 
sino en la pompa , y abundancia. La 
amplificación, pues, para dar de ella 
una idea general, es un conjunto de 
todas las circunstancias, y adminícu­
los , que todos los hechos ^ ó nego­
cios traen consigoren cuyo conjunto, 
quanto mas se insiste y se inculca, 
toma mayor fuerza \ y poder la ora­
ción. Asi se diferencia de la prueba» 
en que esta sirve para probar la ques-
ticn , y la amplificación para agra­
var , y exagerar (1). 

La misma diferencia, á mi pare­
cer. 

(1) Hallase aqui en el texto una laguna , ó vacio ctig-
so de sentirse , porque convendría To que falta para fn-
rcligencia dd grande cotejo de Cicerón , y JUcmosthenfsx 
y sjiíun 7V//n <onireaira , precedía el del mismo D e -
'tnosihcnes con P l a t ó n . Igual corejo , y parecer introduce 
Quintiliano lib. 10 . cap- t. Instit. Orat. y el Arzobispo 
de Cambray Mons. de S ^ ^ I Y A C Rcf!cxt^u sur la Rhttorl-
guíf 1L> innodiice tainbjen,y $] no jne engaño le presenta 
tumo de su cosecbav También se halla la misma con-
froncacijOT an P/utarco , el P. R a p i n , y Mons. J lcl l ln, 
véase al Marques de S. dubin Jib. j . cap, 4. 
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cer, hay entre Demosthenes, y Cicerón. 
en quanto á lo grande, y síibñmé, se­
gún que nosotros los Griegos pode­
mos juzgar de las obras de un Autor 
Latino. En cfcdlo Demosthencs es 
grande en ser cerrado , y conciso; y 
al contrario Cicerón en ser difuso, y 
extenso. E l primero,por la violencia, 
rapidéz , fuerza , y vehemencia con 
que destroza, hiende, y raja se pue­
de comparar á una tempestad , ó a 
un rayo disparado. De Cicerón se 
puede decir , á mi parecer , que es 
como un grande incendio que devo­
ra y consume quanto encuentra, con 
un fuego que no se puede apagar; y 
que derramado en varias partes , ya 
se ceba en esta, y yá en la otra , sin 
que cese hasta haberlo todo consu­
mido ( i ) ; pero vosotros podéis juz-

&aL' 
l , í ? i Pe pasaqc se prueba, qwe TertiKUM era 
latino s pues aun^g- urbanidad pudiera p^ar osre 
íiivor de wcior )UiC5¿ t ia paia¡n.a vosotros detennma» 
que Ijcra prop:op0r comunicación, según el juicio 
yue de ella forman los Eruditos. 
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gar de esto mejor que yo. E l Subli­
me de Demosthenes sin duda es mas a 
proposito en las exageraciones fuer­
tes, y en las pasiones violentas, quan-
do es preciso aturdir , y atolondrar 
el Auditorio : al contrario, la abun­
dancia , y profusión es mejor quan-
do se le quiere suavizar, y como di­
cen , bañar en agua rosada : por lo 
que este genero de decir es mas aco­
modado para los tratados , epílogos, 
y digresiones;y generalmente para to­
dos aquellos discursos, que se hacen 
en el genero demostrativo: lo mismo 
es para la Historia , Physica, y otras 
muchas semejantes materias. 

C A P I T U L O X I I I . 

D E L A IMITACION, 

01 viendo á nuestro discurso, el 
estilo de Platón no dexa de ser muy 

ele-
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elevado, aunque corra sin ser rápi­
do , ni dár estrépito (1) ; cuya ver­
dad no la podéis ignorar , si tenéis 
los libros de su República , donde 
dice: Aquellos hombres infelices, que 
no saben qué cosa sea la sabiduría , ni 
la virtud y que están continuamente 
entregados á los festines , convites , y 
y laceres, van siempre de peor en peor̂  
y viven errados toda su vida. Para 
ellos la verdad no tiene atractivo al­
guno : Jamas han levantado los ojos 
para mirarla : nunca han gustado del 
placer puro , y solido : son como bes­
tias, que siempre miran acia la tierra, 
y que están encorvadas acia ella, y no 
piensan mas que en comer , y tragar, 
no mas que en satisfacer sus pasiones 
brutales, y con el ansia de saciarlas se 
cocean , y se depedazan , haciendo el 
¿cero los oficios de las uñas , y de las 

ha<~ 
(1) Infiérele de este contexto , que en el Iiueco an« 

res anotado asentó Longino , que se puede dar c¡er{* 
frandeza, y «ublimidaí» sin aparato , ni ruido. 
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híistas, y al fin mueren de insaciahhs* 
Además este Philosopho nos ha en­
señado otro camino , si es que no le 
queremos despreciar, que nos puede 
conducir á lo Sublime. \ Qué camino 
es este ? Este es la imitación , y la 
emulación de los Poetas, y de los 
Escritores ilustres que han vivido an­
tes de nosotros, porque es el blanco 
que siempre debemos proponernos. 
Y ciertamente se vé muy bien, que el 
espíritu de otros los arrebata aun fue­
ra de ellos mismos, como se dice su-
cedia á la Sacerdotisa -de Apolo, que 
sentada sobre el sagradoTrypode ( i ) , 
se la infundía un furor divino al to­
carla aquella respiración , que salia 
allí por una abertura déla tierra: por 
lo que , como agitada de un divino 
espirita , prorrumpía en presagios, y 

res-
ir) De esta Pythi.i , ó Sacerdotisa trata Strabon lib.9. 

Crigtna al principio del Ub. 7. contra Ccl¡o , v 5. Stmn, 

Chrysoítomo , Roiliil- 29' 'n ^d Corinth. y dicen, que 

»« sentaba de suerte que el viento subterráneo la tgease 

«n aquella parte , que distingue los sexos. 
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respuestas mysteriosas. Del mismo 
modo las grandes bellezas que mira­
mos en las obras de los Antiguos, co­
mo que son otros tantos conducios 
sagrados por donde se elevan vapo­
res dichosos, que se derraman sobre 
el alma de sus imitadores, y que 
animan aun á los espíritus mas hela­
dos , arrebatándoles hasta la cumbre 
del Sublime, Asi vemos nosotros, que 
Jíerodoto,y antes de él Steskhoro{i)^ 
y Arclúloco fueron grandes imitado­
res de Homero, Aun Platón es el que 
le ha imitado mas que todos, porque 
ha cabado en este Poeta como en 
un manantial, de donde ha hecho 
salir un numero infinito de arroyos, 
de lo que pondría aqui los exemplos 
(2 ) , si Ammonio no huviese ya refe-

r l -

(O SUsichoro v iv ió en la Olympíada 37. llamóse an­
tes Tislas, y despue* por Iiabe'r inventado et Coro aco-
jnqdado al son de la lyra , se llamó ÍÍCJÍCAÍÍ-C. A'abaJe 
QuintU. l íb. 10. cap. 1. v poco antes dice de Ati&tÍ£Si* 
Poeta Jámbico : Tuvo mucho -MIIOT de eícgucitda ; bmvs* 
fCW valientti, y fantlrantes fueron MÍ :entcntias, 
tho nervio-, y mucho espirítUs ifc. 

(3) /immsiiis•dltxAHdt'ntptÍf^Íi»»oíIiQCitusíiaao$4-



6 i T R A T A D O 
rido muchos, y los mas singulares: 
cuya imitación tan lexos está de esti­
marse por hurto , que antes se debe 
apreciar como una excelente copia, 
y una perfeda imagen ; que no de-
xan de ser apreciables quando se ha­
llan bien conformes con su original. 
Verdaderamente, a mi parecer, nun­
ca huviera entretexido tan grandes 
cosas en sus tratados de Philosophia, 
pasando , como él hace , de la sim­
ple oración á las expresiones, y ma­
terias Poéticas, sí no se hubiese pro­
puesto /para decirlo asi, como mi 
nuevo Athleta, el disputar con todo 
su ahinco el premio á Homero ; que 
es decir aquel, que habia yá recibi­
do los aplausos de todo el mundo; 
porque no obstante que lo execute 
con demasiado ardor, y como se di­
ce de mano armada, con todo no de-

xa 

f nn Lan¡¡benio, de quien hace mención Longino en el 
íA%meí\to Libri dt fine advcñus Phtlnum , nombrán­

dole dos veces , y en lá ultima con alabanza singular» 
por ió que Toilio juzga son dos Jmm nú/, y q»e el ulti­
mo, que no es el AUxandriMt es el referido en este lagar. 
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xa de servirle mucho ; pues en tin, 
según Hesiodo, la noble emulación al 
hombre es útil. En cfe¿lo es una cosa 
bien gloriosa , y digna de un alma 
noble el combatir por el honor , y 
premio de la vidotia con aquellos 
que nos han precedido, poique en 
este genero de peleas se puede sin 
vergüenza ser vencido. 

C A P I T U L O X I V . 

D E L M O D O D E I M I T A R ^ 
proponiendo los mas excelentes 

Autores* 

'Uando queramos componer una 
^ obra , que requiera grandeza, 

y sublimidad , conviene hacer esta 
reflexión: Válgame Diosl <C6mo hiá-
vicra dicho esto Homero} Qué huvic-
ran hecho Platón , Demosthenes , ó 
el mismo Thucidides ( si es materia 

de 
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de Historia ) para escribir esto con 
estilo sublime? Porque estos grandes 
hombres, que proponemos para imi­
tar, representándose de este modo á 
nuestra imaginación , nos elevan , y 
remontan casi tan altos como la idea 
que hemos concebido de sus inge­
nios ; y mucho mas si nos ponemos 
h pensar, diciendo cómo apreciada 
Homero, 6 Üemostkenes mi discurso, 
ó esta oración , que be trabajado , si 
ellos me la escuchasen , y qué juicio 
hadan de mi? En efecío seria ardua 
empresa , y combate arriesgado con­
seguir el triunfo nuestros escritos, fi' 
gurandonos que vamos, pero seria­
mente , a dar cuenta de ellos delan­
te de un Tribunal tan célebre, y so­
bre un respetoso Teatro , donde te-
nemos tales Héroes por Jueces, y 
Testigos. Pero todavía hay un modo 
mas poderoso para inflamarnos, y 
es pen$ar el juicio, que toda la pos­

te-
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terldad formará de nuestros escritos; 
porque si un hombre fuese tan des­
confiado , que le parezca no puede 
decir cosa que se cuente , y se celé-
bre después de su muerte, su enten­
dimiento acobardado asi, no sabría 
producir sino embriones ciegos , é 
i m p e r f e t o s ; y no se tomaría e l tra­
bajo de perficionar las obras, que no 
las hace con el ánimo de que pasen 
á los siglos venideros. 

C A P I T U L O XV. 
D E L A S I M A G E N E S . 

J^AS Imágenes, que otros llaman 
pinturas, ó imaginaciones expresivaŝ  
son muy conducentes al explendor, 
y grandeza de la Eloqucncia. Bsta 
palabra Imagen se toma en general 
por todo pensamiento propio para 
producir una expresión , y que hace 

E una 
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una pintura al entendimiento de qual-
quiera manera que ella sea. Pero en 
un sentido particular , y mas estre­
cho se toma por aquella viveza , y 
aprehensión , con que se nos repre­
sentan las cosas, y las explicamos 
con tal eficacia , y con tal commo-
cion , que parece que estamos vien­
do los objetos de que hablamos, y 
que los ponemos delante de los ojos 
de los que nos escuchan.Debeis^ues» 
saber, que las Imágenes en la Rtieto-
rica tienen otro uso muy diferente 
que el que tienen con los Poetas (i). 
En e feáo el fin que se propone en la 
Poesía es el pasmo, y el asombro, y 
en la prosa es el pintar bien las cosas,, 
y haceirlas ver claramente. Esto hay 

de 

(i) tiunstxo Lnzán en su Toeticacap. 14.-dice, qu» 

Jas Imágenes fantásticas son propias dcla pjesía. En-

íiendense tales Imágenes aquellas que la íaat isia finge, 

como la risa de un prado , la tristeza del Ctelo , &c. 

A las otras Imágenes , que son vivas pinturas de cosas 

verdaderas , llámalas simples, y naturales , que coin* 

ponen la evidencia, ó energía, y son co»l.o limpios 

«spejus , que represenuu Jos sucesos. 
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de cómun entre las dos, que en una, 
y en otra se intenta mover , ó per­
suadir (1). 

Ruegote, M a d r e , quítame delante 
Esas Doncellas de sangrientos ojos. 
Que sus cabellos son largas serpientes: 
A y ! que me cogen ! yo me tiemblo todo. 

Y en o t r a par te : 

Matarame, ay de mí 1 donde he de huirme? 

E l Poeta en este lugar no veía 
las Furias, pero hace una pintura tan 
a lo vivo, que casi las hace ver á los 
oyentes. Eurípides verdaderamente 
fue feliz en explicar qualquiera afec­
to : pero por lo tocante al amor , y 
al furor puso mucho cuidado , y se 
desempeñó como el que mejor ; y 
aunque él por naturaleza no es el 
mas bien dispuesto para el Sublí-
me > Y giande , quando es necesario 

E 2 irri-

(1 ) £1 Oreste» de Burijidv, 
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irrita , y encoloriza su natural, y te 
obliga á ser trágico, y elevado en los 
grandes, y principales asuntos, de 
modo que se le pueden aplicar estos 
versos del Poeta: 

Acotase los lomos, y costados 
Con la cola vibrada ácia ambos lados» 
Y la ira que excita ele este modo 
L e hace romper intrépido por todo. 

Como se puede notar en este lu* 
gar , donde el Sol habla asi a Pnac-
tonte , poniéndole en las manos las 
riendas de los caballos (i). 

Guárdate , que un altivo pensamiento 
Sobre la árida Libia no te lleve; 
Pues faltándole el húmedo elemento, 
E l trastorno del carro será en breve. 

Y en los versos siguientes: 
Al instante hallarás las siete Estrellas, 

Por allí has de seguir todo derecho: 
Habló el Padre : y mirando satisfecho 
Phaetonte las riendas, asió de ellas. 

Los 
(il Escribió ¡¡MrijfMti la Fábula de F h a t t o n t » % 

Aopde son esios versut. 
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Los caballos con él echan eentellas; 

Y aunque á la voz del Sol un largo trecho 
Obedecen , después crece el despecho, 
Y al Cielo abrasan las ardientes huellas. 

Asustado su Padre mientras tanto. 
D e los Cielos se sube á lo eminente, 
Y el carro ve correr no sin espanto: 
C o n los ojos le sigue , y diligente 
L e dice á gritos , no te bajes tanto: 
Por alli , por acá , vuelve , detente. 

¿No diríais que el alma del Poeta 
monta el carro con Phaeton , y que 
participa de todos sus peligros, y 
que vuela por el ayre con los caba­
llos? < Por qué, si no los seguia por 
el Cielo, si no estaba presente á todo 
lo que allí se pasaba,podía él pintar el 
suceso como le ha pintado ? Lo mis­
mo es de aquel pasage de su Casan-
dra, que comienza : Mas b ! fuertes 
Troyanos, Eschitó tiene también 
algunas veces unos ánimos, y pensa-
ínicntos peí feílamentc nobles, y he-
roycos , como se puede vér en su 
Tragedia intitulada: Los siete delante 

E 3 de 
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de Thehas, donde un Correo viniendo 
á traer á Eteocles la noticia de aque­
llos siete Gefes, que sin piedad habían 
jurado,digámoslo asi,su propia muer­
te , se explica de este modo: 

Siete fuertes Caudillos valerosos 
U n toro degollaron mysteriosos, 
Y en la sangre tiñendose las manos. 
Juraron á los Dioses Soberanos: 
Juraron al Dios MARTE , y á BELONA, 
Y al Dios MIEDO, que gusta 
Dominar en la sangre quando asusta. 

En suma, aunque este Poeta por 
querer elevarse demasiado cayga mu­
chas veĉ s en pensamientos ásperos, 
groseros, y poco limados: con todo 
eso Eurípides con una noble emula­
ción se expone muchas veces á los 
mismos riesgos. Por exemplo, en Es-
chilo el Palacio de Licurgo es conmo­
vido^ se enfurece á la vista de Baco. 

A su vista el Palacio alborotado. 
Loquea , y se conmueve atolondrado. 

Eurípides tmyXzz este mismo pen­
samiento de otra manerâ  dulcitícan-
dole algún tanto. A 
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A las voces resuena la montaña, 
Y en su fiesta , y placer les acompaña. 

Sophocles es también excelente 
en las Imágenes , ó pinturas de las 
cosas, como se puede ver en la des­
cripción que nos ha dexado de Oedi~ 
po moribundo , y enterrándose él 
mismo en una tempestad prodigiosa; 
y en aquel otro lugar donde pinta 
muy bien la aparición de Achiles so­
bre su sepulcro al mismo tiempo que 
los Griegos iban á levantar el ancora. 
Yo dudo, no obstante , en quanto á 
esta aparición, que haya hecho algu­
no descripción mas viva que la del 
Poeta Simonides (i) ; pero es muy 
poco todo lo dicho , si quisiéramos 

E 4 in-

(r) No se podia esperar tanto Simonides , ŝ xm 
la rjgúla Úiíí/Wíí. lib. 10. cap. i . P>'es solo le juzg» 

*?hresalionte en mover los afcítüS de compasión. Este 

'"nonides , dicen , fue el Autor de la memoria local: 

P0rque hulhindose en un convire , le llamaron fuera, 

arruinóse el Cenáculo, v de tal suerte aplastó á lot 

convidados, que al querer los parientes enterrar cada 

uno los suyos, no podiin distinguirlos , y íimonMa 
acordándose de ellos por e! ovd?n de los asientos, los 

fue señalando á todos: de donde tomó motivo par» 

las reglas de memoria , valgan lo que valieren. 
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insertar aqui todos los exemplos que 
pudiéramos referir á este proposito. 

Volviendo á lo que decíamos, 
las Imágenes en la Poesía están llenas 
de fábulas, que no se concilian cré­
dito : al contrario en la Rhetorica, 
la belleza de estas Imágenes consiste 
en representar el caso del mismo mo­
do que sucedió, y como él es en la 
realidad. Por tanto es un defeclo in­
soportable, y una extravagancia usar 
en esta de Imágenes Poéticas, que son 
ficciones del todo imposibles. Sin 
embargo esto es lo que oy dia pro­
curan nuestros Oradores. Algunas 
veces á estos grandes hombres se les 
aparecen las mismas Furias, ni mas, 
ni menos que á los Poetas Trágicos; 
y esta buena gente no advierte , que 
quando dice 0restes en Euripldesi 

Diosa , que á los Infiernos reducirme 
Preicndes, dexa ya de perseguirme. 

No por otro motivo se figura ver 
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todas estas cosas, sino porque está 
fuera de juicio. ^ Pues quales son los 
efeoos de las Imágenes} Son mu­
chos á la verdad, y entre otros es el 
de transportar, y suspender a los 
oyentes con mucha actividad, y con­
moción de aféelos (i) : esto es, quan-
do es Imagen, que solo la representan 
las palabras; pero quando se forma 
de cosa de hecho, ó suceso verdade­
ro , entonces no solo persuade , sino 
que avasalla, y se apodera del Audi­
torio. Dice un Orador : 5i se. oyese 
un grande ruido delante del Consisto­

rio, 

{i) Todos l̂ s Interpretes de LD/.^/TO han pasado sin 

Lacer alio en cite lugar : ninguno ha notado la difo-

rencia de las iinâ enes de pilabias , T S i f L c g i l s : de 

las d a hecho , ó negocio , T a i s P m ^ m a t i k a i ! . Parece 

citii.'O denotar la diferente fuerza que tiene la pintura 

de un suceso verdadero , y conocido , de oiro que se fi-

ftMta t ó que es por pura supo?iclon. Conluma este 

Pensamiento el orden de ios exemplos : p:iinorn c) de 

, - .-.,11 prctcuiuu atx ui a« JJI->->•'-" 
ie contusión pata entender e) pasaje, V osia norn ser. 

vira a lo menos de que por ateuno se me;otc de ¡R̂  

teljí^ncia. 
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rio, y al mismo tiempo viniera dicien­
do alguno , que habían escalado las 
Cárceles, y que los prisioneros de guer* 
ra se huían, no habria ningún anciano 
tan decrepito , ni mozo alguno tan 
despenado , que no corriese con el ma­
yor anhelo á dar socorro, < Pues qué 
si alguno ( mientras esto pasaba ) les 
mostrase el autor de semejante mal­
dad i Esto es hecho con aquel infeliz, 
es preciso que muera luego al instante, 
y ni aun tiempo se le dé de hablar pa­
labra. Asi habla Hypendes en la ora­
ción , donde responde al cargo que 
se le hacía del Decreto que autorizó, 
por el que se daba libertad a los Es­
clavos. No es el Orador , dice, el que 
ha promulgado esta ley , la batalla ha 
sido, ha sido la misma batalla de Be-
roña. Mezclando la Imagen de la ba­
talla con el asunto que trata , es mas 
que persuadir lo que consigue; por­
que como en todas las cosas natural-

men' 
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mente detiene mas aquello que mas 
resalta, y resplandece ; el entendi­
miento de los oyentes fácilmente se 
dexa llevar por esta Imagen, que se 
le presenta en medio de un razona­
miento , y que dándole golpe á su 
imaginación, le impide examinar con 
cuidado la fuerza de las pruebas , á 
causa de aquel grande resplandor, 
de que queda cubierta, y rodeada la 
experiencia. En suma, no es extraor­
dinario que esto haga tal cfedo en 
nosotros; pues que es cierto , que 
dos cuerpos mezclados uno con otro, 
aquel que tiene mas fuerza atrae a sí 
la virtud, y la potencia del otro; pe­
ro esto basta en quanto aquella su­
blimidad , que consiste en los pensa­
mientos , y que viene , como ya he 
dicho , ó de la grandeza del alma , ó 
de la imitación , 0 de la imagina­
ción. 
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mi 

C A P I T U L O XVI. 

D E LAS FIGURAS, Y PRINCÍ 
pálmente del Apostrophc. 

fS necesario hablar de las figuras 
pira seguir el orden que nos hemos 
propuesto ; porque como ya he di­
cho , no hacen la menor parte del 
Subtime quando se Ies dá aquel gyro 
que deben tener : pero seria casi una 
obra de nunca acabar , si quisiéra­
mos hacer aqui una exacta revista 
de todas las figuras que pueden te­
ner parte en la oración : por cuyo 
motivo nos contenta remos con re­
correr algunas de las principales ; 
quiero decir , aquellas que contri­
buyen mas al Sublime , solo con el 
fin de hacer vér, que no ponemos 
nada que no sea verdadero. Demos-
thenes quiere justificar su conducta, 

y 
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y dar pruebas á los Athenicnses de 
que ellos no lo erraron en dar la 
batalla á Philipo. ^Qual era el mo­
do natural de referir este caso ? No 
haveis errado , Sefiores, podía decir̂  
peleando con peligro de vuestras vi­
das por la libertad, y salud de toda 
la Grecia, y de esto tenéis tantos exemr 
piares, que no se podrán contradecir̂  
porque no se puede juzgar , que erra­
ron aquellos grandes hombres, que pe­
learon por la misma causa en las lla­
nuras de Marathón , en Salamina, y 
delante de Platea. 

Pero muy lexos de este camino 
ordinario , de repente , como si al­
gún Dios le hubiese inspirado, y es­
tuviese poseído del espiritu de .Apo­
lo , prorrumpe haciendo juramento 
por aquellos valientes defensores de 
la Grecia : No Sefiores , no , no ha­
veis errado c Jurólo por las almas de 
aquellos grandes hombres •> qw pelea* 

ron 
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ron por la misma causa en las llanuras 
de Marathón, Con esta sola forma de 
juramento , que yo llamaré aqui 
Apostrophe , deifica a los antiguos 
Ciudadanos, de quienes habla, y 
muestra en efedo , que es necesario 
respetar aquellos que mueren asi co­
mo á otros tantos Dioses , por cuyo 
nombre se debe jurar. Inspira él á 
sus Jueces el espíritu , y los ánimos 
de aquellos Difuntos ilustres; y mu­
dando el ayre natural de la prueba 
en este grande,ypatheticomodo de 
afirmar con juramentos tan extraor­
dinarios , tan nuevos , y tan dignos 
de crédito , hace entrar en el alma 
de sus oyentes una especie de triaca, 
y antidoto , que ahuyenta todas las 
malas impr̂ 5*0065* Elévales el ánimo 
con alabanzas , y les hace creer que 
no deben estimar menos la batalla 
perdida contra PhUipo, que las vkr 
lorias grandes en Marathón , y en 
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Salamlna; y con todos aquellos dife­
rentes medios incluidos en sola aque­
lla figura , les atrahe á su partido. 
Hay quien pretenda que el origen de 
este juramento se halla en Eupolides* 
(1) que dice : 

Y o ¡uro por la batalla 
Del Campo de Marathón^ 
Que no se ha de ir alegrando 
Quien busque mi indignación. 

E l juramento por si solo no es 
cosa que cause maravilla, sino quan-
do le hacen recomendable, el cómo, 
donde,en que ocasión, y porqué cau­
sa se hace. En el pasage, pue5,de este 
Poeta no hay mas que un simple ju­
ramento , porque habla allí con los 
Atlwiknscs, quando dichosos , y en 
un tiempo en que no tenian necesi­
dad de consuelo. Añádese , que en 

este 
• — — r—̂  — 

• (1) EupoCides Atheniense , Poeu Cómico , cuyas Fa* 

odas no existen. 
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este juramento no jura Eupolides co­
mo Demosthems, por los hombres 
que su valor hizo inmortales, para 
que naciesen en los ánimos de los 
Acheuieiues sentimientos dignos de 
la virtud de sus Antepasados , sino 
que en lugar de jurar por aquellos 
que habían peleado , jura por una 
cosa inanimada , vaga , y abstraía, 
como es por la misma batalla. A l 
contrario en Demosthenes, el jura­
m e n t o se hace dire¿l:amcnte para in­
fundir valor á los Athcnienses venci­
dos , y para impedir, que en adelan­
te no mirasen como infortunio la ba­
talla de Chcronea : dé suerte , que co­
mo ya he dicho, con esta sola figura 
les prueba por razón , que en nada 
faltaron * les pone un exemplo , es­
te le conHrma con juramentos ; les 
hace un elogio , y les exhorta á la 
guerra contra PhUipo. 

Pero porque se podia responder 
á 
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á nuestro Orador , se trata de la ba­
talla contra PhUipo , mientras que 
tú manejabas los negocios de la Rc^ 
publica , y juras por las visorias, 
que ganaron nuestros Antepasados. 
Para caminar, pues, seguramente 
procuró arreglar sus palabras , y no 
empleó sino las que le hacían al caso, 
haciendo ver , que aun en los mayo^ 
res rebatos es menester ser templado, 
y contenido. Hablando, pues, de las 
visorias de sus mayores, dice: Aque­
llos que pelearon por tierra en Mara­
thón, y/w/7Mrí?/2 Salamina, aquellos 
que dieron batalla cerca de Artcmi-
sio, y de Platea. Guardase muy bien 
de decir ( i ) : Aquellos que vencieron, 

F Cui-

(i) Uno de los cuidados principales del Orador , y 

en que mas necesita de buen ¡uicios debe consistir eh 

apartar de su razonamiento todo aquello que pueda 

producir efcdlo contrario. Sería prolixidad reducir a 

reglas este asunto , que varía de aspeiíto con qualquic-

ra diferencia de circunstancias; y por tanto , para dar 

alguna idea en materia que ha de gobernar la pruden­

cia de cada uno, nótese por exemplo el pasage d3<2«/>;-

trn/u l¡b, 6, cap. asi. guariendo yí/n"^^ persuadir' á 
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Cuidó de callar el suceso, que había 
sido tan feliz en todas estas batallas, 
como funesto en la de Cheronea ; y 
previene también al Auditorio, pro* 
siguiendo asi : Todos aqiuílos, ó Es* 
chino , que murieron en aquellos reen­
cuentros fueron enterrados á expensas 
de la República ; y no solo aquellos d 
cuyo valor favoreció la fortuna, 

C A - ^ 
álos Soldados ^[cxandro , que Philotas era diî no 
d¿l mayor castigo por la conjuración contra su Mo­
narca , Ies propone , que á no escarmentarst ran hor­
renda maldad , el Exercito quedaría en despojo á los 
Barbaros que le rodeaban , y todos los Soldados sin es, 
peranza de volver á ver su Patria , hijos, ni imigeres. 
JiUxandro no se agradó de este razonamiento por­
que con el recuerdo de la Patria , y de los hijos, IOJ 
Soldados quedaban mas tibios para proseguir las em­
presas que su genio conquistador meditaba : Quod con~ 
jugum , quod patria admonitos, pigriotes ad extera media 
txequenda ftciuet. 

Por tanto quando sea inevitable referir lo que 59 
opone á nuestro intento , aunque esto solo sea una 
palabra 1 convendrá regularmente no proferirla , hasta 
que se haya aplicado fa contrayerva. E l que te ama 
no puede injuriarte. No puede injuriarte el que te ama. 
En el primer modo aplacada la colera cofi la tierna ideá 
del amor se oye menos indispuesto el recuerdo de la in­
juria. En el segundo , apoderada la ofensa de nuestra 
indignación ños altera , y nos indispone para oir 
disculpas. Lo mismo observo para anteponer las causa­
les. Porgue no puedo no te doy ¿o que me pides. Y aun 
en los epithotos , ó adjetivos tendrá lugar esta refle­
xión. Tu Padre hirviendo al R e y , y <? la Patria constgHlS 
tina gloriosa mvertft es,te tenor el que tenga fino el 
oído podrá observar rarios casos , en que serán udlo» 
«ttas advertencias-
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C A P I T U L O X V I I . 

QUE LAS F I G U R A S , Y LO 
Sublime se sostienen mutuamente. 

N - O conviene omitir aquí una re­
flexión que tengo hecha, y que os 
voy á explicar en pocas palabras; es­
to es, que si las Figuras sostienen al 
Sublime , el Sublime de su parte 
sostiene maravillosamente á las Figu­
ras : mas donde, y cbmot es lo que se 
necesita decir. 

En primer lugar es cierto , que 
donde las Figuras se hallan á solas, 
ó a secas ( digámoslo asi) es sospe­
choso por sí mismo de artificio , d¿ 
maña, ó de engaño. Principalmente 
quando se habla delante de un Juez 
Soberano , y sobre todo , si el Juez 
es un Monarca , un Rey , o ún Ge-

F 2, 
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neral de Exercito , porque se indig­
nada contra el Orador , y no po­
dría sufrir , que un infeliz Rhetori-
co tuviese el atrevimiento de pensar 
engañarle como á un niño , tan á las 
claras. Y algunas veces sería de te­
mer , que tomando todo aquel arti­
ficio por una especie de menosprecio, 
no se enfadase, y enfureciese : y da­
do el caso , que él retuviese su cole­
ra , y se dexase un poco ablandar 
con el adorno de la arenga , siempre 
tendría repugnancia de creer lo que 
$e le díxese. Por esta razón no hay 
Figura mejor , que aquella que está 
enteramente encubierta , y que no se 
advierte que sea Figura. No hay, 
pues, otro recurso , ni mejor reme-
-dio para impedir el que se descubra, 
sin que sobresalga el Sullime , y la 
moción de aféelos; porque reducido 
el arte, y puesto en medio de una co­
sa grande , y resplandeciente , tiene 

casi 
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casi todo lo que le falta , y no tiene 
los visos de engañoso. No sabré da­
ros exemplo mas claro que el que 
tengo referido. $uro por las almas de. 
aquellos hombres, ¿TV. 

De qué modo el Orador ha en­
cubierto la Figura de que se sirve? 
No se conoce bien , que es con el 
resplandor de su mismo pensamien­
to \ Porque como las menores luces 
no resplandecen quando luce el vSol, 
de la misma suerte las sutilezas de la 
Rhetorica se desvanecen á la vista de 
aquella especialidad que las rodea 
por todas partes.Lo mismo casi suce­
de en la pintura. En efeélo, póngan­
se en un mismo plano los claros ( i ) , 
y sombras; es cierto , que lo que se 
presentará luego á la vista será lo 
luminoso , á causa del gran resplan-

E 3 dor 
(i) Cicerón Hh. 3. de Oratore cap. 26. Sed liabeat fa-

inen ilia in dicendo ndmiratio, & siurmia Luis um-

brain aliqnam , & reressum , qro raagis id , q»od erit 

illiuninatuin , extare , atque ejaineré videatur. 
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dor que despide , que parece salirse 
fuera del quadro , y en algún modo 
acercarse á nosotros. Asi el Sublimê  
y lo pathetico, sea por una natural 
afinidad que tienen con los movi-
luientos de nuestra alma , ó sea por 
su brillantez , resaltan mas, y pare­
ce tocan nuestro entendimiento de 
mas cerca que las Figuras , á quienes 
encubren y disimulan todo el arti­
ficio. 

C A P I T U L O x v m . 

D E LAS INTERROGACIONES, 

V / U E diré yo délas interrogacio-
^ nes, ó preguntas? Porque quien 

puede negar que este genero de Figu« 
ras dán mucho movimiento, acción, 
y fuerza á las oraciones? Vosotros 
no queréis jamás hacer otra cosa (dice 
Demosthenes á los Athenienses) si­

no 
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no andar por la Ciudad preguntan* 
dose unos á otros, que se dice de míe* 
vo} Y que mayor novedad podéis saber 
que la que estáis viendô  Un hombre de 
Macedenia se hace Señor de los Athe* 
ilienses, dando la Ley á toda la Gre~ 
cia. Ha muerto Philipot dirá el uno. 
No , responderá íl otro ; enfermo sí 
que está. Vaya\ qué os importa. Se fio* 
res, que viva , ó que muera ? Quauda 
el Cielo os huviese librado de el, vo­
sotros no huvierais tardado en agen­
ciaros otro Philipo. Y en otra parte: 
Embarquémonos para la Macedoniai 
pero donde tomaremos puerto, dirá al­
guno , no queriendo Philipo ? La mis­
ma guerra v Señores , nos descubrirá 
por qué parte es fácil que Philipo sea. 
vencido. Si él huviese dicho esto sin> 
plemente, su decir no huviera corres­
pondido á la Magestad del negocio 
en que hablaba: quando por este di-
vino,y violento modo de hacerse pie-

F 4 guiv 
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guntas, y de responderse á sí mismo, 
como si fuese persona diferente , lo 
que dice no solamente se hace mas 
grande , y mas fuerte , sino plausi­
ble , y mas verosímil. Porque la 
commocion de afeaos nunca es mas 
efectiva, que quando parece que el 
Orador no la busca , sino que la oca­
sión la hace nacer. Nada hay, pues, 
que mejor imite la pasión ( como 
que allí se ofrece ) que esta suerte 
de preguntas, y respuestas. Porque 
asi como el que de repente es pregun­
tado vá luego á responder según 
lo que siente, asi juzga el Auditorio 
sucede al Orador , teniendo este las 
respuestas muy previstas, y medita­
das , con lo que pasa por de repente 
lo que es de pensado. Además de 
esto eífe pasage de Herodoto es de 
lo mas Suhlime ( i ) . 

C A -
(i) Esfá dcfeíhTOso el original , «n que falta «l 

exemplo que te cica. 
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C A P I T U L O X I X . 

W USAR DE CONJUNCIONES. 

N . O hay cosa que dé mayor movi­
miento á la oración que el quitar 
las conjunciones. En efedo , una 
oración a quien nada aprisiona , ni 
embaraza , camina , y corre de su 
bueno á bueno : y falta poco para 
que no vaya mas aprisa algunas ve­
ces , que el pensamiento del mismo 
Orador. Habiendo acercado sus escu­
dos los unos de los otros , dice Xeno-
phonte , se retiraban , combatian , se. 
mataban , morían á un mismo tiempo. 
Lo mismo se halla en estas palabras 
de Eurilocho a Ulises en Homero (1). 

De 

(i) Odysca lib. 20. 
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De orden tuyo con pasos presurosos 

E l bosque hemos corrido cuidadosos: 
E n un valle profundo retirado 
U n hermoso Palacio hemos hallado. 

Porque estas clausulas cortadas 
asi , y no menos aceleradas, deno­
tan una especie de agonía,que no so­
lo no tiene el curso de la oración, 
sino que la apresura mucho mas; asi 
sabe Homero quitar donde conviene 
las conjunciones , y l i g adu ra s . 

• = = : , i ' ii ^ 
C A P I T U L O X X . 

J)EL ENLACE DE MUCHAS 
Figuras á un m'wno tiempo. 

T 
J L Amblen la concurrencia de mu­

chas Figuras juntas suele commover, 
y excitar con fuerza los aícftos en 
el Auditorio, porque dos, ó tres de 
ellas asi mezcladas, entrando de este 
modo en una especie de compañía, 

S2 
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se comunican hs unas á las otras la 
fuerza , las gracias, y el adorno, 
como se puede vér en este pasage de 
la oración de Demosthenes contra 
Midias, en donde al mismo tiempo 
que quíta las conjunciones, mezcla 
las Figuras de repetición , y descrip­
ción (1) : Porque todo hombre ( dice 
este Orador) que ultraja á otro , hace 
muchas cosas con el gesto, con los ojos, 
con la voz, que el ultrajado no sa­
bría pintar en una relación. Y temien­
do que en la seguida su discurso no 
afloxase , sabiendo bien que el or­
den es proprio de un espíritu sosega­
do , y que al contrario el desorden 
es señal de la pasión, que no es otra 
cosa que una turbación, y una com-
mocion del alma , prosiguió con la 
misma diversidad de Figuras : Tan 

bre-
-r^'J»r>sconsulto C/audio Saturnino en la ley 16. 

o u. Pxnis rcíiere este pas¡,?e literal para ^ra-
<tuar n qunlidad de ios delitos. Nótale también 
i'h. b, cap. 1, Instít, Orator, 
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hreve le golpea como á enemigo , tan. 
breve para insultarle , tan breve a bo­
fetones i, tan breve en la cara. Con 
esta violencia de palabras asi amon­
tonadas las unas sobre las otras, no 
toca el Orador, ni commueve me­
nos poderosamente á los Jueces, que 
si ellos en su presencia le viesen mal­
tratar. Vuelve después á. recargar, 
y prosigue como una tempestad. 
tas afrentas commueven , estas afren­
tas sacan de juicio á un hombre honra­
do , y que no está hecho á sufrir inju­
rias. No se podría explicar con pala­
bras lo enorme de tan horrendo des­
afuero. Con esta continua mutación 
conserva siempre el caraeter de las 
Figuras ( i ) turbulentas: de modo, 

que 

(i) Muy poco .observantes de esta regla fueron Jos 
Poetas de estos iihiinos Suelos. En ellos un hoir.bre 
ardiendo de/elos, o recliín.mdo de cokra , habU con 
tama coiiníostuii , y t i l voz con tales retruécanos, 
como pudiera el mas fresco , el mas discursivo , y 
el roas sentencioso. Poetas , y Oradores , ¡mitad al 
uatiuil; v aun iue se deba evitar lo basto , grosero, 
y. defer í oso , conservad el cai a¿ler>y distintivo de 
•quel objeto qu« os proponéis. 



D E L S U B L I M E . 93 
que en su orden hay un desorden, 
y en su desorden un orden mara­
villoso. 

C A P I T U L O XXI. 
BESFIRTUAN A LA ORACION 

las conjunciones, 

J ^ Ñ a d i d por gusto las conjuncio­
nes á dicho pasage , como hacen los 
Discípulos de Isocrates (1). Y cierta­
mente no conviene olvidar, que aquel 
que ultraja á otro hace muchas cosas, 
primeramente con el gesto, después con. 
los ojos, y últimamente con la misma 
voẑ Scc. porque igualando,y allanan­
do todas estas cosas por medio de las 
conjimciones,vereis que de una com-
moción fuerte , y violenta, vendréis 
a caer en una afectación de lengua-

ge, 

(1) Quintil, Ub. 3. cap. habla de Jos Dúcipulo» 
lU Jsccratií 1 á «iuiejj juccedjo JriítottUf. 
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ge, que no tendrá sal, ni picante» y 
que toda la fuerza de vuestro discur­
so se irá luego apagando ella misma. 
Y como es cierto que si se atase el 
cuerpo á un hombre que corre se le 
haria perder toda la violencia : asi­
mismo un afeito arrebatado sufre 
muy mal estas ligaduras, y partícu­
las inútiles, porque le quitáis la l i ­
bertad de su carrera , y aquella im­
petuosidad que le hacia caminar con 
la misma violencia que una saeta dis­
parada. 

C A P I T U L O XXIÍ. 

B E LOS HYPERBATOS. 

J^S necesario dar el mismo lugar 
á los hyperbatos. E l hyperbato no 
es otra cosa que la transposición d(* 
los pensamientos, ó de las palabras, 
trastornado el orden , y seguida de 
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tin razonamiento. Esta Figura trae 
consigo el carácter verdadero de una 
pasión violenta. En efecto, mirad 
todos aquellos que están commovi-
dos de colera , de miedo , de despe­
cho , de zelos, ó de otra qualquiera 
pasión ( pues hay tantas , que no se 
sabe el numero ) su espíritu se halla 
en una continua agitación. Apenas 
forman un designio , quandoyá con­
ciben otro, y en medio de esto, pro­
poniéndose otros nuevos sin alguna 
conexión , vuelven después á su pri­
mer pensamiento. La pasión en ellos 
es como un viento ligero , é incons­
tante , que les arrastra , y sin cesar 
les hace ir , y venir de una parte á 
otra, con la circunstancia,que en este 
perpetuo fiuxo , y refluxo de pare­
ceres opuestos, mudan a cada instan­
te de pensamiento , y de lenguage> 
y no guardan , ni orden , ni ilación 
en sus discursos. Los Escritores ha-

bi-
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biles, para imitar estos movimientos 
de la naturaleza, se sirven de loshy-
perbatos: y á decir la verdad, nunca 
llega el arte á mayor grado de per­
fección , que quando se asemeja mas 
á la naturaleza , y que se equivoca 
con la naturaleza misma : y por el 
contrario , nunca la naturaleza pa­
rece mejor que quando el arte oeul-
tamcmte la favorece. 

Un buen exemplo de estas trans­
posiciones tenemos en Herodoto ( i ) ^ 
donde Dionisio Phocense habla á los 
Jonios de esta suerte : Nuestros nego­
cios están reducidos d la ultima extre­
midad , Se flores. Es preciso necesaria­
mente , que seamos libres, ó esclavoŝ  
y esclavos miserables. Si queréis,puesy 
evitar las desdichas que os amenazan̂  
es forzoso abrazar sin tardanza el 
trabajo , y la fatiga : lo que. será al 

prin-
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principio algo penoso; pero derrotados 
las enemigos, el trabajo de poco tiem­
po logrará el fruto de una perpetua 
libertad. Si hubiese querido seguir el 
orden «atural, ve aquí cómo hubiera 
hablado : Señores, ahora es tiempo de 
abrazar el trabajo , y la fatiga; por­
gue en fin nuestros negocios están re­
ducidos a. la ultima extremidad , ¿?V. 
Primeramente transpone esta pala-* 
bra Señores, y no la inserta hasta ha­
ber introducido el miedo en el alma, 
como si la magnitud del peligro le 
hubiese hecho olvidar la urbanidad, 
que se debe á aquellos con quienes 
se habla, y que se usa al empezar mi 
razonamiento. Después trastorna el 
orden de los pensamientos; porque 
antes de proponerles el trabajo, que 
es su fin principal , les representa la 
razón , y causa que les debe inclinar. 
Nuestros negocios están reducidos á la. 
ultima extremidad. 

G De 
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De suerte, que no parece un dis­

curso estudiado el que él les refiere, 
sino que la pasión es la que le obliga 
á hablar allí mismo repentinamente. 
También Thucidides tiene hyperba-' 
tos muy notables, y sabe admirable­
mente transponer las cosas, que pa­
recen unidas con el vinculo mas na­
tural , y que dirían no podrían ser 
reparadas. 

DemostlLQnes ( i ) en esto es algo 
mas retenido, pero con todo excede 
á los demás, y por aquellos modos 
de figurar que habla de repente, hace 
una oración eficacísima, y que cons­
terna los ánimos : y como si esto no 

fue-
* - i C! i í i i i 1 .v ' 'ií J 

(i) Mons. Bdh\l i / atribuye todo loque se signe de 
las transposiciones á JZ/Hj/̂ /i/fí , ditiendo , que este es 
quien excede á todos , y quien risa de transgresiones, 
V extravíos arriesgados. A la verdad ene pareceres 
mas conforme al sentido, porque despuís de habeí 
dicho , que JJc'non/icnes es mas re!e:i¡do que TAfuidlffeu 
atribuirle con todo tan extraordinarios extravíos ha 
parece'consiguiente. En contrario está la corriema 
opinión de todos los Interpretes da L o H p L n i , favore» 

tidn de ia letra del texto, y de quj ¡os elogios quí 

en él se expresan son mis convenientes á Lh-m.'thtnts* 
por lo que no me he determinado á desamparar ««a 

(entencia. 
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fuera bastante , pone a sus oyentes 
en el mismo apuro, y les arrastra por 
los rodeos de sus largas transposicio­
nes , en las que ya les parece que ha 
perdido el hilo. Muchas veces sus­
pende su primer pensamiento, como 
si expresamente afectase el desorden; 
y entremetiendo enmedio de su dis­
curso muchas cosas diierentes , bus­
cadas de cuidado , y algunas fuera 
del asunto, asusta , y acongoja á los 
oyentes ¡ que le juzgan perdido , y 
extraviado; y después de haberles 
tenido mucho tiempo con este sobre­
salto : de repente , y .quando menos 
se pensaban , diciendo á proposito 
aquello, que nuicho tiempo antes te­
nia bien prevenido : con esta trans­
posición , igualmente atrevida , que 
peligrosa , conmueve mucho mas, 
que si hubiese observado el orden, 
^•y tantos exemplos de lo .que digo, 
qpe dexo de jfi&riiilos. 

G 2, CA-
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C A P I T U L O X X I I I . 

B E L A M U T A C I O N D E 
numero*. 

Ĵ /O mismo es preciso decir de las 
figuras que llaman diversidades de 
casos, colecciones, comrmuaciones, 
gradaciones,y de todas aquellas otras, 
que siendo, como sabéis, muy á pro­
posito para la disputa , y el ornato, 
sirven para lo magnifico de la ora­
ción, y para inflamar el ánimo. <Qué 
diré de las mutaciones de caso , de 
tiempo, de numero, de personas, y 
de genero ? Quien no vé , qué pro­
pias son estas cosas para diversificar, 
y reanimar la expresión? Pero quan-
do hablo de la mutación del numero, 
no entiendo que aquellos singulares, 
que lo son en la terminación , y en 
la fuerza , y significación son plura-

les, 
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Ies, no entiendo que estos solos sean 
los que adornan la oración: 

Corriendo una gran turba sobre el puerto. 
Hicieron con sus voces , y sus gritos 
Resonar de la costa los distritos. 

Sino que los singulares hechos plura­
les en la terminación son los que mas 
la elevan , y engrandecen. Asi son 
los plurales que salen de la boca de 
Oedipo ( i ) en Sophocks: 

Por tí v i v o , infaustisimo Hymcnéo , 
Y en las entrañas donde fui engendrado 
L a sangre haces entrar, que me ha formado. 
A s i produces con un a^o feo 
Hijos , hermjnos , maridos , y padres. 
Mujeres propias en las propias madres: 
Y mas que de los hombres las torpezas 
Cometieron infamias, y vilezas. 

G 3 To-

(1) Vulgar es la Fábula de OtY//> : mrmdo.'e inarar 
su padre , 'porque e Onculo le derlaraba parricida, 
V reservado por piedad, se crió dcsconoculo, pur 
Jo que, andando el riemdo , vino á jna ar á vx pidre, 
y se caso ton su madre : conoc ió después de quiqne* 
era lujo , y se hallo ran aiurdido de estos sucesos, 
ÜUG se sncó los ojos, y se fue á .¿//Y/M.! por destierro 
volufiíario. 



io2 T R A T A D O 
Todos estos diferentes nombres 

no quieren significar mas que una 
sola persona : es á saber , Oedipo de 
una parte , y su madre Yocaste de la 
otra. No obstante , por medio de 
aquel numero asi derramado, y mul­
tiplicado en diferentes plurales , se 
multiplican en algún modo los in­
fortunios de Oedipo. Del mismo mo­
do se abulta lo siguiente: 

Hechores, y Sarpedoncs 
Se vieron aparecer. 

Lo mismo se debe decir de aque­
llos pasages de Platón ( i ) acerca de 
\os Athenienses, que yá he referido 
en otra parte. Peíopes , Cadmos, 
Eglpros, Dañaos, ni hombres barba­
ros de nacimiento viven entre nosotros. 
Griegos somos desviados de las Nacio­
nes incultas , y barbaras los que ha­

bí-
(l) "Platón on su T>inloi»o *í V.pltáfio. Dehese ad­

vertir , qi'O los nombre'! referidos eri'est,c pasaje son 
de SMVO sinnnhtre1; : ¿¿;y//o , y J J a n a o , que dieron 
nombre á territorios. 
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fritamos esta Ciudad, &•<:. En rea­
lidad estos plurales asi amontonados 
nos hacen concebir una idea mncho 
mas grande en todas las cosas. Pero 
es preciso guardarse de noexecutar-
lo sino muy al caso , y en los lu­
gares donde es preciso amplificar, 
multiplicar , exagerar, ó introducir 
afeólos; que es decir, quanJo el 
asunto es capaz de una de aquellas 
cosas, ó de muchas de ellas; por­
que atar en todas partes estas campa­
nillas , y cascabeles, esto tendría de* 
masíados resabios de sophister'ia. 

C A P I T U L O X X I V . 

D E L O S P L U R A L E S 
reducidos á singulares* s E pueden también por el contra­

rio reducir los plurales á singulares 
con mucha magnticienda de la 

G 4 ora-
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oración. Todo el Peleponenso , dice 
Deiiiosthenes ( i ) , estaba entonces di* 
vidido en facciones.mismo hay en 
este pasage de Herodoto (2). Hacien­
do representar Phriiiico su tragedia 
intitulada La toma de Milcto, todo 
el theatrose hundia en lagrimas. Por­
que si de muchas cosas divididas se 
hace un solo cuerpo , resalta una 
mole, y grandeza que aturde. Final­
mente , yo estoy en que es una mis­
ma razón la que hace valer estas dos 
figuras diferentes. En suma, sea que 
mudando los singulares en plurales 
de una misma cosa hacéis muchas, 
sea que juntando muchos plurales en 
un solo nombre singular , que suene 
agradablemente al oido de muchas 
cosas no hagáis mas que una : este 
cambio extraordinaiio , y no acos­
tumbrado denota en el Orador cierta 
^ifi'íigmfe ¿ i ' . com-

(1) "Oei-nnífli. Ornth pro Corana, 
(2) Heiodoto in Eralo, 
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commocion que explica con mayor 
fuerza, y se lleva las atenciones. 

C A P I T U L O X X V . 

D E L A M U T A C I O N 
de tiempos. 

'liando se habla de una cosa 
pasada cumo si fuese presente, 

y como si estuviese sucediendo en­
tonces, no se puede decir que es rela­
ción la que se hace , sino que lo mis­
mo que se cuenta se está viendo , y 
se está palpando. Un Soldado , dice 
Xenophonte (1) , habiendo caído de­
bajo del caballo de Cyro , y siendo 
atropellado entre sus pies, dá al caba­
llo una estocada en el vientre , el ca­
ballo dolorido se alborota , y arroja á 

cy 
(1) De instru¿Uone Cyti, 
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Cyro , Cyro cae en turra. Esta figura 
es muy frequente en Tiicidides. 

C A P I T U L O XXVL 

D E L A M U T A C I O N 
de personas. 

E fL cambiar de personas también 
es de mucha eficacia , y parece que 
pone las cosas delante de los ojos, de 
suerte , que á los que lo escuchan 
les parece hallarse en medio de los 
peligros: 

D e bronce acaso creyeras ( i ) 
Sus cuerpos infatigables, 
A l acero impenetrables, 
Y para el combate fieras 

Y en Arato: 
En este mes no te embarques. 

/ A 

(r) El uso de la segunda persona está medio pet-
íído en nuestra lengua : solo se permite á los Podras 
tratar de tu cara a cara , y á los Oradoresr sin deter-

«11-. 
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A esle modo en otra parte He~ 
rodoto : A la salida de la Ciudad 
de Elephantina , dice este Historia­
dor , por la parte que se vá subiendo, 
luego encontrarás una cuesta, &c. 
desde alli bajarás á una gran llanada; 
quando la habrás atravesado te puedes 

¿777-

ininar sugeros. En conversación , y carcas, si no hay 
imrclia cimfuiT/a en los que se tratan , el tu , ni el 
î .t no tienen lugar, y solo entran Vmd. V. S. V, E.\c. 
V V. Riña, á cohfurtdirlo , y embrollarlo todo , porque 
la oración pierde liarmonía , corriente , y claridad. 
Escribase una carta asi : Muy señor inio , el Portador 
de 'a de Vird. ha satisfecho su deuda. No se puede 
diftitiEuir de quien era la deuda, si de V;níl. o del 
l'oi¡ .dor : y sf se quiere poner sin equivocación, es 
preciso de'úrla • la deuda de Viud. pero como estaba 
inuiodiato ,í €>: rrt Vmd. vé aqui una repetición fititfl 
diosa , \ que ob.'iga á caer en otros escollos. La lonnu.i 
Catalana conserva alf;iin uso con el vos en plural, 
esto L'S , entre la pobre genic, ó de menos cultur.i. 
Los Franceses le usan gene ral na ente. El Italiano está 
peor que nosotros; pero dice que le hemos pegado 
c¡ mal , según el v̂ rso del Ariósro. 

Poi che la vile adulación Spagnuola 
Mcssa ha la Signoria sin nel bordetlo. 

Si esta adulación tue un tributo pagaflo al Español, 
y se le llama proprio , como lo es el tributo del Ce­
so, disfrutenlo otros , como del mal venéreo. LQ 
cieno es, que ambas Naciones han empobrecido su 
lengua , privándose del uso de la segunda persona, 
cesa tan frequeme , y que de tan continuo se ofrece, 
que ninguna otra palabra pud;era echarse tan de me-
no«í fuaw de la falta'me hace .á la claridad, buena 
Jvirmonia, y ^ |oí ciertos, que recomiéndala/na. 

Tolomtl Carta 1. lib. 3, conoció este daño , y sC 
esforzó a remediarle. Pero quien podrá detener de 
los ríos Jas corrientes? 
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embarcar de nuevo, y en doce días lle­
garás d una gran Ciudad, que se llama 
Me roe. 

Mirad, mi querido TERENCIANO, 
como el Autor , apoderándose de 
tu espíritu , le lleva á todos aquellos 
diferentes países, y su relación no 
tanto parece que se oye , sino que 
se esta viendo delante de los ojos. 
Todas las veces que asi se entabla el 
razonamiento dirigiéndole á los que 
oyen , les da tal golpe , que les pa­
rece estar presenciando los sucesos: 
principalmente quando no se dirige 
á muchos en general, sino á uno so­
lo en particular. 

Distinguir no sabrías qué partido 
Signe el hijo valiente de Tydeo, 
E n tanta escaramuza entremetido. 

Porque despertando de este modo al 
oyente por medio de estos apostro-
phes, le commueves , le haces mas 
atento , y mas interesado en lo que 
dices. C A -
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SOBRELA REPRESENTACION 
de. otra persona, 

l^Uccde algunas veces , que un 
Escritor hablando de alguno, repen­
tinamente se pone en su lugar , co­
mo que representa su persona ; y es­
ta tigura denota el Ímpetu de la pa­
sión. 

Resonando á sus voces la ribera. 
H e d o r mandó al instante á sus Soldados 
E l saqueo dexar, y apresurados 
A las naves volver : porque á qualquiera 
Que se aparte de aquí, juro á los hados. 
Que yo mismo á los filos de esta espada 
JDexaré su osadia castigada. 

E l Poeta retiene la narración por 
si mismo, y como que es propria su-
ya,y pone repentinamente, y sin pre­
venirlo esta amenaza , precipitada 
en boca de aquel guerrero ardiente, 

T 
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y furioso. En realidad su discurso 
hubiera desmayado , si hubiese aña­
dido : Héctor dixo entonces tales, 5 
semejantes palabras : quando por 
medio de esta transición no prevista 
se pone delante del Lector , y queda 
hecha la transición aun antes que el 
Poeta pensase en hacerla, E l sitio 
proprio donde se debe usar de esta 
figura , es quando el tiempo apura, 
y que la ocasión que se presenta no 
permite dilatarlo : quando es precia 
so pasar al instante de una persona á 
otra, como en Hecatco ( i ) : El Rey 
Celx turbado con la declaración de la 
guerra , manda al 'untante á los des­
cendientes de los Heraclidos salir de. 
su Rey no. Yo no soy bastante podero­
so para defenderos ; por tanto no - pe­
rezcáis vosotros , y perezca yo , mar* 

chad. 

(i) Haateo JV/Z/̂ io. el primer Historiador cine as-

evibió en musa> a quien imitaron//wo';^ , y Thud' 
d U t s . 
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chad * y buscad vuestra guarida en. 
otro Rey no, 

Demosthems en su oración con­
tra Aristogiton empleó también esta 
figura de otra manera distinta , que 
denota mucho afeólo , y su mucha 
presteza en revolverse ¿ Qwe no s¿ 
encontrará entre vosotros , dice este 
Orador , quien tenga el pesar, la iw* 
dignación de ver á un desvergonzado, 
á un infame violar con insolencia las 
cosas mas sagradas^ Un malvado digo, 
que ó\ el mas perverso de todos los 
hombres ! Nada habrá podido detener 
tu desenfrenada osadiat No digo estas 
puertas, ni estos cerrojos, que otro les 
podia romper. Dexa alli su pensamien­
to imperfeto, teniéndole la colera 
como suspenso , y como indetermi­
nado acerca de una palabra , sobre 
aplicarla á la segunda, ó tercera per­
sona. Que b ! el mas perverso de 
todos los hombres I Y dexando de ha­

blar 
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bhircon los Jueces, revuelve repen­
tinamente sobre Aristogiton: pero 
de tal suerte , que hace mayor im­
presión en aquellos mismos a quienes 
dcxó de hablar. Lo mismo sucede 
en aquel rebato de P¿miope en Ho~ 
mero , qnando vé entrar en su casa 
un mensagero de parte de sus aitóan* 
tes: 

D e molesros amantes injurioso (nes? 
Nuncio , ó Ministro , qué es lo que previc-
Quién aqui te ha traído ? Acaso vienes, 
O te embia el conclave codicioso? 
U n fesrin solicitan delicioso! (dénes 
Plegué á D i o s , que el banquete que tu or-
D e tan grandes horrores le envenenes, 
Qae les sea un bocado ponzoñoso. (nos. 

Cobardes , que de orgullo estáis tan 11c» 
Como estáis de valor necesitados. 
Gastad , y consumid bienes ágenos: 
Bienes son por su hijo yá heredados: 
Y alguna vez no oisteis por lo menos 
Decir á vuestros Padres admirados. 
Q u é grande hombre era Ul i ses , & c . 
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C A P I T U L O XXVIII. 
D E L A P E R I P H R A S I S . 

N, Inguno habrá, segun creo, que 
pueda dudar , que la Periphrasis no 
sea de gran servicio en el Sublime^ 
porque asi como en la música el son 
principal se hace mas agradable quan-
do es glosado con aquella composi­
ción (1) que le corresponde : del 

H mis­

il) Llaimnse en el Griego Paraphonos , lo que aqui 
so tniduce ciwijpff.t/i/ofi correspondiente ; y p:ir4|dár iBas 
cian'dad á ê ie lu^ar Mom, Boyléitu , quiere que Jos 
2\íra¿/ionot sean la-i partes de la música , baxo , tiple, 
&c. ¿'abro, que no las concede tanta antigueddd, dice, 
que son la sexta, y la séptima, baxando á la oiílava. 
Jacobo Túllio , que son lo que se llama en Italiano Í M -
eordanze , como mi , y W án b düro , respecto al tono 
principal ai ; y , y ^ en bmol, respecto al tono 
re ; porque el primer torio seria muy duro , á no dul-
cifícarso con el mi, y ; y el segundo demasiado mo­
le , sí no le animaran el ra , y ta. 

Yo quería, quo Para+'fionos tuese como una glosa, 
"̂e remedase con variedad el thema principal, como 

quando se stene una idea , variando los pasajes, que 
cada uno viene á ser una glosa , que mantiene con 
variedad el mismo pensamiento mtisko, 

Pero no fiandome de mi instrucción en la muSica» 
ja que es tan poca, que apenas pudiera eximirme da 
U «nsura i m v u e i M f n m i . t u l i s , < i % c ú h ¡ . » J ) . j á n t ¿ n i 9 
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mismo modo la periphrasls voltean^ 
do al rededor de una palabra propria» 
forma muchas veces por la relación 
con ella una consonancia harmo­
nía muy hermosa : sobre todo quan-
do no tiene nada que desdiga , ni 
que sea inflado, sino que todas sus 
partes esLui en justo temperamento. 
Platón nos surte de un buen exem-

: ^ r pio^ 
J l o d f h v c z d e Hita , Maestro de la Real Capilla de Ja 
Encarnación , cuyos raros talenros , y íundamenial des­
treza &n esta profesión se celebran justamente en los 
«plausos con qne el Publico escucha sus obras: regá­
bale , que á conrinuacion de l;rs notas antecédame» 
expusiese su sentir en la materia ; y como su incli­
nación le lleva á hacer bien á todos , sin perder correo 
me respondió !u siguieme: 

La vo/. Griega Paravhonos en la música vale lo mis­
ino que glosa en Español: pero en la inteligencia de 
que glosa en la música no se entiende por tal ^propo­
ner un asunto , y glosarle. 

La propuesta'dc un asunto, y su glosa se llamft 
facultativamente poner un paso , y segíiirkv Jua glosa 
no es otra cosa , H« sin variar de sen. ido vestir á* 
modulaciones floridas un pasage ; v. g.-. dít e ut ¡oí una 
voz : fio ar es, sinpeider el'tiempo decir con figuras 
pequeñas nt re mi ja soi , o ut mi re ut iof, ó ut mi sol: 
y de qualquier modo vale lo mi mo que ut sol. Tradu­
cida la voz Parafhenos en Español , consta de dos, que 
son para , que dice soVre , y Pitónos, consonan ¡a s ile, 
que vale lo mismo que sobre consonancia : coieiese, ahora 
lo que dexamos didiodela glosa , y se verá como la 
conviene , advirtiendo , que esra voz sobre no es equi­
valente al enciina , sino que desoía el a$umo , qup 
sirve de fundamento. 
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pío en el principio de su Oración Fú­
nebre. En fin , dice , Us hemos paga~ 
do las ultimas obligaciones, y ahora 
acatan ellos este fatal vtáge, y se van 
muy contentos de la solemne despedida 
con que toda la Ciudad en general, y 
sus parientes m ptrticvlarjes han hon­
rado d la salida de este mundo. Pri­
meramente a la muerte llama este fa­
tal viage : después ai entierro, y exe­
quias llama solemne despedida, ¿ D i ­
remos á vista de esto , que todas es­
tas cosas no contribuyen sino escasa-
mente á reelevar este pensamiento? 
Confesemos al contrario , que por 
medio de aquella periphrasis dulce­
mente esparcida , de lo que venia á 
ser una seca,y descarnada expresión, 
una acción sola , y simple compu­
so una especie de concierto, y sua-
visima harmonía. Del mismo modo 
Xenophonte : Vosotros, dice , miráis 
el trabajo como la sola guia que os 

H 2 fue-
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puede conducir á una vida dichosa , y 
agradable. En suma , vuestra almaes-
ta adornada de la mas bella qualidad 
que puedan jamás poseer los hombres 
nacidos para la guerra : que es decir^ 
que no hay cosa que os obligue mas vi~ 
vamente, que la alabanza , y la repu* 
tacion. En lugar de decir, os dedicáis 
al trabajo , usa de esta circunlocu­
ción; Miráis el trabajo como la sola 
guia , que os puede conducir á una v i ­
da dichosa. Y c s t end iendo asi lo de­
más , forma un elogio mas lleno de 
significación , y de sentido. Esta pe-
riphrasis de Herodoto me parece tam­
bién inimitable. L a Diosa VENUS, 
para castigar la insolencia de los Scy-
tas que habian saqueado su Templo, 
les afligió con la enfermedad de la} 
mugeres ( i ) , 

CA-

(i> Q u é enfermedad sea está, no se fia acordado 

hasta ahora. Boylcm juzga ser la hemorroydal; pero 

esta opinión tiene contra si «1 tsr común * ambot 
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C A P I T U L O XXIX. 

SOBREÑO USAR D E M A S I A D O 
d¿ la Períphraús. 

N figura Rhetorica , cnyo 
uso se pueda emplear mas á menudo 
con provecho, que el de la periphra-
sis, con tal que no se la derrame en 
todas partes sin tiento , ni medida; 
porque usada con exceso, desde lue­
g o parece una cosa sin substancia, 
tosca , y bronca. Por este motivo 
Platón , que en todas sus expresio-

H 3 nes 
sexos , y no privativa de las nm êres. Calmtt lib. T . 
Roí», cap. 5. se inclim á este sentir , citando e! pasage 

ÚQ /Iíroaotn. Fahro Hiega ser la enfermedad mensual. 
Otros juzgan ser Ja disenteria. Totllú afirma ser enfer­

medad provenida del tiso sodomitko , para lo que 

'̂ta á Phiíon Judio en el libro q-ie escribió De libértate 
i'f'entiunt : donde contando una hiltoria de Diogcne 
introduce un esti tvo castrado , de quien dice padecía/ 

y" cntenredad femenina con las mismas voces, que 

wrotíoto TUciian niu.<oii. Sea lo que fuere , a mi no me 

paiece semencia, ni dicho admirable; acaso porque 

no podemos censurar el lenŝ iâ e antiguo íe;nor-indo 

la pureza de las palabras, como díce Wtoñs. de Salignac 

X-tjltxicns ¡ur ¡a Ji/ietcriquc 
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nes usa siempre de figuras, y alguna 
vez no muy al caso a juicio de al­
gunos , ha sido zaherido , y censu­
rado , y asi quando dixo en su Re-
publica : lío conviene sufrir , qm las 
ríqutzas dórlídas , y plateadas hagan 
pie , ni habiten en una Ciudad, si hu­
biese querido, dicen aquellos, intro­
ducir la posesión de los ganados,se­
guramente por la misma razón hu­
biera dicho : Las riquezas bacunas, y 
ovejunas. Pero lo que hemos dicho 
en general basta para hacer vér el uso 
de las Figuras por lo tocante á lo 
grande , y Sublime, porque es cierto 
dan á la oración mucha alma, y mu­
cho aféelo. £1 genero afeduoso tie­
ne tanto de Sublime , y magnifico, 
como tiene de dulzura , y suavidad 
el genero moral que describe las cos-
tumbies. 
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C A P I T U L O XXX. 
D E L A E L E C C I O N 

de palabras* 

Ues que el pensamiento > y la 
phrase se favorecen en el Sublime el 
uno a el otro , veamos si tenemos al­
guna cosa que notar sobre aquella 
parte de la Eloquencia que respecta á 
la expresión. Que la elección de gran­
des palabras, y términos proprios 
tenga una maravillosa virtud para 
commover , y paladear , ó engolo­
sinar ( digámoslo asi ) á los oyentes: 
esto nadie lo ignora, y por consi­
guiente seria inútil detenerse en ello. 
En efe^lo , puede ser que no haya 
«tra cosa de donde los Oradores, y 
todos los Escritores generalmente, 
que se apliquen al Sublime, saquen 
jmas grandeza , elegancia , pureza, 

H 4 pe* 
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peso , fuerza , y vigor para sus obras 
que de la elección de palabras. En 
ellas consiste , que estas bellezas res­
plandezcan en la oración como en 
un lienzo precioso , dando á las co­
sas una especie de alma , y de vida. 
En fin , son las buenas palabras, di­
ciendo la verdad , la luz propria , y 
natural de nuestros pensamientos. Es 
menester, no obstante , guardarse 
de no obstentará cada paso una vana 
hinchazón de palabras.Porque expri­
mir una cosa baxa con términos gran^ 
des, y magníficos, es lo mismo que 
si pusierais una grande mascara en 
la cara de un niño. Es verdad que^ 
en laPoesia...... ( i ) 

I (r"! Conofcse , que en el hueco , ó laguna que hny 
cr <•] texto , el A u t o r despres de reprehender el uso 

de pomposas palabras para asunto» humildes, alitina-

ba , que por ei c ontrario en Asuntos grandes no t i » t -

dicea algúju vez ios temunos llanos» y cojauac*. 
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C A P I T U L O XXXI. 
D E L I D I 0 T I S M O , 

y palabras vulgares. 

E fS muy sencillo , aunque genui­
no, y puro, aquel lugar de Jnacreon-
te : Yá no me dá cuidado la de Tra-
á a . También es muy digno de ala­
bar el pasage de Thcopompo que Ce­
lio vitupera , yo no sé por qué ; y 
por el contrario me parece muy pro-
prio , y muy significativo. PhilipOy 
dice este Historiador , se traga sin 
trabajo las a frentas , que el mal esta­
do de sus negociof le obliga á sufrir. 
En efedo , se experimenta á veces, 
que los modos de hablar mas comu­
nes , y vulgares, suelen explicar me­
jor el caso que toda la pompa, y to­
do el aparato , como se vé todos los 
dias en los negocios familiares. Añâ  

did 
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did á esto, que una cosa referida en 
el modo regular se hace creíble mas 
fíicilmente. Por tanto, hablando de 
un hombre , que para engrandecerse 
sufre sin dificultad, y aun con gusto, 
las indignidades , la expresión de 
tragarse las afrentas me parece sig-
nificar mucho. Lo mismo sucede en 
esta expresión de Herodoto: Clcome-
nes habiéndose vuelto loco tomo un 
cuchillo , con el qual fue partiéndose 
sus carnes en pequeños pedazos , y asi 
despedazado murió. Y en otra parte; 
Pyteas no dexb de pelear en el na­
vio hasta que quedó hecho pedazos. 
Porque estas expresiones denotan un 
hombre que dice buenamente las co­
sas , y que no usa en eso astucia al­
guna ; y sin embargo incluyen un 
sentido nada groseio , ni tribial. 
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C A P Í T U L O XXXII. 
IDE L A S M E T A P H O R A S . 

OR lo que corresponde al nu­
mero de las Metaphoras , Cecilio es 
del parecer de aquellos que no su­
fren mas que dos , y a lo sumo tres, 
para exprimir una sola cosa : pero 
JJemostheiies debe también servir aqui 
de regla. Este Orador nos hace ver, 
que hay ocasiones en que se pueden 
emplear muchas de una vez, quando 
las pasiones, como un rápido torren­
te , las arrastran consigo necesaria­
mente , y de tropel. Estos hombres 
desdichados, dice en una parte , estos 
cobardes aduladores, estas furias de 
U República , han destrozado cruel­
mente ásu Patria. Estos son aquellos, 
que en otro tiempo por su glotoneria 
brindaron d Philipo con nuestra l i -
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hcrtad, y que aun oy dia están Brindan" 
do con ella al mismo ALEXANDRÓ: es­
tos los que midiendo toda su hienaven-
türanza con los desordenes de la gula^ 
y de sus torpezas*, han trastornado to­
dos los linderos del honor , y han des­
truido entre nosotros aquella regla^ 
en que los antiguos Griegos hadan, 
consist ir toda su felicidad , que es no 
sufrir Soberano. Con este tropel de 
mctaphoras pronunciadas con la co­
lera , el Orador cierra enteramente 
la boca á aquellos traydores. No 
obstante Jristoteles, y Theophrasto, 
para escusar el arrojo de estas Figu* 
ras, piensan que conviene usar de 
estos emolientes (i) : Digámoslo asi: 
Hablando asi: Atreviéndome á usar 
de estos términos : Para explicarme 
con un poco mas de osadía. En cfcélo 
dicen ellos, la escusa es un remedio 

con-

(i) Quintil. lib. 8. Orat. cap. 3, 
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Contra los atrevimientos de las ex­
presiones , y yo también soy de su 
parecer. Pero defiendo, como tengo 
yá dicho , que el remedio mas natu­
ral contra la abundancia , y la osa-
dia , yá sea de las metaphoras, ya 
sea de las otras figuras , es no em­
plearlas sino muy al caso : quiero 
decir , en las grandes pasiones , y en 
el Sublime^ porque como el Sublime^ 
y pathetico por su violencia , y su 
impetuosidad arrebatan naturalmen­
te, y lo arrastran todo consigo , pi­
den expresiones fuertes, y no dan al 
oyente tiempo para entretenerse á 
censurar el numero de las metapho­
ras , estando en aquel punto encen­
dido , y alterado , asi como lo está 
el Orador : y aun para los tratados 
de lugares, y descripciones no 'hay 
cosa algunas veces que exprima me­
jor el pensamiento , que una tropa 
de metaphoras continuadas. En ellas 

coa-



126 T R A T A D O 
consiste , que veamos en Xenophonté 
una descripción tan pomposa del edi­
ficio del cuerpo humano. Y aun Pla­
tón hace esta pintura con modo mas 
divino. Este llama á la cabeza un cas~ 
tillo: dice qm el cuello es un ísthmo, 
que ha sido puesto entre ella •> y el pe­
cho: que las junturas, ó vertebras son 
como quicios, sobre quienes ella se mue~ 
ve: que el apetito es el cebo, la aliaga-
za,ó reclamo de todas las desdichas que 
suceden á los hombres : que la lengua 
es el ffukt de los sabores: que el cora­
zón es el origen de las vtnas, la fuente 
de la sangre, que desde alli vá COTÍ 

rapidez á todas las otras partes, y 
que está dispuesto como una fortale­
za guardada por todos los lados. A los 
poro¿ llama callejuelas. Los DioseSy 
prosigue, queriendo socorrer al cora* 
ZOR en aquel golpeo , 6 palpitación^ 
que la vista impensada de cosas terri-* 
hks, o si movlnúmo di la colera, que-

es 
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es un fuego, h causan ordinariamente, 
pusieron debajo de él los pulmones, cu­
ya substancia es blanda, y no tiene na­
da de sangre, sino que teniendo por 
dentro pequeños agugeros en forma de 
esponja, sirven al corazón como de al­
mohadilla , para que quando la colera 
este inflamada , no sea perturbado en. 
sus funciones, A la parte concupisci­
ble llama el aposento de la muger(i), 
A la irascible el aposento del hombre. 
E l bazo, dice , que es como el pahí-
zuelo de todo lo interior , que en es­
tando empapado con las horruras del 
higado , se infla , y se pone hincha­
do. Además de esto sigue diciendo; 
Por consequencia ,. los Dioses cubrie­
ron todas estas panes de carne, que 
las sirve como de baluarte , y defensa 
contra las injurias del calor , y del 

frío. 

COlUQ 
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frió , y contra todos los accidentes» 1* 
es ella, añade , como una ropa acoh 
chada, que en los golpes, y caídas del 
cuerpo le ñrve de mullido. Dice , qm, 
la sangre es el pasto , y sustento de la 
carne, Y en fin, prosigue , para qm 
todas las partes pudiesen recibir el ali* 
mentó , distribuyeron como en un jar*, 
din diferentes canales , para que los 
arroyos de las venas, saliendo del co-, 
razón como de su fuente r pudiesen pa* 
sar por los estrechos conductos del 
cuerpo humano. Por ultimo, quai>do 
la muerte llega , que los lazos del al­
ma se desatan como el cordage de un. 
navio , y la dexan ir con libertad. A 
este tenor hay después una infinidad 
de metaphoras con la misma fuerza; 
pero lo que habernos dicho basta pa­
ra hacer vér como todas aquellas Fi­
guras son sublimes por si mismas, y 
quanto sirven las metaphoras para lo 
grande , y de qué servicio pueden 

ser 
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ser en los lugares afeduosos, y en 
las descripciones. 

Pero que estas Figuras, asi co­
mo todos los demás ornamentos de 
la eloquencia dan mas ocasión á que 
se usen con exceso, bastante se nota, 
sin que yo lo diga. Y por esto el 
mismo Piaron no ha sido poco vitu­
perado , de que muchas veces como 
fuera de sí, y abochornado se arroja 
á metaphoras desmesuradas, excesi­
vas , y á una vana pompa alegórica. 
<Quien podrá sufrir , dicen, sus re­
prehensiones , aquello de que la R¿-
pub/íca e$ como la bebida, que se tem­
pla en un vaso, donde el vino que chis­
pea , y tiene demasiada fortaleza ha 
de ser reprimido, y castigado por otro 
Dios templado , y sobrio , pat a que 
de esta buena compañía resulte una 
bebida agradable , y bien templada} 
Llamar al agua Dios templado : ser­
virse del termino de castigar , y en 

I "na 



130 T R A T A D O 
una palabra , aplicarse tan de veras 
á estas menudencias, dicen ellos que 
huele á Poesía, y no muy moderada 
Poesía. Puede ser que esto sea lo que 
á Cecilio dió motivo de decir tan 
osadamente en sus Comentarios so­
bre Lysias, que valia mucho mas 
Lysias en un todo, que Platón, per­
suadido por dos afectos tan poco ra­
zonable el uno como el otro; porque 
bien que él amase á Lysias mas que 
a sí mismo , c o n todo a b o r r e c i a mas 
á Platón , que no amaba a Lysias; y 
asi llevado de estos dos movimientoŝ  
y por un espíritu de contradicion, 
dice sobre estos Autores muchas co­
sas , que no son decisiones tan sobe­
ranas como él se imagina. De hecho 
acusando á Platón de haber tropeza­
do en muchos lugares, habla del 
otro como de un Autor acabado , y 
que no tiene defeco alguno , lo que 
bien lexos de ser cierto , no tiene ni 
sombra de verosímil. CA-
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C A P I T U L O XXXIIL 
SI SE D E B E P R E F E R I R 

lo mediano sin tacha á lo Sublime 
que tiene algunos defectos. 

J^^Unquesc concediera que pueda 
darse Autor esento de todo borrón, 
no será fuera de proposito examinar 
aquí esta question ; es á saber ̂  qual 
vale mas, sea en la prosa , sea en la 
Poesía , el Sublime , que tiene algu­
nos defectos, ó una medianía per­
fecta , y cumplida en todas sus par­
tes, que se conserva sana sin caer, ni 
tropezar? Y también ¿quien debe lle­
varse el premio entre dos obras, de 
las quales la una tiene un gran nume­
ro de primores, y la otra los pocos 
ûe tiene son de la primera clase , y 
âgnitud ? Porque siendo estas ques* 

tiones naturales a nuestro asunto, 
I ^ CÜI> 
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conviene necesariamente resolverlas* 
Primeramente yo defiendo por mí, 
que una grandeza (1) extraordinaria 
no puede guardar exaditud, ni la pû  
reza de lo mediano: lo que es muy 
pulido , y limado , rara vez escapa 
de baxeza : en el Sublime sucede lo 
que con una riqueza inmensa, que 
no se puede tener toda á la vista > y 
en la qual á pesar nuestro es preciso 
descuidar de alguna c o s a . Al con­
trario es casi imposible p o r lo c o m ú n , 
que un entendimiento cobarde cayga 
en defeclos; porque como él no se 
aventura » y no se eleva jamás, que­
da siempre en lo seguro ; pero lo Su-
time al paso que se remonta , se ex­
pone al riesgo , y al precipicio. No 
ignoro yo, n o obstante , que se me 
puede objetar por otra parte , que 

(1) "Plinio el MOJSO en el )ib. 9. Etrisr. 26. es de este 
jnfsmo diílamen, y le prueba con gallardía. Y Q u i n t i i , 
lib. 10. cap, t. reconoce io expuestos que ¿stán los 
H o r n e r a i dormitar , y los Demait/ iene: á despeñarse. 



naturalmente nosotros juzgamos de 
las obras de los hombres por lo que 
tienen de peor, y que la memoria de 
las faltas que se notan en ellos dura 
siempre, y no se borra jamás; quan-
do lo que es bueno pasa luego, y se 
escapa bien breve de nuestro enten­
dimiento. Pero aunque yo haya no­
tado muchas faltas en Homero , y en 
todos los demás célebres Autores, y 
que me dán en rostro como al que 
mas, yo regulo, no obstante, que son 
faltas de que ellos no se cuidaron» 
y que no se pueden llamar faltas, si­
no desprecios , y pequeñas negligen­
cias que se les escaparon ; porque su 
entendimiento, que no se cuidaba 
mas que de lo grande , no se podia 
detener en menudencias. En una pa­
labra, digo, que al Sublime se le debe 
siempre la primacía por la grandeza 
de alma, y espíritu generoso , aun 
quando cayga , y desbarre. Acaso, 

I j por-
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porque Apolonio (i), aquel que com* 
puso el Poema de los Argonautas, 
no tropieza jamás? Porque Theocri-
to , quitados algunos lugares donde 
no observa bien el carácter pastoral, 
no tiene cosa , que no sea felizmente 
pensada ? Quisieras , TERENCIANÔ  
mas bien ser Apolonio , ó Theocrito, 
que Homero ? La Erigona de Eratos-
thcnss (2) es un Poema donde no hay 
nada que reprehender : diríais por 
eso, que EratostheJies es mayor Poeta 
que ^/r//z7í?^, que á la verdad se 
•embrolla , digámoslo asi \ y quiebra 
en el orden , y economía en muchos 
lugares de sus escritos? Pero que no 
cae en este defe¿lo sino á causa de 
aquel espifitu divino que le arrastra, 
y que no podría él arreglar como 

qui-

(1) De sípotoniodke Quintil. Uh. 10. caiv i.Nin ta­
ma cctitcmnfhínm tStitft oj'tis únimli quadam medhcritale. 

(2) JStatoítAfMtri naairal de C y rene y Disn'pnlo de 
Calítftiücfto , Jhunaronle nuevo Pía'ton : escribió deCo$-
uiogiapliia > y entre otras obras Poéticas 1« Erigona. 
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quisiera? Y también por lo lyrico es­
cogeríais antes ser Bacchilides, que 
no Pindaroi O para la Tragedia Jon^ 
aquel Poeta de Chio^ y no Sophockst 
En efe¿k> , aquellos no dan jamás 
paso falso, y no tienen cosa, que no 
sea escrita con elegancia, y donayre. 
No sucede esto en Píndaro , y en 
Sophocles , porque en medio de su 
mayor violencia , mientras que ellos 
truenan, y relampaguean, digámoslo 
asi, su ardor se apaga quando no 
viene al caso , y caen desgraciada­
m e n t e . Y con todo hay algún hom̂  
bre de sano juicio , que se dignase 
comparar todas las obras juntas de 
Joa con el solo Oedipo de Sophocles, 

V V V 

14 CA' 
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C A P I T U L O XXXIV. 
C O M P A R A C I O N D E 

Uyperides, y Demosthenes, 

I en suma se debiera juzgar del 
mérito de una obra por el numero, 
y no por la qualidad, y excelencia 
de sus primores , se scguiria s que 
Hyperides debe ser enteramente pre­
ferido á Demosthenes. En efecto, 
además de ser mas harmonioso , tie* 
ne mas circunstancias de Orador, y 
las posee casi todas en grado emi­
nente , muy parecido á aquellos 
AthUtas (1), que salen bien en las 
cinco suertes de combates, y que 
no siendo los mas aventajados en 
ninguno de aquellos exercicios por 

sí 
(i) Llainab.mse JV/íírfíWoj aquellos JthL-tas que se 

exerejtaban en los cinco jiieiros , que en un verso cóm-

prehendió P/avto in fíachiJilms, 
Cursu , Juftando > iiüst̂  , disco , pugillntu > pÜU* 
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si solo, en todos juntos exceden á 
todos. El ha imitado á Demosthenes 
€n todo lo que Demosthenes tiene de 
bueno, excepto , no obstante, en la 
composición, y en el arreglo de las 
palabras. A esto junta las dulzuras» 
y las gracias de Lysias: sabe dulcifi­
car , y baxar de tono quando con­
viene á la sencillez , y simplicidad 
del asunto : ni lo lleva todo , digá­
moslo asi, a sangre , y fuego, como 
hace Demosthenes : es excelente en 
pintar las costumbres: su estilo tiene 
en su naturalidad una cierta d u l z u r a 
agradable , y florida : en sus obras 
hay un numero infinito de cosas gra­
ciosamente dichas: su modo de reír­
se , y burlarse es delicado , y gene­
roso : tiene una facilidad maravillo-
sa para manejar la ironía : sus chistes 
110 son frios, y forzados , sino natu­
rales 1 y prop[os del asunto , como 

gracias de los J t tkos: es diestro 
en 
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en eludir las objeciones que le hacen, 
y en hacerlas ridiculas amplificándo­
las : tiene mucho de gracioso , y de 
Cómico, y está todo lleno de jue­
gos , y de ciertas agudezas de espí­
ritu, que dan siempre el golpe donde 
apuntan. En suma , sazona todas es­
tas cosas con una gallardía , y una 
gracia inimitable. E l nació para mo­
ver á compasión, y misericordia. En 
sus narraciones fabulosas es difuso: 
tiene una flexibilidad admirable para 
las digresiones: se aparta , y se in* 
troduce quando quiere , como se 
puede vér en aquellas digresiones de 
Latona , que está adornada de todas 
las bellezas de la Poesía, E l ha hecho 
una Oración Fúnebre con tanta pom­
pa , y ornamento, que no sé si nunca 
otro le ha igualado en esto. A l con­
trario, Demosthenes es poco feliz en 
pintar,ó descubrir costumbres. Su es­
tilo no se explaya, es duro, y rígido, 

sin 
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sin pompa , ni obstentacion. En una 
palabra, no tiene casi ninguna de las 
virtudes de que hemos hablado. Si 
se empeña en ser gracioso, se hace 
ridiculo, y tanto se aparta de ser 
gracioso , como procura arrimarse 
á serlo. Sin embargo , por lo que a 
mi me parece , todas aquellas belle­
zas •> que están con abundancia en 
Hyperides, no tienen nada de gran­
de : en él se vé un Orador, digá­
moslo asi, siempre fresco, y reposa­
do , y una languidez de espíritu, que 
no enfervoriza , que no commueve 
el alma : ninguno hasta ahora se ha 
sentido arrebatado con la leyenda de 
sus obras. Por el contrario Demos* 
tkenes , habiendo juntado en si todas 
las qualidades de un Orador verda­
deramente nacido para el Sublime, y 
enteramente períicionado con el es-
tudio.... aqUei tono de magestad, y 

grandeza , aquellos movimientos 
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animados, aquella fertilidad, aquella 
destreza , aquella prontitud , y lo 
que sobre todo se debe estimar en él, 
aquella fuerza , y aquella vehemen­
cia á que ninguno jamas ha sabido 
acercarse. Por todas estas divinas 
qualidades, que yo miro en efeAo 
como otros tantos exquisitos dones 
que recibió de los Dioses , y que no 
me es permitido llamarles qualidades 
humanas , desluce él á quantos Ora­
dores célebres ha habido en todos 
los siglos : dexandoles como atóni­
tos, y deslumhrados con los truenos, 
y relámpagos de su valerosa eloquen-
cia ; porque en lo que sobresale es 
de tal modo elevado, y eminente, 
que resarce de esta suerte con venta­
ja aquello que le falta. Y ciertamen-
te mas fácil es mirar de hito en hito 
los rayos que baxan del Cielo , que 
el no ser commovido del tropel de 
afeólos, y pasiones de su Oratoria. 

C A -
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C A P I T U L O X X X V . 

B E P L A T O N , Y D E LYSIJS, 
y de la excelencia del entendi~ 

miento humano. 

p. OR lo que mira á Platón, y Ly* 
sias , como yá he dicho , hay entre 
ellos su diferencia; porque Platón. 
excede no solo en la magnitud, sino 
también en el numero de sus buenas 
cosas, y con todo no son tantas las 
virtudes oratorias en Platón , como 
son los errores, y deferios. ¿ Qué 
será, pues, lo que ha movido á estos 
entendimientos peregrinos a despre­
ciar aquella exada delicadeza, para 
no buscar mas que lo Sublime en sus 
escritos? Vé aquí una razón. Esto es 
P0rque la naturaleza no ha criado al 
hombre como a un animal de baxa, 
Y vil condición , sino que ella le ha 

da-
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dado la vida , y le ha hecho venir al 
mundo como á un gran theatro para 
ser testigo ocular de todas las cosas 
que en ella se pasan ; digo , que ella 
le ha introducido en este circo como 
á un valiente Athkta , que no debe 
respirar mas, que grandeza, y gloria. 
Por esto engendró ella desde luego 
en nuestras almas una pasión inven­
cible para todo lo que nos parece 
mas grande , y mas divino. También 
vemos nosotros , que el mundo en­
tero no basta para la dilatada exten­
sión del espíritu humano. Muchas 
veces nuestros pensamientos van mas 
allá de los Cielos, y penetran estos 
limites y que nos rodean , y que ter­
minan todas lascosas.Y ciertamente, 
si alguno reflexiona quanta mayor 
estimación se merecen las cosas gran­
des^ eminentes, quanto mayor apre­
cio , que las que solo son hermosas, 
y lindas, conocerá fácilmente para 

lo 
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lo que hemos nacido. Asi nosotros 
naturalmente no nos admiramos de 
los pequeños arroyos, aunque el agua 
sea clara,y trasparente , y aun útil 
para nuestro uso : pero verdadera­
mente nos sorprehendemos quando 
miramos el Danubio , el Nilo , el 
JRhin , y sobre todo el Océano, No 
nos maravillamos de vér que una 
pequeña llama, que nosotros hemos 
encendido, conserve largo tiempo 
su luz pura: pero nos da un gran 
golpe quando contemplamos aque­
llos fuegos, que se encienden algu­
nas veces en el Cielo, aunque por 
lo ordinario se desvanezcan luego 
que nacen ; y no hallamos nada mas 
pasmoso en la naturaleza, que aque­
llas fraguas del monte Ethna , que 
algunas veces arrojan de lo profun­
do de sus abismos (1): 

hiedras, peñascos, y rios áe llamas. 
Pe 

(0 Pindaro pit^on. 
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De esto es necesario inferir, que 

aquello que es ntil ^ y aun necesaria 
para los hombres vmuchas veces no 
tiene nada de maravilloso , porque 
fácilmente se encuentra, y se tropie­
za en ello a cada paso : pero aquello 
que es extraordinario , y fuera del 
orden regular, eso es lo estupendo, 
y maravilloso ( i ) . 

i m 
C A P I T U L O X X X V I . 

Q U E L O S D E F E C T O S 
en el Sublime se pueden evitar, 

J^N orden , pues, a los grandes 
Oradores, en quienes el Sublime, y 
maravilloso no está reñido con lo 

útil. 

(i) San ¿gust in iradt. 24. in Joann. notó muy biea 
•«o en los inilasios de Jesu Christo. No parees me» 
ñor maravilla la prod¡gíos;i m;i!r¡p!ic:ii ion du" los gra­
nos sembrados, que la de los cint o panes para las tur­
bas, y con todo esto se admita : y asi dice, quo el 
milagro fue; V t n.vi Ma/ora, sed ÍMolttavÍd*$iáo ttnft* 
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Util, y lo necesario , es preciso con­
fesar , que aunque no hayan sido 
esentos de faltas, con todo eso pasan 
la raya del entendimiento humano. 
En efecto, ser excelente en todas las 
otras virtudes oratorias, esto no ex­
cede la linea de los hombres; pero 
el Sublime nos eleva casi tan altos 
como los mismos Dioses. Todo lo 
mas que se gana en evitar defedos 
es, que no se le pueda reprehender: 
pero lo grande, y lo magnitico es lo 
que causa admiración. En fin , qué 
os tengo de decir? Uno solo de aque­
llos bellos rasgos, y de aquellos pen-» 
samlentos sublimes, que están en las, 
obras de aquellos excelentes Autores, 
puede satisfacer todos sus defeaos. 
Digo mas: que si alguno pusiese jun­
tos todos los borrones que se han ha­
dado en Homero, en Demosthenesy en 
Platón, y en todos los otros excelen­
tes Héroes , todos ellos no hadan la 

K me-
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hienor , ni la milésima parte ( i ) de 
las buenas cosas que ellos han dicho. 
Por esta causa no ha impedido la 
embidia que se les haya dado la pal­
ma, y la primacía en todos los siglos, 
y nadie hasta ahora ha podido dispu­
tarles aquel premio que conservan 
oy dia , y que verosímilmente con­
servarán siempre. 

Mientras que los arroyos su carrera 
Prosigan , y los bosques deshojados 

: Reverdezcan en cada Primavera. 

Puede ser que se me diga , que un 
Coloso , que tiene algunos defectos, 
no es mas de estimar, que una pe­
queña estatua bien acabada como el 
Soldado de Polycktes (2). A esto 
respondo , que en las obras del arte 

es 
(1) Ennendo esta milésima parte no de numero J 

numero , sino de quilate á quilate , como por < uentaT 
que liaman de aligación ; pues no siendo asi, com­
putados los muchos yerros de Dcmosthcnes, era preciso 
concederle un numoro de pensamientos sublimes, qu» 
Do cupiese en guarismo. 

(2) El T>orij>horo, pequeña estatua de fo lydt t tu 
Artífice faraojo. 
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es el trabajo , y la perfección lo que 
se considera: en vez que en las obras 
de la Naturaleza es lo corpulento, lo 
desmesurado , y magnifico. Cierto 
es i que el discurrir es en el hombre 
obra de naturaleza. Añadid, que en 
una estatua de hombre no se busca 
sino la relación , y la semejanza á lo 
humano : pero en el discurso se re­
quiere , como ya he dicho , que pase 
la linea de lo natural. No obstante, 
por no alejarnos de lo que al princi* 
pió establecimos, digo , que siendo 
la obligación del arte el impedir los 
vicios, y siendo bien difícil, que una 
alta elevación por mucho tiempo se 
mantenga, y guarde siempre un tono 
igual, conviene que el arte socorrá 
a la naturaleza ; porque en efe^o su 
P^itefta alianza es la que hace la so* 
berana perfección. Vé aquí lo que 
hemos creido estar obligados á decir 
sobre las Cuestiones que se han ofre-

K 2, ci* 
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cido. Dexamos, no obstante, á cada 
Uno su juicio libre, y salvo. 

C A P I T U L O X X X V I L 

D E L A S P A R A B O L A S , 
comparaciones , y de las se­

mejanzas. 

Olviendo á nuestro discurso, las 
P a r á b o l a s , y las c o m p a r a c i o n e s se 

parecen mucho á las metaphoras, y 
solo se diferencian (1) ,4 

C A -

(1) Li mérapliora pone una vô  por otra sin ma» 
prevenc ión : como decir , que Jesu Christo et Piedra 
anguíar , Lcon , Cordero, i?c. la símilírud , ó seme» 

Ían̂ a , quando se dice : Como Corderi enmudeció. La 
grabóla es mas di'atadi, como W del Evangelio: Echa­

da la red U mar , sa a de rodo genero de peces: pero lo» 
Pescadores escoben los buenos para !a f-esra ¡ y ríran los 
malos. Asi será al fin del mundo : vendrín los Angele»» 
y aparrarán í los malo? de los buenos, &c. 

Esto es fácil d-j saber por Jrbtoteles , Quinti/iano, y 
Otros, por lo que no suspiran muclio los Erudito» «o 
la pérdida del texto , qua está aqui defe^uoío. 
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C A P I T U L O XXXVI1L (1) 

D E LOS H I P E R B O L E S , 

T A L es este hyperbole. Supuesto 
que tenéis el entendimiento en i a cabe" 
za •> y no le traéis debaxo de los pies: 
por tanto es menester guardarse , y 
atender hasta donde puedan llegar 
tod is estas Figuras; poique muchas 
veces por querer llevar demasiada­
mente alto un hyperbole , se le des­
truye. Escomo la cuerda de un arco, 
que por estar demasiado tirante se 
rompe: por tanto hace algunas veces 
efedo enteramente contrario a lo que 
pretendemos. De este modo ¡socrates 

K 3 en 

flb^ ^ a Tml en introducción de cap. ulo , 
«oíerv^ndo ea adeiante los numeios puptualuaeme 
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en su Panegyrico, no queriendo de­
cir nada , que no fuese con exagera­
ciones , cayó inconsideradamente en 
una puerilidad (yo no sé como). Su 
designio en este Panegyrico es hacer 
ver , que los Athenienses han hecho 
mayores servicios á la Grecia , que 
no los de Lacedemonla ; y vé aqui 
por donde él prorrumpe ( i ) : L a 
Oratoria tiene natura/mente la virtud 
de hacer las cosas grandes pequeñas, 
y las pequeñas grandes , y que parez­
can antiguas aquellas que son nueva-

men~ 

(i) El vicio particular de los íiyperhoíes es un ex­
ceso de ponderación í y también se pecará conrra esta 
Figura ( pero no propriamenre) quando se exageran 
las t osas de un modo , que ñolas ejigrandece en aquel 
partiailar que se pretende. Por lo qi'é estoy p ira altr-
Tndv, jiie e! hyperbole de Jsocrates no incurre en VICTO 
por exc eso , sino por fuera de proposito , y que mas 
es un yerro general por falta de consejo , que no par­
ticular contra el hyperfaole. Asi como el que pondera 
los trabajos de la guerra para inclinar á un mucliadio 
a,la milicia , pudiera el tal persuasor no ptmdeiar de 
mas, ni de irenos, y con todo sería una simpleza 
usar de este inedio : pero seria falta de ¡uicio en ge­
neral. La pon êrarion que ]¡Me It cratcs de \n Oraio-
ria bastante verosímil , y arreglada , pero tan ¡-in 
venir al caso , y contraria al asunto , como la gradú» 
e l Autor. 
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fnente hechas, ¿Es este el modo, dirá 
alguno , con que tú , bocrates, vas 
á trastocar las cosas en orden a los 
Lacedemonios,y los Jthenienses} Sien­
do de esta suerte el elogio de la Ora­
toria , es propiamente un exordio 
para persuadir á sus oyentes, que no 
crean nada de lo que él les dirá. Por 
esto en lo tocante á los hyperboles 
conviene suponer lo que hemos di­
cho de todas las Figuras en general: 
esto es , que aquellos serán los me­
jores , que estén enteramente encu­
biertos , y que no parezcan hyper­
boles : y asi se usará bien de ellos 
en un suceso extraordinario , que 
por sus circunstancias nos enfervo­
riza, y acalora: como, por exeniplo> 
el hyperbole de Thucidides acerca de 
ios Jthenienses que parecieron en 
S'cttia : Los Sicilianos habiendo ba­
gado á este lugar , hicieron en el agua. 
Una grande mortandad , y mayor en. 

K 4 aque* 
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aquellos que se habían arrojado al rio» 
En un instante se corrompió el agua, 
con la sangre de estos miserables; y no 
úbstante tan llena de lodo , turbia, y 
ensangrentada como estaba , se acu~ 
chillaban por beber de ella. Es muy 
poco creíble , que unos hombres be* 
ban sangre , y lodo , y además-, que 
se acuchillen por beberlo ; pero lo 
enorme del infortunio, y desastre lo 
da visos , y apariencia de verdad. A l 
m i s m o t e n o r es l o que d i ce Herodoto 
<le aquellos Lacedemonios, que pelea­
ron en el paso de Thermopiles ( i ) , 

Hn^ 
(t) fafiro y y Mens. JJacier pretenden * que el lugar 

de Herocteto está falseado , y que iorô /no le I'ailo yá da 
esta suerte i sfcgun 1« refieren , nada tíice sobre defen­
derse como ptiros á mordiscos ; y aun Mons. D a t i f r 
an?.de, qiie seria esto inverosimi! , pues no podrían 
Jugar los dien; es contra quien tuviese espada ; y si esta­
fe ¡n tan cerca , que le quitaban al enemigo e! uso de 
ell'i , ya no era contra gente armada ; que por tanto 
í o n g l n o erró en aprobar el hyperbole , qii« no trae 
Htrdoto . En orden á lo legiiimu de! pasage no tengo 
<?ue decir ; pero d¿l byperbole diré que es verosiinil, 
porque el que asi»0 á ̂ u enemigo le maitrata ron los 
•flientes , no solo s¿ juzga pelear con aquel, sino ayu­
dar Ja acción gcnê •r>.,. en que bay gentes armadís, y 
«sto basra pua que verifique/ 

Fueron tíSftstSiedtcfiS Lacedemmios los que hatxo 
mando de LconUc: pelearon en Tírmopiles , y murieroa 
•como JJerodota refiere. 
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En este sitio ,, con las armas que U% 
habían quedado , se defendían, y con 
las manos, y ¡os dientes : hasta tanto 
que los Barbaros, arrojando siemprê  
les hubieron como sepultados debaxo 
de sus saetas, <Qué decís de este hy-
perbole? Qué apariencia hay , que 
nnos hombres se defendiesen con las 
manos, y los dientes en contra de 
gente armada, y que tantas personas 
fuesen sepultadas debaxo de las sae­
tas de sus enemigos? No obstante, no 
dexa de ser verosímil, porque no fue 
buscado por el Autor el hyperbole, 
sino que el hyperbole parece nacer 
del mismo asunto. En efecto , por 
no apartarme de lo que he dicho, el 
remedio infalible para impedir que 
las osadías den en rostro , es no em­
plearlas sino quando el fervor del 
Suceso parece requerirlas. Es esto 
tan cierto , que en lo cómico se di­
cen cosas, que son unos absurdos, 

y 
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y que no dexan con todo de pasat 
por verosímiles, á causa de mover 
la pasión de la risa. A la verdad, la 
risa es una pasión del alma causada 
por el placer. Tal es aquel rasgo de 
un Poeta Cómico ( i ) : E l poseía unce 
tierra en el campo, que no era mayor 
que una Epbtola de un Laccdcmonio. 
En suma \ se puede usar del hyper-
bole también para disminuir las co­
sas , como para engrandecerlas; por­
que la exageración es propia para es­
tos dos distintos efectos; y el diasir-
mo y que es una especie de hyperbo-
le, no es á bien entenderse otra cosa, 
que el apocamiento , ó disminución 
de una cosa pequeña , y menuda. 

C A -

(t) Al mismo tenor e." el diítico sigui«me: 

Su tierra > n,aíi iimá'! pud'» ntedirsi| 

En \A honda padicru despedirse. 
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C A P I T U L O XXXÍX. 

D E L A C O L O C A C I O N 
de las palabras. 

D 'Elas cinco partes que producen 
lo grande , como habernos supuesto 
al principio , falta todavia examinar 
la ultima; es á saber, la disposición, 
y colocación de las palabras. Pero 
como hemos yá escrito dos volúme­
nes (1) de esta materia , donde ha­
bernos suficientemente explicado to­
do aquello que una larga expecula-
cion nos ha podido ensenar : nos 
contentaremos con decir aqui lo que 
juzgamos absolutamente necesario 
para nuestro proposito: y es, que la 
harmonía no solamente es para el 
hombre un medio natural de persua-

¡dir, 

ri*) Es!'iíS dos libros de loRginí) también han pere, 
« a o por la injmia de los tiejnpos. 
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dir , y causar recreo, sino que es un 
instrumento , y un órgano maravi­
lloso para alentar el ánimo , y coin-
mover las pasiones. < Y á la verdad, 
no vemos nosotros, que el son de 
las flautas (1) commueve el ánimo 

de 

<i) Los milagros que se cuentan de la música anti­
cua dan en que entender á los modernos : aquella 
coiomo îon de .ifetíloí, jue exdcafc.i tanto , que Atf 
«««¿//•o .ilídgnj, ilborotado por la inusica de Timotheo, 
dfcxo el convire, y corrió á las armas, hasta que mu­
dando el tono Phrlgly , le volvió á calmar el ánijno: 
«que! inñuxo juc runia sobre las costumhres , ine me­
reció serias providencias para laRepublica de Peatón: 
y ulrimuneme IJS compuaciones de los K Í 5 e i o n c 0 j 
la ponei en grado tan heroyco, que parece imposi, 
ble estemos aliora tan atrasados, quando por otra parte 
pretendemos ¡ue los antiguos ignoraron el tomrapun-
to , ó composición, y que su modo de notar la murica 
«ra tosco , y embrollad >. Qaé diremos á esto? Yo digo, 
•que la música antigua era mas compiehensib!e , y me-
no-. varia que Ja moderna : que tenia dere miñados 
ayres e /̂n lo. afeaos; r[ue acostumbradas las gentes 
á a l e j u ñ B al oír irnos , á entristecerse , ó alboroz irsit 
al oi orroi , podi i de esn suerte cans 1: tales efidtos, 
como oy le c umn las Campanas al.^res repicando á 
Fiesta , ó í '1 AleNya , tristes plañ'endo í muerto , fe­
roce- onnd^i i eb ito , ó á soma.én , med os is K»an~ 
do ín: b ado; V asi de óno- i -.on'd JS m idos , como 
llamar á una p erra, llorar un n i í o , ¿> ahull.ir un 
per'o ; que p.-rs 'de.i i y mu ven i los que oyen , vira 

Íoderse tesis ir i 1 > -¡ue pr.; endeu. No ucede is'con 
1 music t moderni , q"6 becíra jlg iravia , n ) sabemos 

loque pide, A ü es'ido aba traído !a deswmp'ahaa 
de m/eŝ o ipjriro , ]ue queriendo siempre mejorar de 
gusio v i • mío de sabores , vicia al estomie :t ye .ra­
ga al pal :d r. 

Puede que alguoo de este pasage de ÍÍ/Í̂ ÍW pr i ;6e 

b en 
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de aquellos que le escuchan , y les 
llena de furor, como si estuvieran 
fuera de sí mismos? ̂ Que imprimien* 
do en el oido el movimiento de su 
cadencia , les obliga á seguirle , y k 
conformar en algún modo con él el 
movimiento de sus propios cuerpos? 
Y no solamente el son de las flautas, 
sino casi quantos diferentes sones 
hay en el mundo, como por exemplo 
los de la lyra hacen este efe£lo; por­
que no obstante, que ellos no signi­
fiquen nada por sí mismos, con todo, 
medíante aquellas variaciones de 

pun-

b;en , que en sentir de este Autor la mnsica mas siin> 

pío r y menos implicada es la que mas cojrniueve. Ha­

bla a'nies dicho, que el son de las Hamas era e'l que 

causaba tan estupendos afcftos , y dice deanes no solo 

estos, sino los de la cythara ( Ovdenapíos temaiiionUs) 1.9 
signijicando simyUmente, sino regal uido el oidn con ia 

variedad , mixtura , y concordancias , tienen e] miMno 

*fe<íto. Todos traducen, aunqnc no iignijiqucn naiía pe? 

VeJ,0 además de qué no es literal . no exprime bien 
aquella diferencia, que le hizo anteponer el son de 
f f . n j T ^ ' "i el diverso modo con que la cyrhara tú* 

1^ . ^3^0*- Y lo que claramerre aparece es, que 
ios «nos eran simples, v mas eficaces, v los otrot 
sonidos, aunque ¿ai compu«?íio*, agradable*. 
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Puntos, que se corresponden tinos 
con otros, y por la interposición de 
sus consonancias,muchas veces,como 
vemos, causan en el alma un pasmo, 
y rebato admirable.Sin embargo estos 
no son sino sonidos bastardos , ó re­
medos , para persuadir , y de ningún 
modo , como yá he dicho , efectos 
de la naturaleza humana. < Qué dire­
mos i pues, de la composición, que 
es en la substancia la harmonía de la 
Oratoria , cuyo uso es natural al 
hombre , y que no solo hiere en el 
oido, sino en el entendimiento: que 
revuelve a un mismo tiempo tan di­
ferentes especies de sentencias, de 
palabras, de pensamientos, de cosas, 
tantos primores , y elegancias , con 
las quales nuestra alma tiene un ge­
nero de vinculo , y afinidad , y que 
con la mezcla , y diversidad de so­
nidos inspira á los que oyen las pa­
siones mismas del Orador; y que 

edi-
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edifica sobre este sublime cúmulo 
de palabras aquella grandeza, y ma­
ravilla, que nosotros buscamos? ^Po­
demos , digo , negar , que la compo­
sición , ó colocación no contribuye 
mucho á la magestad , y á la magni­
ficencia de la Oratoria , y á todas las 
otras bellezas que encierra en sí ; y 
que teniendo un imperio absoluto 
sobre los entendimientos, no pueda 
ella en todo tiempo llevárselos, y 
arrebatarlos ? Seria locura dudar de 
una verdad umversalmente conoci­
da , y la experiencia hace fé de 
esto (1). 
^ CA^ 

(r) En prueba de la virtud de la harmonía pone 

el Autor un pasage de Demosthenes en la oración /rt> 

Corona ; pero como lo sonoro de un idioin i no se pue­

de trasladar á otro , se omite en la trtdua iun ; \ para 

dará !o$ Eruditos alguna idea , pongo aqui el pasnge, 

gue dice asi : Tonto topsephlsntatd 'Jle tí folei jtrtsianta 

n ñ r n ! t0II1pone de pies daílylos, que corno ntes so-

r i . l r í \ y n,:"ín¡ficos, son los' que ¡miman el Vino lie. 
V'i Pros!giie trastocando las voces , y anítdicn-

ooie aigima palabra, y concluye con quequai.miera 
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C A P I T U L O X L . 

S O B R E L A U N I O N 
de las partes de la sublimidad. 

p Ara que la oración tenga subli­
midad, es preciso que sus miembros, 
y partes estén con re¿ta disposición. 

co-
iinimitncion ie quitarla la belleza » y 'o sonoro. Fahro* 
y Mons. Liacier observan, qu .- no son pies datílylos; 
pero dicen , que para e¡ ry.íiino dela prosa basta qug 
tenga ¡os tres tieiv.pos , aun ̂ ue i'O e-;K.''n con el inism^ 
orden. Qúint i l . J.b. 9. cap. 4. asegma , que para 
prost se componian los rythmos de suerte , ¡ue se 
alargaban las sylabas, y se Üenaba con la tardanza ta 

Íjronunciar aquel hueco, o coinpas y que el pie , y 
os dedos llevaban para denotar el numena cumplido. 

Esto ya se acabó en las lenguas vulgares ; y aunque 
no pueda negarse cierta h mnonía en la prosa , ad­
mite esta tal variedad , quí es casi imposible reducirla 
i reglas: lo cierto es , que nuestro oido no conoce 
ahora en las lenguas viv<4s aquellos pies hannoníosos, 
que con tanta claridad percibían los antiguos ; solo 
se adviene , que en la prosa suenan alguna vez bien 
los metros de siete , ó de cinco syl ibas ; pero no apro-
baié la continuación de ellos seguidameure. Jüon Igna­
cio de Luzán en su Poética Hb. 2* cap, 22. trata sobre 
ensayarse á imitar los versos latinos ; y aun |ue yo con 
«I F. Lamy lib. 3. cap. 15, no perc bb semejante har­
monía , no'dexaré de confesar, que es dit>no de leerse 
en esta parte; y también conozco , que "en la prosa 
notamos algunas veces T que no acaba la clausula cotí 
aquel lleno de sonido que quisiéramos , prueba de que 
algún rythmo percibimos : pero núes ro oído , no rer-
taao en esto t no lo nota en todas partes. 
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como se requiere en qiuilquiera otro 
cuerpo , de donde si se apartan , y 
se arrancan los miembros, todo se 
hace una cosa despreciable; pero es­
tando juntos , se forma la admirable 
harmonía de un todo perfecto. Asi­
mismo las cosas que en la oración 
son magnificas, si se llegan a dividir, 
y separar , todo el Sublime como el 
humo se desvanece.Por tanto se pue­
de comparar el Suhliuu á un ban­
quete, para el qual todos han con­
tribuido , y escotado : tanto , que se 
vén muchos Escritores , y Poetas, 
que no habiendo nacido para el Su* 
hl'um, antes bien hombres apocados, 
y que regularmente se sirvieron de 
modos de hablar comunes , y muy 
poco elegantes, no obstante , con l.i 
s^la colocación de las palabras, y 
c^usulas, que les ahueca, y engrue­
sa en alguna manera la voz, logran 
tanta subliini(iaci ^ y magniticencb, 

L que 
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que no se les nota su hzxtza. Pk¡listo 
es de este numero. Tal es también 
Aristophanes en algunos parages, y 
Eurípides en muchos , como en mi 
citada obra lo he bastantemente ma­
nifestado. Asi quando Hercules en 
este Autor , después de haber muer­
to sus hijos, dice: 

D e una vez tantos males han entrado 
A alojarse en el alma , y pecho mió, 
Que yá para otro nial no habrá vacío. 

Este pensamiento es muy tribial, 
y común : pero con la harmonia , y 
consonancia de una buena coloca­
ción de palabras i, se representa no­
ble , y Suhlimz. Y ciertamente , que 
á poco que trastoquéis el orden del 
periodo, veréis manifiest;i mente quan-
to mas dichoso es Euripides en el 
ajuste , y encage de las voces , que 
en el sentido de sus pensamientos. 
Asimismo en su tragedia, intitulada 

Dir* 
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J)lrc¿ arrastrada por un Toro ( i ) : 

Turipso el Toro corre á remolino?, 
Sin que di&e su espanto otros caminos: 
Y asi lleva arrastrando entre las ruinas. 
La muger, los peñascos , las encinas. 

E l pensamiento es noble a la ver­
dad : pero es preciso confesar , que 
lo qnc 1c d;i mas fuerza es aquella 
harmonía, que no está violenta , ni 
conducida como carga pesada ; sino 
que las palabras se ayudan las unas 
á las otras , y hay en ellas muchas-
pausas, que en efecto son como otros, 
tantos fundamentos sólidos , sobre 
que se apoya , y se levanta el 5M-
kiíme. 

*** *** 
*** 

L £ C A - ; 
«/Vr A * * ' y •¿mpMvn irritados de los rtirtt*» otté'á1 
atunn -* tiniiote Í ansarón i>mv, y su innrído iftj, 
bhyio 3 eSta í*01' los cabeIIcisá la^coi" deijn Xorc» ' 
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C A P I T U L O X L I . 

QUE ES LO M A S R E P U G N A N T E 
al Sublímei 

p (1) el contrario, no hay 
casa que mas rcbaxe al Sublime, que 
aquellos números rotos , y que se 
pronuncian apriesa, como son los 

pirri-

(t) Según lo que se advirtió al cap. 39. apenni pn, 

drá acomodarse a las lenguas viv.is lo que dice Xonj/íid 

de los f irriebias, y trechte-í ; pero al inisiao icnor 

podremos toíígít , que la hannonía privativa de I4 

prosa no se debj equ ivocar con la del verso;)' caso 

que decline , mas vâ e que sc;i ácia la del verso lie-

royco , y de ningún modo á la del metro lyrkq : y 

é mi juicio menos á ta medida del romance, ó di 

ocho sylabas , que á otro ninguno ; porque ítgim 

observación mía , con qualquicia metro puedo prose-

euir un verso Iicrâ co : piro empegando con un verso 

de ocho , no le p̂ dre concluirnunca bien. Vaya esta 

«xemplo: 

La îimas , que no hablandaron : durexa, 

Kl pie L a g r i m a ! qvc no hablandaron es de ocho , aña­

diéndole Jas tros da la palabra d u r s z a coinuojw las 

once, medida del heroyco , y con todo se nota (Jara-

mente su mal sonido, liaste es;o por í h ó í j , por c o -

nocer la repugnancia que tie'ie dicho metro con el 

íieroyco , la que no tienen los otros: y que por consi-

Huiehre Ja prosa que le remedo será mas diawnanu , y 

oetagradable. 
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pknchios, los trócheos, y los dicho-
reos , que no son buenos sino para 
la danza. En efefto , todas estas es­
pecies de pies, y de medidas no tie­
nen mas que un pequeño donayre, y 
un poco de saborcillo , que siempre 
conserva el mismo tono , sin mover 
al corazón. Y lo que en esto hallo 
peor es, que como vemos natural­
mente \ que aquellos á quienes se 
canta una tonada, no atienden al 
sentido de las palabras, y solo atien­
den á la cadencia música , asimismo 
estas palabras mensuradas no inspi­
ran al entendimiento las pasiones, 
que deben nacer de la oración , y 
solamente imprimen en el oído el 
movimiento de la cadencia; de mo­
do, que el oyente prevee el golpe 
que ha de llegar, y va como delante 
^ 1 que habla, y se anticipa, señalan­
do como en una danza el compás an­
tes que llegue. 

L 3 C A -
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C A P I T U L O X L I I . 

S O B R E L A O R A C I O N 
ácmasiado concisa, 

muy contraria á la grandeza de la 
Oración , ó de la frase aquel genero 
<ie decir, que es demasiadamente 
corto , conciso, y quebrado, porque 
se debilita el Sublime obligado, y 
a-educido á tan estrechos limites. No 
digo esto por aquellas oraciones que 
en su misma brevedad tienen mayor 
ímpetu i y movimiento : digolo por 
aquellas que son quebradas , claudU 
cantes, y partidas en pequeños tro­
zos de menudas sentencias : porque 
la oración asi interrumpida no dexa 
que se perciba el sentido, ó se perci­
be con mas trabajo ; y al contrario^ 
la otra que llamamos breve , y que 

na-
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nada ta falta , le apunta con toda 
claridad. También es cierto , que 
una oración prolongada , y difusa 
pierde todo el vigor, y todo el brío., 
porque su misma prolixidad , que la 
desanima , es un vicio capaz de re­
lajar , y entullecer lo mas nervioso, 

C A P I T U L O XLI1I. 

D E L A S P A L A B R A S 
j?oco expresivas. 

N A de las cosas que mas envi­
lece la oración es la co r t a signiíica^ 
cion de los t e r m i n o s . A s i vemos en 
Herodúto una descripción de la t e ñ i r 
pestad , que por el sentido es divina; 
pero afeada con palabras extrema-: 
mente intimas, como quando dice: 
Hervía el mar , la palabra hervía hu­
milde , y no expresiva hace perder á 
s" pensamiento una parte de lo qnc 

L 4 te-
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tenia de grande : E l viento , dice él 
en otro lugar, les -zArandcámucho {i), 
y aquellos que fueron dispersos por la 
tempestad, tuvieron un fin poco agra­
dable. Esta palabra zarandear es ba-
xa , y el epíteto de poco agradable 
no es nada propio para exprimir una 
calamidad como aquella. También 
el Historiador Theopompo hizo una 
pintura de la entrada del Rey de 
Persia en el Egypto , que es mara­
v i l l o s a p o r o t r a par te ; p e r o l a echó 
á perder por la baxeza de las pala-
bras que mezcla en ella. Hay alguna 
Ciudad, dice este Historiador, y al­
guna Nación del Asia , que no haya 
embiado Embaxadores al Rey ? Hay 
cosa bella , y preciosa, que se crie , ó 
que se fabrique en estos Países, de que 
no le hayan hecho presentes ? Quantas 

col-

(i) Cuidamos de sostimir palabras de nuestro idio­

ma , que eqmvatgnn al concepto , aunque no sean ideá­

ticas en la significación delGriego. 
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colgaduras, y vestidos magníficos, los 
unos encarnados, otros blancos-, y otros 
matizados de varios colores ? Quantas 
tiendas doradas, y abastecidas de to­
das las cosas necesarias para la vida> 
Quantas ropas, y camas suntuosas > 
Quantos vasos de oro , y de plata en-
gastonados de piedras preciosas , b 
trabajados artificiosamente ? Añadid 
á esto un numero infinito de armas es-
trangeras, y á lo Griego : una tropa 
increible de bestias de carga, y de 
animales para el consumo : mucha va­
riedad de guisados para excitar el 
gusto : muchas canastas de pan, y cos~ 
tales llenos de papel, y de muchos 
otros utensilios , y una cantidad gran­
de de carnes saladas de toda especie 
de animales, que quantos las veían de 
texos, pensaban que fuesen montañas 
íue. se levantaban de la tierra. 

r>esdc la mas alta elevación cae 
en la ultima baxeza, justamente en¡ 
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-el lugar donde mas debía elevarse; 
porque mezclando fuera de propo­
sito en la pomposa descripción de 
este aparato canastas, guisado, y 
costales , parece que hace la pintura 
de una cocina. Y como si alguno en 
medio de ricas tiendas, de los vasos 
de oro , en medio de la plata , y de 
los diamantes pusiese canastas, y cos­
tales , afearla todo aquel tren \ y 
homenage : lo mismo sucede con las 
pa lab ras vu lgares , y o r d i n a r i a s , que 
son como otros tantos lunares, y 
notas vergonzosas, que deslucen la 
expresión. No habia mas que trasto­
car un poco lo dicho , y hablar en 
general acerca de aquellas montañas 
de carne sahda , y de lo restante de 
aquel aparato , diciendo que se em-
blaron al Rey camellos , y muchas 
bestias de transporte cargadas de to­
das las cosas necesarias para el rega­
lo , y para el gusto : ó y á que se 

i i ' cn> 
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cmbiaron cargas de vituallas las ma¿ 
exquisitas , y todo lo que se pudieríl 
discurrir mas sabroso, y delicado: ó 
si queréis todo quanto los criados de 
jnesa, y cocina pudieran mas desear 
para la boca de su amo : porque no 
conviene pasar de un discurso eleva­
do á cosas baxas , y de ninguna con­
sideración, á no ser forzado por una 
necesidad bien urgente. Es del caso, 
que las palabras correspondan á la 
magestad de las cosas que se tratan, 
conviene imitar en esto a la Natura­
leza que en la formación del 

^ ^ ^ ^ hom-
(1) Pliilosopbos Estoyco?, ó casi Cynicos huba, que 

juzgaron no había deshonusrtdad en las palabras, por­

que estas no son mas qn« ciertos sonidos itícapaces de 

admitir por si sola la indecencia , sino en q:í:in:o fe 

Tofieren a lo que significan. Si lo significado es lo que 

contiene la indecencia , de qualquiera modo que se s'ij»-

nifique v ellqi debe resultar : vemos , p u » , míe expli­

cado cdh'rebozo no se sjenie.: con (ino ni en la siib;-

tancia,nieii los signifitadoS Iiay deshenestidad. So-

Phlsma, que no necesít i refutación , y basta decir, 

"̂e quien explica con rebor*o;ina cosa indícente, pre­

senta una idi-a, que la Rtc^borrectble , y asi clí$mf-

n.l|yG la indecencia con el desprecio ; y quien i las 

ciaras Ja significa , denota que no le desagrad) , cuya 

oesordenada estimación aumenta la d:shoncsr ¡dad, aun 

de a iuell.is cosas que por otra paire tengan alguna 

bondad ;natiiiai, limitad a al destilo á que tuerca dt-

ugidas en su formación. 
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hombre no puso á la vista aquellas 
partes, que no es honesto el nom­
brar , por donde se limpian los cuer­
pos ; y sirviéndome de los términos 
de Xenophonu , ha escondido , y re­
tirado aquellos desaguaderos lo mas 
lejos que pudo ; de modo, que la 
belleza del animal no fuese afeada. 
Pero no es necesario examinar tan 
de cerca todas las cosas que humi­
llan, y degradan la oración , porque 
yá hemos m o s t r a d o t o d o a q u e l l o que 
sirve para elevarla , y ennoblecerla, 
de donde se colige , que ordinaria-
mente lo contrario es lo que la envi­
lece, y vulgariza. 

*** 
* * 

C A -
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C A P I T U L O X L I V . 

Q U E S T I 0 N N O B L E i 
en qué consista la presente escasez 

de grandes Oradoreŝ  

N 
O falta , amigo mió TERENCIA* 

NO, mas que una cosa por examinar: 
esto es, la qucstion que algunos dias 
hace me propuso im Philosopho» 
porque es bueno aclararla , y quiero 
yo por vuestra partictilar satisfac­
ción añadirla á este tratado. Es gran­
de la maravilla que en mi siento, 
decía este Philosopho , y la sienten 
otros muchos al averiguar ; de qué 
procede , que en nuestro siglo se 
encuentren muchos Oradores, que 
saben manejar un razonamiento , y 
que tienen también el estilo orato­
rio ; que se ven , digo , muchos, que 
tienen viveza , propiedad , y sobre 
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todo sazón en sus discursos, pero 
que se hallan tan pocos que lleguen 
á elevarse hasta la cumbre del Sublí-
met Tan grande es al presente la es* 
terilidad de los ingenios oratorios. 
^ Consistirá acaso en lo que vulgar­
mente se dice : Que el gobierno po­
pular ( i ) es el que cria , y forma los 
grandes genios > pues que con él fíc-
recieron , y en sus ruinas espiraron 
l o s Príncipes de la Eloquencia ? En 
e f e ^ o , decia , puede ser que no haya 
cosa que mas eleve el alma de los 
grandes hombres que la libertad , ni 
que excite , y despierte mas podero­
samente en nosotros aquel sentimien­
to natural que nos conduce a la emu­
lación | y aquel noble ardor de Terse 
t;;n ,fcwohrriO -¿s^A:-' ele- , 

, (i) Lilfim Ub. 3rf¿?- Tum vero Atherueiríinm 
Cívicas, cfii odio in TíiihjYpnm y v r nvjünv ram din 
iiioderata erat , id oinne . iii aiixi.ii ptLĉ antis spem 
eiYimdit. Nec umciuam ib; desrnr lingiue p-omptLC úd 

Í)lebi3m concirand-ün í quod aenus , cum in ciímibns 
ibais CivUaítbu., tum órácypue Árnenís , ubi Or.itia 

jjliuitfium ^olkt, favore muhitudinis alítur. 
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elevado sobre los otros. Añadcset 
que los premios que se prometen en 
hs Repúblicas aguzan, digámoslo asî  
y acaban de pulir el entendimiento 
de los Oradores , haciendo que cul­
tiven con cuidado los talentos que 
recibieron de la Naturaleza : tanto> 
que se v é brillar, y resplandecer Xa. 
libertad igualmente en sus dichos» 
que en sus acciones. Pero nosotros, 
continuaba el Philosopho, que esta-' 
mos ensenados á suírir desde nues­
tros primeros anos el vngo de una 
d ó m i n a c i o n legitima ; pero nosotros, 
a qiuenes desde la c u n a los modales, 
é institutos de una Monarquía ( i ) 
_ , nos 

(1} Aunque el Gobterno'D^motrnrico , ó popular nr>' 

es ran neemodado parí lá quicri'd , paz , y b.;c;n > :n-

teügencii dí los Ciudadanoŝ  enne sí , como el M >-

nnirhico ; y atinqut; las ciencias para su culi ivo amen 

tanfo [d mn niilidad , como en aquel (jcbierno In Ora-

toii:i teiia mas ejercicio , V rfMW premios, florecía con 

Viní.lSás. Alli las discordias entre nobles, y plebeyos-. 

Jas o-aciones de lus Ma îstr idos, y las prcen-iones 

de lós tartm» públicos naían a la Rhciorica en cr nT 

nnuo movimiento; y valia im? lo osporioso , v bu­

lante , que la solidé/, , v justificación. Ene! gobierno1 

de Monarquía sa ex.auu;?.3n las co?aí con íhaS'pttlVo/ 
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nos empezaron í i oprimir , qnando 
teníamos la imaginación tierna , y 
capaz de qualquiera impresión : en 
una palabra , que no hemos gustado 
nunca de aquella viva , y copiosa 
fuente de la Eloquencia ; quiero de­
cir , de la libertad: lo que ordinaria­
mente nos sucede es, hacernos gran­
des , y magniíicos aduladores. Por 
eso juzgaba , que un hombre nacido 
asi en la servidumbre era c a p a z de 
otras c ienc ias ; p e r o que n i n g ú n Es-

clavo podia jamás ser Orador ; por­
que 

Í. ]os resplandores de la FJoqrencía se Iiacen poco 
• gar : el nierito , y Jas buenas obras son las que por 

lo coiniin captan la benevolencia. 

Oy dia entre nosorros solo puede exercerse la Rhero-
rica en publico , y en vaz por los Abogados, y Predica­
dores. Pero estas dos clases do Sabios- han dado en de-
xar tan en carnes á la razón , que para nada se valen 
del aderezo Khetorico. Serian disculpables, si no se pu­
diese usar sin (me el aniiieio se inrmifestase , pues este 
desacredita los" bríos de lu verdad , y de la razón. Pero 
yá hemos oido á nuc^ro Autor, que la meior Khetorica 
es la que no EC percibe , la que está del todo cubierta: y 
de este modo no puede desdecir ni á la circunspección 
de un Tribunal, ni á la devoción de vyo Auditoria: ni 

Íniede menos de ser muy conducente para perssiadir 
o que preiendeinos. Pero de esto véase io que distur-

pianos al principio. 
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que un entendimiento abatido^ como 
domado > y hecho al yugo, no se 
atreverá jamás á engrandecerse , ni 
entronizarse : quanto vigor tenia ai> 
tes, se evapora poco á poco, y que­
da siempre como encarcelado. En 
una palabra , sirviéndome de los ter­
mines de Homero: 

Pierde el hombre mitad de la virtud 
En un dia no mas de esclavitud. 

Si es cierto lo que se dice de 
aquellas jaulas , donde encierran a 
l o s P i g m e o s , vulgarmente llamados 
Enanos , que n o solamente Ies impi­
den efecer, sino que también les ha­
cen mas pequeños, mediante aquella 
faxa con que les ciñen el cuerpo : lo 
mismo se verifica en la servidumbre; 
y digo en la servidumbre la mas jus­
tamente introducida , porque es una 
especie de jaula , ó prisión donde el 
alma se apoca, y se comprime. 

M A 
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A esto le respondí entonces , yo 

sé bien, que es propio aí hombre, y 
que es natural suyo decir siempre mal 
de las cosas presentes ( i ) . Pero os su­
plico consideréis si acaso las delicias 
de una paz demasiadamente larga 
son la corrupción de los ingenios, ó 
sí acaso la decadencia de la Oratoria 
consistirá mas ciertamente en esta 

guer-
(í) í e n e c a ' E p i s t . 9?. Erras , mi L u c i l i , si existimas 

nostii sEcculi esse vitiiun , luxuriam , & negligenríam 
boni morís; & alia (jua objicir suisquisque femt)C. 
ribus. Horaininn sunt isc;t , non tempouun: nul]a ¡¿¡^ 
vacavit á culpa. 

No ras atrevería á decir generalmente , que es pro-
pío de los hombres maldecir de su tiempo préseme. Er» 
cieno? asuntos asi se experimenta , sobre las buenas 
costumbres , Tionestidad , valor, constanci 1 , y buen.i 
fe; cuyas virtudes hacen acordarse de] Siglo de Oro. 
Pero en las ciencias, habilidades, polirica , y saga-
cíd.id hay sus opiniones en pro , y en contra. J>o 
cierto es, que de todo ha habido , mas , ó menos , se­
gún aquella parte de vicios < ó virtudes que las tempo* 
radas favorecieron. Pero generaimenre los viejos mur-
muran del tiempo préseme, comparándole con el de 
su mocedad ; y este error universal en una edad, en 
que por Dtra'parte el juicio está mas perfeiítii , pro« 
viene de !a faita de vigor, y «^ritiis que ocasiona 
tina profunda tristeza, con la que todo desagrada Y y 
d'esa coa. AeMo explica con su acostumbrada propre-
rfad el Coni&é#AUhásar Cásti*tiohe e n t l principio del 
segundo libro de su CQrtjglatKU Cerca de esta edad 
eraba r/avvn , qiiando en el lib, 2. de OffHis , tra­
tando de la liberalid id que so exerce con el panori-
nin de la Oratoria > llera tomo extinguida la caíw de 
los Oradores. 
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guerra interminable , que interrum­
pe , y estorva nuestros estudios. 

Añadid á esto aquellas pasiones, 
que continuamente ponen sitio a 
nuestra vida , y que introducen en 
nuestra alma la confusión , y el des­
orden : estas son el deseo de las r i ­
quezas , de que estamos achacosos 
excesivamente , el amor á los place­
res , que hablando con propiedad, 
nos hace esclavos, y diciendolo me­
jor , nos arrastra al precipicio, don­
de todos nuestros talentos se sepul­
t a n . L a a v a r i c i a es achaque de u t i 
ánimo indigno , y soez : el deleyte 
torpe es la vileza que mas dista de 
lo magnánimo. Yo no alcanzo de 
qué modo aquellos que hacen tanta 
estimación de las riquezas, y que 
las juzgan como una especie de di­
vinidad , podran admitir esta parte 
sin recibir al mismo tiempo todos 
los vicios, que naturalmente la acom-

U 2 pa-
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pañan? La obstentacion, y la delica­
deza siguen muy de cerca á las r i ­
quezas excesivas; siguen, digámoslo 
asi, sus pisadas; y por medio de ellas 
se les abren las puertas de las Ciuda­
des , y de las casas : entran, y se es­
tablecen en ellas; mas luego que allí 
por algún tiempo se hallan hospeda­
das, ya comienzan á fabricar su nido, 
y procuran multiplicarse , según el 
pensamiento de los S a b i o s . M i r a d , 
pues, lo que engendran. Ellas allí 
crian la pompa , la arrogancia, y la 
luxuria ; que no las son hijas expu-
leas , sino verdaderos , y legitimos 
partos suyos, á las que si una vez 
dexamos crecer entre nosotros, estas 
hijas de las riquezas bien breve des­
cubrirán la insolencia , el desorden, 
la desvergüenza , y todos los demás 
inexorables tyranos del alma. De 
aquí proviene que no haya hombres, 
que levantando los ojos, y despegan­

do 
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do e l corazón de estas cosas perece­
deras , piensen inmortalizar su fama 
con altas, y magnificas oraciones; 
antes bien, lo que positivamente hace 
esta general corrupción es, que toda 
la grandeza, y bizarría del ánimo se 
e v a p o r e , se marchite, y se envilezca, 
p o r q u e y á el gene ro h u m a n o , admi­
rando , y cultivando solo lo que es 
mortal, y caduco, olvida el genero­
so estudio de la virtud. Y como no 
es posible que un Juez , á quien han 
sobornado, juzgue sanamente sin pa­
s i ó n lo que es justo , y honesto; por­
que un e n t e n d i m i e n t o , que se ha 
dexado ganar con las dádivas, no co­
noce por justo, y honesto sino lo 
que le es útil : del mismo modo en 
este tiempo, en que reyna la corrup­
ción , la codicia , y el interés : en 
que no pensamos mas que procurar 
l a muerte de aquel á quien espera­
mos heredar; no mas que en afanar 

M 3 por 
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por un vil interés , vendiendo poi 
esto hasta nuestra propia alma ( i ) , 
miserables esclavos de nuestras mis­
mas pasiones; del mismo modo, digo, 
no es posible que en este contagio 
general se halle un hombre sano de 
juicio, y libre de pasión, que sin es­
tar ciego , ni engañado por el amor 
del interés, pueda discernir lo que 
es verdaderamente grande , y digno 
de la posteridad. En u n a p a l a b r a , 
pues estamos c o r r o m p i d o s del modo 
que he dicho , no vale mas que nos 
mande otro , que no quedar con to­
do nuestro poder ? No sea que esta 
labia insaciable de adquirir, asi como 
un León desatado , que se arroja so­
bre quantos se le atraviesan, no vaya 

a 
(i) Qué podríamos los Christianos añadir de nues­

tra moral á estas expresiones? es verdad, que la de 

vender el alma: aqui no significa !a eterna perdición, 

€>Ja pérdida d« la gracia , sino el estrago de la poten­

cia mas noble , que es el entendimiento , y el mal uso 

de lo racional. Pero sî  esto es una pérdida'vergonzosa, 

el que crea que además de eso se pierde ererhameníe, 

quanto mas debe aborrecer semejames brutales delicias? 



DEL SUBLIME. 1S3 
á pegar fuego a los quatro extremos 
de la tierra? En íin, le dixe vo, la ver-
dadera causa es la floxedad , y desi­
dia , en que todos los entendimien­
tos , excepto un pequeño numero, se 
estancan oy dia : si alguna vez estu­
diamos , se puede decir que es como 
recreación , y por tener motivo de 
alguna vanagloria , y no por una no­
ble emulación , y para sacar algún 
provecho loable , y sólido. Pero yá 
se ha hablado bastante sobre esto: 
vamos ahora á los afeólos, de que 
hemos prometido un tratado parti­
cular ; porque á mi parecer tienen 
grande parte en las virtudes de la 
Oratoria, y sobre todo en tlSublíme, 

F I N. 

A L 
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A L L E C T O R . 

fStábd yo concluyendo la 
Traducción de Longlno, quando 
un Amigo suyo, y mió me co­
municó esta obra poética, pro­
poniéndome , que si merecia mi 
aprobación, y convenia para 
componer un volumen de justo 
tamaño , la incorporase con la 
doélrina de un Maestro, á quien 
confesaba deber la mayor parte 
de su enseñanza. Examiné con 
cuidado la obra, y la hallé dig­
na de salir al Publico. No digo 
mas en su abono , porque ha­
biéndome declarado por Amigo 
del Autor , qualquiera censura 
seria sospechosa. E l Leftor po­

dra 
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drá juzgar si en ella se encuentra 
algo del Sublime, si observa los 
preceptos del Maestro, si tiene 
todas las condiciones de un Poe­
ma Epico, y podrá hacer todas 
las reflexiones sobre el Numen 
Poético, artificio, y enthusias-
mo, que para todo queda mas 
libre , quanto menos recomen-
daciones antecedan. Para justi­
ficar yo la incorporación con 
Longlno^ bástame que se verifi­
quen los dos títulos de conve­
niencia que se me propusieron. 
Además de que como el princi­
pal empeño de este Poema es 
elogiar á nuestro grande Catho-
lico Monarca Carlos III. cuya 
benignidad, amor á sus vasallos, 

y 
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y gloriosos deseos de hacer fe­
liz, y floreciente su dilatada Mo­
narquía , excitan en 5 i i s leales 
Subditos los mas íntimos, y vi­
vos afedos de amor, y agrade­
cimiento : siendo proprio carác­
ter de una pasión ardiente pror­
rumpir en alabanzas, y bendi­
ciones de la cosa amada, sm 
reparar en lo intempestivo , y 
fuera de proposito, yo me con­
tentaré con que se diga, que los 
elogios, aunque tan justos, y 
merecidos, no vienen aqui al 
caso, si se me hace la justicia 
de atribuirlo á un motivo tan 
honrado. 

I D E A 



I D E A P O E T I C A 

E N Q U E S E C E L E B R A 

X. A F E L I Z V E N I D A 
D E NUESTRO A M A D O MONARCA 

D O N C A R L O S 11L 

Que Dios guarde, 

y D E SU DIGNISIMA ESPOSA 

DOÑA M A R I A A M E L I A 

D E SAXONIA, 
D E L P R I N C I P E D E ASTURIAS, 

y DEMÁS AUGUSTA REAL FAMILIA: 

Elogiase también la Memoria F ú n e b r e 

DEL PIADOSO REY 

D O N F E R N A N D O FI . 

Que está en Gloria. 





C A N T O P R I M E R O , 

^ O t i r e el monte mas alto. 

Que entre todos los montes Pyrinecs 

Desenvuelve los ombros gígantéos^ 

Maci lento el semblante, y denegrido» 

C o n paso interrumpido. 

Inclinando ácia el pecho la cabeza,. 

Caminaba espantosa la Tristeza. 

Q u é haces aqui ? qué haces? 

Desde el Cielo la dixo con un grito 

JÚPITER t atronando aquel disirito. 

Y quedó tan absorta, y tan pasmada. 

Que toda acelerada 

Se quitó de la cara el negro velo, (Ciclo. 

Y hecha un monstruo de horror miró ácia e l 

Ju-



J u n x E R se estremece # | ; 

A l vér tan horroroso aquel semblánte* 

Cubre ese rostro T cúbrele al instante* 

Fur i a infernal del lago del Averno , 

N o turbes mi gobierno; 

Y si no para quando tengo el rayo: 

Y en esto á la tristeza dió un desmayo. 

L o s Buhos T las Lechuzas» 

Que son sus cortesanos mas queridos» 

D e l susto de su Keyna conmovidos, 

Queriendo conservar sus intereses. 

C o n ramos deCypreses, 

Y otras hierbas de infausta medicina, 

A l i v i a n la congoja repentina. 

Pálida del desmayo. 

Volvió en sí la Tristeza blandamente: 

Las lagrimas tomaron su corriente: 

E n pie se puso toda desgreñada, 

D e l precepto olvidada. 

M a s después satisfizo a la obediencia, 

Y al descuido excedió la diligencia. 
Aqu í 
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A q u í estoy, gran Tenante, 
Í Humilde estey pendiente de m labio: 

B i e n conozco que ha sido grande agravio 

Pretender yo mirarte á rostro firme: 

T u puedes corregirme; 

Pero sí una ignorancia no te ofende» 

Kespondo á tu pregunta, ó y e m e , atiende» 

Sobervios los mortales,, 

Entre bienes caducos, glorias vanas. 

Negaron las Deidades Soberanas: 

E n los Templos pacieron los ganados, 
Y entraron los arados 
Despojando el sagrado privilegio 
D e las Aras con torpe sacrilegio. 

L o s Dioses irritados 

D e tanta p r e s u n c i ó n , y altanería. 

Dispusieron con sabia economía 

Quedase la sobervia castigada-

( N o hablo cosa ignorada) 

Por esto me sacaron del abismo, 

Y otras Furias sacaron por lo mismo. 
Las 



Las otras en SAXOKIA, 
E n h FRANCIA , la PRUSIA , y la IKGLA TÉRRA, 
E n la AUSTRIA, y lo demás adonde hay guerra, 

Exercen el r igor , y tyranía: 

Y o con la industria mia, 

Aunque no sembró MARTE la cizaña. 

Castigo la sobervia de laEsPAñA, 

Este valiente Reyno, 
Con quien no se ha atrevido el Dios Guerrero, 
Kico en el oro , fuerte en el acero, 
D e prospero , feliz , y venturoso 

Presumía orgulloso 

Contener en sí todo lo preciso 

Pan* ser verdadero Paraíso. 

D i g o , pues, que este Reyno, 

D e riquezas colmado, y opulencia, 

Temí que no negase la obediencia, 

Y el respeto á los Dioses immortales; 

Y al vér estas señales. 

E l azote estendiendo riguroso, 

A este Reyno a i a ü n é lo mas precioso. 
AI 



A l Gran FERNANDO ÍLSEXÍÓ 
C o n un zelo tan justo conmovida 

Qu i t é la angelical preciosa vida: 

Que las Parcas crueles y tremendas, 

Respetando sus prendas, 

Titubearon del Sol un gyro entero 

E n descargar el golpe del acero. 

No creo he delinquido 
Arrancando del suelo la Real -planta^ 

Que ya tiene en el Cielo raiz tanta; 

Antes juzgo los Dioses son propicios 

A mis fieles oficios^ 

Y si tu , Gran Tonante, me aseguras, 

Seguiré derramando desventuras. 

D i x o : y de aquel Gran Padre 

Que el Olimpo preside omnipotente, 

E l .enojo anubló la sacra frente. 

E s posible i exc l amó , tanta malicia. 

Cabe tanta injusticia 

E n la sombra de un falso infame zelo, 

Que se atreva á ofuscar la luz del Cielo? 
N Q u é 
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Q u é gente es la Española, 

Que tan barbaras sean sus costumbres? 

Quantos han dado al Cielo pesadumbres. 

Que los Dioses se alegren de sus males? 

Y en pechos celestiales 

Pudo tener la ira cabimiento 

Para tanto destrozo, y rompimiento? 

N o pudo haber delito 

Que igualase á esta pena rigurosa, 

Aunque fuese otra vez el monte Osa 

Sobre el monte Pelion á hacer asiento 

C o n sacrilego intento: 

Pues la vida de un Rey tan justo, y santa 

Satisfacer pudiera de otro tanto. 

O quanto has irritado 

D e los Dioses la colera sagrada. 

Tristeza horrenda, Furia emponzoñada. 

Paga la pena , sufre ya el castigo. 

Porque has de ser testigo, 

Y has de v é r , sin dexar esta eminencia. 

M i paternal amor , y mi clemencia. 
M u ' 



M u c h o BSPAHA has perdídoí 

Pero no sabe^ bien quanto has logrado, 

Q u é un Monarca te tengo destinado, 

Que vincula en lo sabio, y en lo experto 

Todo el don del acierto; 

Tanto * que á toda Europa se promete 

Oráculo común su Gavíllete. 
O quanto me delcyta 

E l Monarca que tengo prevenido! 

Q u é dulce! qué prudente! q u é advertido! 

O felices l o s P u e b l o á , y dichosos, 

Q u é lograíá venturosos 
Influencias de un Key las mas propiciasí 
Saciad el corazón con las delicias. 

E l Padre de los Dioses 

N o pudo contener el alborozo; 

L e saltaron las lagrimas de go^o; 

Y entonces, como dando enhorabuena, 

Repetido resuena 

D e l Olimpo en la díaphana campana, 

V i v a CARLOS TERCÉUO , viva ÉspAnA. 
Na A 



A este tiempo NEPTUNO 
Vió en las ondas del Beyno crystalino 

Tremolar muchas maquinas de l ino. 

Que del Sur impelidas frescamente. 

Caminaban á Oriente, 

Por conducir á EspAñA yá anhelante 

L a Flota mas insigne, é importante. 

E l Dios de la Mar ina 

D e empresa tan augusta noticioso. 

E l Tridente empuñó magestuoso, 

Y al eco de instrumento retorcido 

, Convocaba el sonido 

Las Deidades del húmedo elemento. 

Que atraxo el ruido del' sonoro acento. 

C o n su Carro NEPTUNO 
E n las ondas campea soberano, 

Y el mar de espumas cano. 
C o n tantos Semi-Dioses que en si siente, 

Se mostró reverente: 

E n silencio profundo estuvo todo, 

Y comenzó KEPTUNO de este modo; 
O 
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O V o s , Sacras Deidades, 

Que habitáis este piélago salado, 

Si es capaz de otra dicha vuestro estado. 

M a y o r dicha os anuncio , y nías sublime. 

Pues yá la espalda oprime t\ 

D e estos charcos inmensos , y profundos 

E l inv ino Monarca de dos Mundos . 

Bien sabéis quanto ocupa 

D e sus vastos dominios el distrito. 

Que apenas en distancias le compito; 

Pues íjun merece mas por su Persona 

Que esta grande Corona; 

Porque de dar Monarca al mundo entero. 

Sin duda había de ser CARLOS TERCERO. 
Esta noticia os sirva 

Para desempeñaros , como es justo. 

E n obsequio de un Héroe tan Augusto. 

Sean las perlas, la n á c a r , y corales 

Evidentes señales 

D e l marit imo, alegre regocijo, 

Y esta es la causa de llamaros , dixo. 
N 3 L a s 



Las plateadas escamas, 

Haciendo ostentación de su obediencia, 

Hicieron relucir cor. opulencia 

L o s Delfines , Syrenas , y Trytones, 

Nadantes esquadrones. 

Que en el mar repetían placentero: 

V i v a , viva inmortal CARLOS TERCERO, 
Mientras esto en los mares, 

JÚPITER, que en su Trono está sentado, 

P e todos los excesos informado. 

Que la Tristeza infiel ha cometido. 

Por fin ha decidido 

Desterrarla de nuestra Monarqu ía , 

Y que ocupe sus puestos la Alegría, 

Con furor, y con rabia 

Se arrancó la Tristeza los cabellos, 

Y una nube formándose con ellos, 

A este monstruo en el centro dio destino, 

Y negro torbellino 

Embiado por los Dioses inmortales. 

L a arrojó en las cabernas infernales, * 
E n * 



Entonces se levanta 

JÚPITER de aquel Solio en que asistía, 

Y el semblante bañado de alegria. 

Pasaba entre los Dioses tan risueño. 

Que como en desempeño 

Exclamó la celeste Comitiva: 

Viva CARLOS TERCERO , viva , viva. 

E n la árida campaña. 

Las mustias flores con la larga pena, 

E l C l a v e l , la V i o l a , la Azucena, 

L a Rosa , sacro honor de los Jardines, 

Los L i r i o s , los Jazmines, 
Y todas quantas sin cultura crecen. 
Con el nuevo systéma reverdecen. 

Nunca se vió en los montes 

Con mayor explendor la altiva frente: 

Nunca el D u e r o , ni el Tajo su corriente 

Vieron resplandecer mas cristalina. 

Tanto el amor domina. 

Que por nuestro Monarca , y sus respetos 

Parece nos mejora los objetos. 
N 4 Pe-
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Pero quien pintar puede 

A q u e l gozo interior, aquel bullicio, 

Que circula con rápido exercicio; 

Y que siéndole limites estrechos. 

N o tan solo en los pechos, 

Sino que hasta del alma mas austera 

E n los ojos, y en todo re ver ve ra? 

T u hermosisima Nimpha, 
Estirpe del placer, y del contento, 

Y gloria principal del Firmamento, 
Venturosa , y benéfica Alegría, 

Di(5la á la musa mi a 

Las mas intimas propias expresiones, * 

C o n que acierte á pintar los corazones: } 

M a s qué tiene mi pluma! 

Q u é prodigio tan nuevo la sucede! 

O ! bendita Alegr í a , tanto piíeáe 

U n favor estenderse soberano. 

Que tu misma la mano 

M e tomas, me conduces, me diriges, 

M e d i d a s , me gobiernas, me corriges! 
T u 
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T u de p i e , y yo sentado: 

Y o con la p luma , y tu las letras fbrmasl 

E s posible que tanto te conformas 

C o n lo i n ú t i l , y débil de mi clase? 

Tanto favor no pase, 

Pues una dignación tan excesiva 

M e aturde, me trastorna , y me derriva. 

í^o te pasme esta dicha, 

Dexate de exclamar admiraciones. 

Que yá verás mas grandes dignaciones 

E n el Rey que os dá el Cielo compasivo: 

Y o sus glorias escribo, 

Y" con su imitación no me desdeño 

D e llevarte la mano en este empeño, 

Quanto hasta aquí has escrito 

l^a Fama lo d i í t ó , como si fuera 

Música imperceptible de la Esfera: 

Desde aquí escribirás lo que yo mande. 

Que en asunto tan grande 

E l celestial favor lo ha de obrar todo, 

Y asi escribe, que digo de este modo: 
C A N -



sos 
C A N T O S E G U N D O . 

R f i g í a al mar un viento regalado. 

M u y fresco, muy pac i íko , y ligero: 

Era un viento , que estaba emparentado 

C o n lo mejor del ayre, y fue el primero 

Para tan noble empresa señalado, 

N o obstante que se oyó un murmullo fiero, 

C o n que todos los vientos altercaban, 

Y un cargo tan glorioso disputaban. 
Este viento gallardo atento espera 

Que la RealMagestad la planta hermosa 

Pusiese en el Alcázar de madera, 

Siguiéndole después su insigne Esposa, 

Y tanto Real P i m p o l l o , que numéra . 

C o n que mas que fecunda es venturosa; 

Y asi que estuvo pronia la salida, 

T o m ó las riendas, y ajustó la brida. 

Dos Naves eran, y tres veces siete 

E n el mar Lil ibeo derramadas; 

Y el Dios NEPTUÍÍO á todas las promete 
Que 
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Que serán de las olas respetadas. 

Mientras que su carroza se respete 

E n pié lagos , en golfos , y ensenadas. 

¿ Y qué mucho enNEPnmo esta promesa 

A un Key , por quien el Cielo se interesa? 

Tantas Sagradas Naves en mar quieto. 

Tantas Naves , y Naves Españolas, 

A q u e l ver tremolar con giro inquieto 

Gallardetes, Vanderas, Vanderolas, 

N o seria el mas grato hermoso objeto 

Que jamás ofrecer puedan las olas? 

Pues ÑAPÓLES lloraba amargamente 

E l adorado Bien que perder siente. 

E l estruendo de MARTE fulminado. 

Que rinde salvas, y consagra honores. 

U n o , y otro Baxel ser coronado 

p e alegre chusma, que alternar clamores 

Tan gustosa lo fia á su cuidado, 

N o serian delicias las mayores? 

. Pues ÑAPÓLES lloraba amargamente. 

E l adorado Bien que perder siente. 
E l l o 
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E l l o bien que aquel viento cortesano 

Se calzó de cuidado las espuelas, 

Y el látigo blandiendo en diestra mano, 

, Descargó algunos golpes en las velas, 

Y perdieron de vista bien temprano 

Las amantes, y clicies Centinelas, 

Porque á no ser a s i , sus sentimientos 

Todo el ayre enturbiaran con lamentos. 

Por el mar adelante viento en popa 

Caminan los Baxeles, mas que el ave 

Que arrebató el Garzón para la copa; 

M a s alegres, y ufanos que la Nave 

Que robó con ardid la Nimpha Europa; 

M a s ricos que el B a x e l , que aun no se sabe 

Si era el mismo, ó no el mismo que en Athenas 

Fue Fén ix de remiendos, y carenas. 

Con tan prospero rumbo, y feliz viage 

A las ondas la Armada señorea. 

Que parece la rinden vasallage, 

Y que el Dios de la mar la lisongéa; 

Y aunque tedio ocasiona un hospedags» 
Que 
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' Que vanedad alguna no franquea. 

E l viento divertía los sentidos 

Con pompas , sonsonetes , y zumbidos. 

E n el mar padeció muchas tormentas 

E l P i ó ENEAS , y pagó el engaño 

C o n que á D i DO llenó de horror, y afrentas. 

ULISES el astuto » aquel tacaño. 

Borrascas padeció las mas violentas; 

Pero en u n o , y en otro no fue csirr.no, 

Que unos Héroes tan llenos de impiedades 

Padeciesen borrasca, y tempestades. 

También el EURO , el AQUILÓN , y el NOTO 
Sacrilegos pretenden , y blasfemos 

Excitar la borrasca , y alboroto: 

Si ocasión tan gloriosa ahora perdemos, 

K o hay que esperar al Siglo mas remoto; 

Kunca eterno renombre alcanzaremos. 

M a s la Fama mostrando un justo enojo, 

L e s hizo desistir de tal arroje. 

Mientras , pues , que sin susto, y sobresalto 

el Rey CARLOS el piélago atraviesa, 
Se 

http://csirr.no
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Se juntan del Olimpo en lo mas alto 

Dioses , y Diosas , mas con tanta priesa^ 

Como sí amenazase algún asalto: 

Grande era la importancia de esta empresa, 

Y no menos trataron de concierto 

Destinar para el Key seguro un Puerto* 

JUNO por la Espartaría Cartagena, 

Que tanta gloria dió á los Africanos, 

L a que nació de espumas, y en la arena, 

Estaba por los Puertos Valencianos: 

Y HERCULES con la clava, y la melena 

K o olvidó sus antiguos Gaditanos: 

Pero JÚPITER , MARTÍ: , y t u , ó BELONA 
Vencisteis proponiendo á Barcelona, 

A los hombres no es licito el empeño 

D e averiguar las cosas celestiales: 

Antes bien será culto no pequeño 

Venerar el efedo los mortales, 

Y al N u m e n , que es el Arb i t ro , y el D u e ñ o , 

Sin indagar curiosos mas señales: 
Y solo será juicio bien formado 

M e -



Méri tos discurrir en el premiado. 

Hierve en gentes la insigne Barcelona, 

Cuya aplicada industria, y noble genio 

Honores, y provechos eslabona, 

Aunque difícil sea este convenio. 

O ! como cruzan de una á la otra Zona 

Pruebas de su valor , y de su ingenio! 

O ! quanras, sin dexar sus baluartes, 

Se abrigan Ciencias, se refinan Artes! 

JEn el florido M a y o una Colmena 

Eepublica se ostenta prodigiosa; 

Apenas el Sol nace, ya se ordena 

D e l dia la tarea trabajosa: 

Una abeja del agua á la faena. 

Otra al tomil lo , otra va á la rosa, 

y de todo sus diestros Oficiales 

Fabrican los dulcisimos panales. 

O qué suave concierto! O qué harmonía 

Barcelona en tu publico florece! 

O bienaventurada policía ( i ) 
D e l 

(i) El Marqués de la Mina , Gobernador de Barceloa» , i 
Capitán General de Cataluña. 
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D e l Varón Consular que te esclarece. 

Esta empresa su medro diria: 

P in t a í e una C i u d a d , que se engrandece, 

U n a MINA , que un marmol agugera, 

Y un letrero dirá : DE ESTA CANTERA. 
N o prosigas, p ince l , en los bosquejos 

D e un Pueb lo , que te tiene apasionado: 

N o porque de adular no estés tan lejos. 

Como estás de llegar á un justo grado: 

Gobiernante muy débiles artejos, 
Y el asunto es muy grande , y avultado. 
Aunque fuera excluido del tablero 

D e l brillante gentío forastero. 

¿ P e r o podrá el si lencio, y el olvido 

Sepultar tantos H é r o e s , y Grandeza, 

Que á obsequiar al Monarca han concurrido ? 

2 H n v o alguno entre toda la Nobleza 

D e espíritu tan corto, y abatido. 

Que no se presentase con fineza? 

Quien pudiera en lugar tan oportuno 

Hacer un digno elogio á cada uno. 
P a -
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Pero qué novedad el ayre atruena? 

Q u é maquina marcial ha reventado? 

E n M o n f u i (t)... acia Monfu i . . . por allí suena. 

Y un'Estandarte al viento ha desplegado. 

Q u é novedad será ? si será buena? 

Mas-el Pueblo , que corre acelerado, 

A la Mar ina dice , á la Mar ina , 

Que la Esquadra del Rey yá está vecina. 

Coches , Carrozas , la Nobleza , y Plebe 

M i l i c i a , Clerecía , viejos, mozos, 

Toda especie de gente se conmueve; 

E l mar todo resuena en alborozos: 

Pero el S o l , cuyo ocaso llegó en breve. 

A p a g ó con sus luces muchos gozos, 

Y la grande distancia de la Armada 

L a esperanza dexó mas prolongada. 

En mitad por mitad del mes de Octubre, 

E n día para España señalado, 
Fue 

(i) Monfui, famoso CistiHo de Bucelona , desde c u \ a 

•Itura se descubren las Embirtaciones que cru/.an por aquel 

M a r , y se aminciaii al Pnbüuo con djfcnntes divisj í , sá-

gun U quaüdad de los Rucies. 

O 



Fue la hora feliz en que descubre 

España aquel Objeto deseado. 

A l t o mysterio tanta nota encubre. 

B ien puede ser que en esto esté cifradOí 

Que un Otoño de frutos abundante 

E l Reyno consiguió desde este instante 

V i n o la noche del primero dia, 

Y sembrada de Estrellas, y Luceros, 

C o n tanta claridad resplandecia. 

Que empezaron los Cielos placenteros 

A encender luminarias parecía. 

Por querer ser en esto los primeros: 

Pero lugar no daba esta advertencia 

L a esperanza cnezclada de impaciencia. 

Llegó el dia siguiente , en que la Aurora 

N o dcxó de quedarse sorprehendida, 

N o pudiendo esperar que en esta hora 

Fuese de tantas gentes recibida: 

Y tanto este cortejo la enamora. 

Que se cuenta en su honor restituida; 

Lo que hace mas creíble el Soberano, 
Por-
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Porque le halle el Vasallo mas temprano. 

JSste-día la Armada en mar sereno» 

Porque el viento está en calina no se mueve. 

A h ! NEPTUNO , NEPTUKO , asi lo ageno 

A retener con dolo un Dios se atreveí 

Pero un buque, que de Héroes va mas lleno, 

QUCÍCI Caballo que á Troya acabó en breve^ 

Lidiará contra tu sacra codicia, 

Y no valdrá tu maña , ni malicia. 

Y vosotros por fin Barceloneses, 

E t i q u é estado tenéis las prevenciones? 

Pensabais tardaria algunos meses v 

B n llegar el Monarca á estas Regiones, 

Y los vientos le han sido tan corteses. 

Que ya veis tremolar regios Pendones^ 

Y COÁ todo os estáis aqui alelados? 

Pero no ,'que no sois tan descuidados. 

N u n c a el ftegro esquádron de las hormigas 

D e l temporal revuelto visto el ceño 

A l dorado piñón de las espigas, 

P e sus brios valumbo no pequeño 
O 2 Apli-



313 
A p l i c a mas afanes, ni fatigas. 

Que tu , ó noble Ciudad , en este empeño; 

Porque tanto tu zslo te estimula , 

Que con gusto trabajas, y con gula. 

Quéda te desfogando los fervores, 

Con que tu lealtad mas se acrisola. 

Que ahora atiendo á los remos voladores 

D e aquella N a v e , que contiene sola 

D e heredados, y nuevos explendores 

L a grandeza magnifica Española , 

Que como es el amor quien vá en la Barca, 

Vuela , vuela á la vista del Monarca . 

Y á suben al Navio por la escala: 

Y á ván entrando: yá están todos dentro. 

Válgame Dios que lustre! con qué gala 

Esmaltan lo dichoso de este encuentro! 

Quien tantos Héroes Ínclitos iguala? 

Hete aqu i , Lea l t ad , este es m centro: 

Pero yá el Eey sus brazos les ofrece. 

Hete aqu i , Lealtad , quien te merece. 
E a , viento f e l i z , poco te resta 

Pa-
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Para quedar u fano» y satisfecho*. 

N o duermas tanto » baste yá de siesta, 

D e las ondas levanta el blando lecho; 

Tanto bien acercarnos no te cuesta 

M a s que un soplo feliz en corto trecho» 

Q u é te detiene , espiritu apagado? 

Puedes hacer al Rey mas deseado? 

O 1 si tantos que ván al mar suspiros 

Caminaran con rumbo diferente! 

O ! si vueltas haciendo, haciendo giros, 

N o diesen en la Armada tan de frente, 

Como no se acusaran los redros 

E n que el viento dormita negligente! 

Pero aguardando el viento se repara. 

Que entrada mas solemne se prepara. 

Aquel la Nave que salió del Puerto 

Rica de Lea l t ad , de amor cargada, 

Después que con el Rey puso en concierto 

E l c ó m o , y quando de la Real entrada, 

Aquel la noche se v o l v i ó , aunque es cierto 

Que el amor yá la tuvo cautivada: 
O 3 Y o l -



V o l v i ó , pues, y asentó que el día siguiente 

Memorable ha de ser eternamente. 

„ H a s t a aqui me diélaba la Alegría , 

, , M a s viva su expresión con la eficacia 

„ D e l gesto , y de la a c c i ó n , que es la harmonía 

„ D e quien nunca el papel notó la gracia; 

aunque siempre la hicieron compañía 

„ S u viveza , su ingenio , y perspicacia, 

vQui so dár un descanso á su argumento, 

„ Y Después comenzó con este aliento: 

Y a las doradas trenzas del cabello 

Esparcia la Aurora en el Oriente, 

Que fueron explendor de altivo cuello, 

Y adorno de los Cielos refulgente, 

Quando la mecha obró el primer destello 

Sobre el bronce , en que pólvora obediente 

L a salva dedicando en estallidos. 

Tres veces ciento consagró estampidos, 

Salió el Sol tan lucido , y tan brillante. 

Que jamás con los roxos explendores 

Pareció mas g a l á n , ni mas triunfante. 
To-
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Todo rayos , y luces, todo ardores. 

Todo un Teguillo de oro relumbrante. 

Prevención en que obstcma sus temores. 

Pues rezela con justo fundamento 

Competir con España en lucimiento. 

E l M a r amaneció tan sosegado. 

Que las olas con pena articulaba: 

E r a su movimiento tan cansado. 

Que el labio de la ola aun no llegaba 

A besar en la arena lo dorado. 

Tan suave era el A u r a que soplaba. 

Que al r izomas sutil no se atrevía: 

Q u é c laro , y qué sereno era este dia! 

Sol brillante , M a r quieto , A u r a suave. 

Y a es un conjunto, que por sí enamora. 

M a s deleyte parece que no cabe, 

Si al romper los albores de la Aurora 

E l estruendo marcial , sonando gravet 

De l i c ias , y respetos incorpora: 

Sin embargo no es cosa este conjunto. 

Otro falta , que sube mas de punto, 
O 4 Fí-
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Figúra te del M a r en la jRibera 

U n a Ciudad insigne , y populosa. 

Que á su D u e ñ o feliz amante espera. 

Juzga la Población tan numerosa. 

Que á todas a venta ge , y considera 

Que su gente es tan rica , y caudalosa 

E n el porte, en el b r i l l o , y en la gala, 

Que ninguna Ciudad su lustre iguala. 

Barcelona es el Pueblo que te ideas. 

Donde la multitud de Ciudadanos, 

de Coches , de Carrozas , de Libreas 

Inundaba ácia el M a r difusos llanos: 

N o quedaron terrados, ni azoteas, 

N i lugares devotos , ni profanos. 

Donde la muchedumbre del gent ío 

Dexase, aunque pequeño , algún vacío. 

L a muralla del M a r toda á la larga 

D e innumerable Pueblo guarnecida. 

Gime Barceloneta con la carga 

D e tantas gentes, á quien dá cabida: 

L a porf ía , y el ruego ocupa , embarga 
Quan-
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Quanros Barcos del Puerto hacen guarida: 

Todo gente , y mas gente , gente inmensa, 

Por amor de,su Rey metida en prensa. 

Quíen el o ro , la plata t y los diamantes, 

Las telas esquisitas, y preciosas 

Explicará con frases elegantes? 

Quien tantas Damas con pureza hermosas 

Pintará sobre el lienzo semejantes? 

Tan bellas, tan gallardas, tan ayrosas? 

L o s jóvenes briosos , bien formados, 

Estos nunca serán bien retratados. 

M e parece estoy viendo los reflejos. 

Que las armas lucientes despedían 

C o n tanto resplandor , que desde lejos 

L o s Fus i les , y Golas parecían 

Otros tantos purísimos espejos. 

Que los rayos solares recibían. 

Para encender con fuego mas temprano 

L o s pechos en amor del Soberano. 

E a , yá este Teatro numeroso 

E n tu mente tendrás bien concebido; 
Tam- i 
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También le juzgarás tan ansioso. 

Que impaciente , v iolento, enardecido^ 

Espera que al Monarca venturoso 

Dec i r pueda entre afeaos : Bien venido. 

N o es asi ? Pues ahora estame atento. 

Que ya se llega aquel feliz momento. 

D e l M a r surcan pacifica campaña 

Siete hermosas doradas Navecillas, 

Donde todo el Tesoso de la España 

Se cifra en otras tantas maravillas; 

Y para hacerlas Escena mas estraña» 

Mientras prosperas van las siete Quil las, 

L a Armada , que las rinde el honor sumo. 

L a Atmosphcra llenó de estmendo, y humo. 

A todo el gran Teatro el gozo altera: 

Todo este grande gozo lo alborota: 

Nadie en su antiguo asiento persevera; 

E l inmenso Tesoro de esta Flo ta 

D e todos los afedos se apoderar 

Mientras que continuando su derrota 

Por camino al aplauso descubieno» 
En* 
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Entran las siete Naves en el Puerto. 

A q u í fueron los v ivas , y clamores, 

A q u i fueron los gritos de alegría. 

A q u í fue el reben ton de los fervores, 

Y aqui fue... mas detente, M u s a miar 

Templa de tu enthusiasmo los ardores, 

Que era aqui indispensable una eloquencia^ 

Que no cabe en tu corta suficiencia. 

A s i como en la orilla de aquel R io , 

Que á Phaetonte fue sepulcro undoso. 

Aborda en los ardores del Estio 

D e Cisnes Esquadron blanco, y hermoso 

A gozar en lo espeso lo sombrío, 

Y buscar la frescura en lo frondoso. 

C o n esta hermosa unión , y este concierro 

Entran las siete Naves en el Puerto. 

Q u é fesdvas al Cíelo bendiciones 

Entre vítores cruzan por la esferal 

Q u é amantes publicaban expresiones 

Los pechos que al amor fueron hogueral 

Quantos enternecidos corazones 
D e 
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D e quienes el afedo se apodera, • 

C o n lagrimas copiosas, y veloces 

Suplieron el defecto de las vocesl 

Preciso era otro espí r i tu , y aliento. 

Que impt-imiem en las almas la pintura 

D e un suceso, que eterno monumento 

t o r si solo en los siglos se procura: 

Porque será en la Historia este argumento 

Epoca la mas clara, y mas segura. 

Que llamarán KE CARLOS LA VENIDA, 
Quando fue en Barcelona asi aplaudida. 

Se levanta á la pane de Occidente, 

Donde el mar en el muelle humilde besa 
L a muralla con labio reverente. 

Una maquina , que tuvo la empresa 

D e suavizar el agrio del pendiente; 

Y como apura el tiempo , y la sorpresa, 

Vieronse aparecer en un instante 

Estatuas, Escalera , A r c o Triunfante» 

Esta hermosa , y lucida Arquitcaura 
Encubru los rojos arenales, Q u « 



Que primero lograran la ventura 

D e hospedar sobre sí las plantas Reales, 

Honor en que jamás la edad finura 

Orras Riberas puede hacer iguales; 

Pues tanta Real Estirpe en este ingreso 

N o promoxe esperar igual suceso* 

Sobre este gran Teatro «e coloca 

ha Grandeza que -á Kspaña ilustra el suelo: 

E l amor al Monarca aquí convoca 

L o s nobles Ciudadanos, cuyo zelo 

L a raya de lo fino excede, ó toca: 

Y todos yá con ansia , y con anhelo 

Esperan , se disponen , y el Monarca 

Y á llega , yá está acá , yá desembarca. 

M i r a qué Magostad tan apacible! 

Que presencia tan noble , y respetable! 

Quien no vé como se hace compatible 

C o n lo mas Soberano lo tratable? 

Quien no conoce un animo invencible 

C o n toda la dulzura de lo afable? 1 

O Vasallos! ó Beyno! ó Monarqu ia í 

221 
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Y á tenéis aquí el Key que el Cielo embia. 

E a • saca del mar la planta hermosa, 

Reyna la mas insigne de la España: 

Vén á estos Reynos , v é n , ó digna Esposa 

D e l Rey mas singular que te acompaña: 

Vén á estos Reynos , vén , y harás dichosa 

L a tierra , que yá un S o l , y otro Sol baña: 

Vén á estos Reynos , vén , AMELIA Augusta, 

Q u e fe esperan con la ansia la mas justa. 

Quien eres, Joven , que con forma egregia 

Asaltas , y arrebatas corazones? 

Quien ere í t ü , que el Cielo privilegia 

T u tierna edad con tantas perfecciones? 

Eres acaso de la Estirpe Regia? 

O baxas del Olimpo á estas Regiones? 

E l Principe eres tu ? ó afortunado 

B e l C i e l o , y de tus Padres el cuidado! 

Salid del agua , Pimpollitos de Oro, 

Que en ella peligráis mas que Narciso, 

Y fuera aventurar mucho tesoro: 

S a l i d , Infantes, donde llano el piso 
Mas 



M a s diversión ofrece, y mas decoro: 

Ven id a hacer la tierra un Paraíso 

Que ya en madura edad vuestras hazañas 

D e glorias sembrarán estas campañas . 

L a antigüedad curiosa dexó escrito, 

Que del M a r en profundas ensenadas 

Habitaban alcázar exquisito 

Bellas Nimphas, hermosas, delicadas: 

N o repruebo la historia, ni la admito; 

Pero al ver dos Infantas agraciadas. 

Que ahora salen del M a r con bizarría. 

Quien un prodigio asi no pensaría? 

A s i como aquella A v e , que á la Dio^a 

^enimcla sirvió para sus zelós, 

Tras si lleva la pompa luminosa, 

Seguida del fulgor de sus Polhielos, 

A quienes tiñe el Iris pluma hermosa 

Entre tornasolados espejuelos: 

C o n este orden, que afeaos se concilia. 

Sigue al i n v i d o Padre Real Famil ia . 

Quantos dias el Sol ha iluminado^ 
i l o 
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L o que ha que el carro de la luz regenta^ 

C u é n t e s e , pues, de aquel siglo dorado 

Aquel la sencillez poco avarienta: 

Cuéntese el tiempo mas afortunado: 

Con todo ningún dia se presenta 

A este día feliz equivalente; 

Y cuéntese del modo que se cuente. 

E n este dia ( con razón divino ) 

E l dia que Heuduvigis, Réal Matrona, 

Desde Polonia al Cielo hizo el camino, 
Y este dia de España á la Corona 

D e Polonia otra Reyna á España vino, 

Transfornyndo en un Cielo á Barcelona. 

Y t u , ó Reyno leal I vés este dia 

E n el auge mayor la Mona rqu í a . 

E a , Rcyno feliz , ya está en el Trono 

U n Monarca á quien todo el mundo adama: 

Y a tendrán las Virtudes un Pa t rono: 

Las Ciencias un Mecenas , que las ama: 

E l Gobierno > y las Armas en su abono 

Tendrán el He^oe, que dirá la Fama: 
L a 


